
  


  
    
  


  
    Cuando la oscuridad se adueña de la vida de una mujer, solo hay dos opciones: sucumbir ante ella o buscar cualquier brizna de luz y aferrarse a ella.


    Laura se ha hecho la firme promesa de no volver a permitir que nadie la vuelva a arrinconar convirtiéndola en una sombra de lo que un día fue.


    El camino no será fácil, pero ¿quién dijo que fuera a serlo?


    Desapariciones que dejaron huella.


    Tramas que quedaron sin resolver.


    Personas del pasado que marcarán su futuro.


    Unos amigos y familia entrañables que tratarán de ayudarla en el camino.


    Pero ¿será suficiente? ¿Qué necesita verdaderamente Laura Blade para ser feliz?


    Descúbrelo en el trepidante desenlace de esta trilogía donde descubrirás que para amar y ser amada, primero debes quererte a ti misma.


    Solo uno mismo es capaz de convertirse en el Imán de su propio destino. Deja que te atrape el emocionante mundo de Laura Blade.
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    Quisiera dedicar esta novela, y final de la Trilogía Imán, a todos los que me habéis dado una oportunidad y disfrutasteis con Imán, el comienzo e Imán, el camino.


    Llegamos al final del recorrido de la búsqueda de Laura Blade.


    


    Como sabéis parte de mi vida real está plasmada en esta trilogía, gracias por dejarme compartirla con todos vosotros.


    


    ¿Qué será realidad y qué será ficción?


    


    Gracias por leerme y apoyarme. Esto es para vosotros, mis lectores.


    


    Ánimo y Fuerza


    


    Estos meses han sido duros para todos. La unión hace la fuerza y solo así se logran los triunfos. Recordemos con cariño a todos los que nos dejaron en este camino de la vida.


    


    Kisses, os quiero mogollón.

  


  
    Eres un ángel en medio de tanta oscuridad, una estrella en una noche vacía que me hace pensar que, a veces, incluso en la noche más oscura, puede brillar una estrella.


    


    Xánder I


    


    Rose Gate (2019)
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  Prólogo


  Lo que tienes en tus manos no es un libro cualquiera. Ninguno de los que componen la trilogía Imán lo es.


  Lo que tienes es el final de una historia, de un recorrido vital en el que la protagonista descubre lo dura y difícil que puede ser la realidad, al tiempo que se encuentra consigo misma.


  Laura Blade es una superviviente. Una mujer hecha a sí misma que lucha cada día por alcanzar la felicidad, sin importarle las piedras que pongan en su camino, lo difícil que se haga dar el siguiente paso o lo negras que se pongan las cosas.


  Cuando Laura Duque Jaenes, la autora, me pidió que escribiera el prólogo para esta última entrega de su trilogía me sentí muy honrada, pero también me dio miedo. Miedo de que mis palabras no estuvieran a la altura de su historia.


  Porque sí, la trilogía Imán es la historia de Laura Blade, pero también de Laura Duque. Una mujer vital, fuerte, emocional, sensible, entregada a aquellos a los que ama, que siempre está disponible para tender su mano y, por encima de todas las cosas, una superviviente. Alguien que se ha levantado del lodo una y otra vez, que nunca se ha rendido, que jamás se ha dejado vencer y para quien la lucha es parte de su día a día.


  Ante vosotros tenéis unas páginas cargadas de acción, dolor, intriga, sangre, mentiras y traición, pero también de amor, amistad, pasión, erotismo y felicidad. Un desenlace en el que los lados dulce y amargo de la vida se entremezclan de una manera magistral, como un claro ejemplo de la vida misma.


  Los personajes, tanto los nuevos como aquellos que ya tuvimos la oportunidad de conocer en las dos entregas anteriores, consiguen colarse bajo tu piel y casi pasan a formar parte de tu propia familia.


  Admito que siempre he sido (y siempre seré) del #TeamAlexPatterson, el hermanísimo, el hombre que siempre está ahí para apoyar a nuestra protagonista. O lo estaba. Vete tú a saber, porque nuestra «querida» autora nos dejó en la entrega anterior con un montón de dudas y el alma en vilo. Pero no puedo obviar a Brian Scott, el contrapunto de Laura, el hombre que es su cielo y su infierno al mismo tiempo. El que la remueve por dentro a pesar de que sabe que es quien menos le conviene.


  Aunque Imán, el camino nos dejó con muchas dudas e incertidumbres, Imán, el desenlace nos solucionará algunas y abrirá otras nuevas. Sumérgete en esta trepidante historia en la que el amor y la pasión se mezclan con mentiras, traiciones y sangre.


  Quizás este sea el final de la Trilogía Imán, pero sin lugar a dudas no es más que el principio de Laura Duque Jaenes, una autora a la que aún le queda mucho por ofrecer y que estoy segura de que no dejará de sorprendernos.


  


  Kaera Nox


  Because we can[1]


  Cuando la oscuridad se adueña de la vida de una mujer, solo hay dos opciones: sucumbir ante ella o buscar cualquier brizna de luz y aferrarse a ella.


  Laura se ha hecho la firme promesa de no volver a permitir que nadie la vuelva a arrinconar convirtiéndola en una sombra de lo que un día fue.


  El camino no será fácil, pero ¿quién dijo que fuera a serlo?


  Desapariciones que dejaron huella.


  Tramas que quedaron sin resolver.


  Personas del pasado que marcarán su futuro.


  Unos amigos y familia entrañables que tratarán de ayudarla en el camino.


  Pero ¿será suficiente? ¿Qué necesita verdaderamente Laura Blade para ser feliz?


  Descúbrelo en el trepidante desenlace de esta trilogía donde descubrirás que para amar y ser amada, primero debes quererte a ti misma.


  Solo uno mismo es capaz de convertirse en el Imán de su propio destino. Deja que te atrape el emocionante mundo de Laura Blade.


  Imagine[2]


  Julio 2007


  Llego a nuestra planta y me dirijo al despacho de Declan, Alicia no está, debe de haberse ido a comer ya. Llamo a la puerta y me da permiso para entrar. Según entro se levanta de la mesa y camina hacia mí.


  —Hola, cielo.


  —Hola, guapo.


  —Esa sonrisa que traes es… ¿que han fallado a nuestro favor?


  —La duda ofende, jefe. —Me abraza y me besa apasionadamente, este hombre no se agota, qué buen fondo tiene, y yo vengo cansadísima.


  —Enhorabuena, se pensaban que te la iban a jugar.


  —Ya sabes cómo trabajo, todo firmado y por duplicado, problema de ellos si no saben lo que firman cuando les paso los contratos. —Me encojo de hombros mientras sonrío.


  —Lo sé y por eso estás donde estás, eres de las mejores. ¿Qué tal te fue con el otro asunto de Fancy Clothes? ¿Otro triunfo?


  —Exacto, otro triunfo, sigo sin entender a muchos empresarios o a sus subordinados. ¿En serio firman un contrato sin leerlo previamente? Bueno, peor para ellos, yo solo me ajusto a la ley.


  —Pues le darás una buena alegría a Bradley también.


  —Ya hablé con él, justo cuando cogía el taxi para venir me llamó. Además, me informó de su traslado inminente a Madrid y de vuestra reunión para el próximo miércoles; quiere que nos conozcamos en persona.


  —Buena idea. Ya sabes que, como te comenté en su día, cuando adquirí el holding me puse en contacto con él. Sabiendo que era hijo de Brian Scott quise ofrecerle mantener algunos de los negocios entre ambos, en el fondo este hubiera sido su legado.


  —Cierto, lo recuerdo, sigo pensando que fuiste muy gentil. Tengo que comprobar que no tenga ningún otro compromiso, o cambiarlo para otro día si lo tuviera.


  —Bueno ya lo harás, mira las horas que son y aún no has comido nada, ¿verdad?


  —Cierto, ya sabes cómo son las cosas en los juzgados. Sabes cuándo entras, pero no cuándo sales.


  —Pues salvo que la señorita tenga algo mejor que hacer, te propongo que demos por concluida la semana laboral y nos vayamos a comer y a pasar el fin de semana juntos en mi casa.


  —Una proposición muy muy tentadora, caballero, pero se olvida de mi pequeña Boga. ¿Lo pasamos en la mía?


  —Esta es la única cosa que sigo aceptando, pero que no me gusta nada. Llevamos más de dos años juntos y seguimos viviendo separados.


  —Así no te cansas de mí, Declan, que muchas veces sabes que no hay dios que me aguante. Trabajamos juntos, y además, si casi todas las noches las pasamos juntos, ¿de qué te quejas?


  —Vale, sé de antemano que es una batalla perdida. Hagamos una cosa, vamos un momento a mi piso, cojo ropa para el fin de semana y para el lunes, comemos algo y ya nos marchamos a tu casa.


  —Exijo un cambio en tu plan, un detalle sin importancia. —Declan me mira alzando sus cejas con una medio sonrisa, mientras pego nuestros cuerpos. Dios, adoro a este hombre.


  —¿Cuál?


  —Altera tu casa por la comida primero.


  —De acuerdo, vayámonos a comer al restaurante de enfrente y luego nos dirigimos a mi casa. Sabes negociar muy bien, preciosa; ya puedes dejar de acariciarme la polla si no quieres que el menú seas tú, o al final no comerás más que Declan. —Me separo de él riéndome, mientras va a su mesa a recoger su americana y el móvil, y salimos hacia los ascensores.


  Nos alejamos del edificio y, cogida de su brazo, vamos andando por la gran explanada adoquinada que hay desde la torre hasta la acera de la calle. Hoy no hay muchas personas en los bancos bajo los árboles ya que, al ser viernes, la mayoría se marcha a las tres a su casa hasta el lunes.


  Caminamos charlando y riéndonos como siempre. Bueno, alguna pequeña diferencia de opinión hemos tenido en este tiempo, ya que ambos somos muy fuertes de carácter; pero nada que, con un poco de calma y una buena y tranquila conversación, no se haya solucionado.


  Al llegar al paso de peatones escuchamos el ruido de un motor de coche y el chirriar de unos neumáticos, ambos miramos hacia la izquierda, que es de donde procede el ruido, y vemos venir a toda velocidad un BMW negro.


  Declan tira de mí para retirarnos del borde de la acera, pero sin tiempo a mucho más, vemos como bajan las ventanillas del vehículo y se asoman dos hombres con dos pistolas cada uno. Comienzan a llover balas a nuestro alrededor. Declan intenta por todos los medios cobijarnos detrás de algo, pero a nuestro alrededor está todo diáfano y, salvo por los coches a nuestro lado, no hay donde esconderse.


  Siento como varias balas impactan contra mi cuerpo y comienzo a desplomarme. Solo veo la cara de impotencia, rabia y dolor de Declan. Si es mi fin, por lo menos estaré a su lado y no sola…


  Because the night[3]


  2003
Laura


  Hoy es sábado y un día muy especial que podría ser feliz, pero desde los últimos años es triste y con mucho anhelo. Es el cumpleaños de Alex, su treinta y seis cumpleaños. Como es lógico el que no esté nos parte el alma, pero ver como Tati va creciendo sin su padre al lado me mata y destroza. La pequeña ya tiene tres años y sigue sin conocer el rostro de la persona que hizo posible, junto a su madre, su existencia. Sandra y yo pedimos a todos los amigos que pudieran, que vinieran a comer a casa para celebrarlo.


  Ya tenemos la mesa lista. Hemos preparado creo que comida para dos regimientos, es un gran defecto que tenemos las dos, todo nos parece poco. Hay lomo al horno con nata y queso, magro con tomate, ensaladilla rusa, arroz al curry, tortillas de patatas y empanadas de atún, creo que vamos a tener comida para una semana.


  Nos confirmaron la asistencia sus amigos y compañeros: Jess, Nano, Raquel y Roberto. También tengo la gran suerte de que mi familia vino de vacaciones y están aquí todos; mis padres, mis tíos, mi hermana con Mac y sus pequeñas Ainhoa y Amanda, salvo los abuelos que ya no pueden viajar tantas horas.


  Suena el timbre de la puerta y como siempre veo a Tati salir corriendo hacia ella, pero esta vez me parto de la risa, porque no sé de dónde ha cogido una maleta que abulta casi más que ella y la va arrastrando. Veo a Sandra salir de su habitación partiéndose también, pero dejando a la pequeña que disfrute de su idea. Si es feliz ¿por qué se la vamos a quitar? Nos miramos como diciendo «está como una cabra».


  Nos asomamos a la entrada y los recién llegados son mi familia. Según van entrando en el salón hay reparto de besos y abrazos para todos. Las niñas, que por desgracia no se conocían, rápidamente se ponen en la alfombra del salón a jugar con Boga y mimando a la pequeña Amanda que va en su sillita.


  —¿Qué, alguien se va de viaje? —pregunta mi hermana riéndose, haciendo alusión al recibimiento que les ha hecho Tati con la maleta.


  —Qué va, estaba colocando unas cosas en la habitación, había sacado la maleta un momento y la brujita la cogió y se la llevó tan pancha. No sé ni cómo ha podido arrastrarla con lo pequeña que es en comparación —responde Sandra sin dejar de reírse.


  —¿Qué os apetece beber mientras llega el resto?


  Mac, como siempre tan servicial, me ayuda a sacar y servir las bebidas para todos. Nos sentamos en la terraza a la espera de los cinco que faltan. Hace nada tuvimos la gran alegría de conocer a Izan el recién nacido de Jess y Nano.


  Miro el reloj en varias ocasiones, visto que se están retrasando. Finalmente decido llamarlos por si ha ocurrido algún imprevisto, ya me estoy poniendo nerviosa, hace como media hora que tenían que haber llegado y suelen ser muy puntuales todos.


  Llamo a Raquel y al segundo tono me responde.


  —Lo sé vamos con retraso, lo siento.


  —¿Pero ha pasado algo?


  —No, tranquila, estamos todos bien. Jess, Nano e Izan van justo detrás de nosotros en su coche.


  —Supongo que estáis cerca entonces.


  —Sí, estamos dando vueltas a ver si encontramos aparcamiento, pero ya conoces a Roberto. Creo que finalmente lo meteremos en el parking de enfrente de tu portal, porque ya lleva dos vueltas y creo que del arameo ha pasado al chino. —Nos echamos las dos a reír porque es cierto que la paciencia en esas índoles no es lo suyo.


  —Perfecto, ya estamos todos y la comida lista.


  —Genial. Perdona el retraso, por favor, y te confieso que voy muerta de hambre, espero que tanto tú como Sandra hayáis sido fieles a vosotras mismas y haya para cuarenta como mínimo. —Oigo de fondo a Roberto reírse y decir que en cinco minutos están en casa, que ya no da más vueltas, todos al garaje.


  —Vale, ya he oído a Rober, aquí os esperamos. Y tranquila, te podrás llevar hasta un par de tuppers si quieres.


  —Ahora nos vemos, guapa.


  Tras colgar salgo de nuevo a la terraza y les informo a todos de que ya están entrando en el aparcamiento de pago de enfrente de casa. Así que decidimos ir sentándonos en la mesa e ir sacando los primeros platos de comida fría, de esta forma vamos adelantando y damos de comer a las pequeñas.


  Suena el timbre y me acerco, esta vez no sale corriendo Tati, puesto que está liada con Ainhoa comiendo tortilla y eso para ellas es sagrado.


  Me acerco sonriente y al abrir la puerta me quedo sin aliento.


  —¿Tú?


  —Hola, señorita Blade, perdone que haya venido sin avisarle antes. —Me quedo descolocada ya que Edwin viene con otro compañero, no creo que la visita sea de cortesía.


  —Hola, detective De la Fuente, veo que viene en acto de servicio; pasen si son tan amables. Disculpen el jaleo, pero me cogen en plena comida familiar, si lo desean podemos pasar a mi despacho.


  —Si no tiene inconveniente, creo que sería lo más apropiado. —Según entramos en el salón para dirigirnos al despacho mi padre, mi tío y Mac se levantan rápidamente y vienen hacia nosotros.


  —Perdonad un momento, voy al despacho con estos detectives de la Policía Nacional —les digo a los tres con un tono bajo.


  —Detectives, disculpen un momento, aparte de ser el padre de Laura soy agente del CSIS, al igual que mi hermano aquí presente y mi yerno, que además también es abogado. ¿Puedo saber qué pasa? —Pongo los ojos en blanco, aún con casi treinta y cuatro años siguen intentando que la vida no me haga daño, cosa que les agradezco, pero en este momento me hacen sentir como una niña pequeña, ¡ufff!


  —Señor Blade, no pretendo ser desagradable, pero creo que primero deberíamos hablar con su hija y después, si ella lo ve conveniente, les informará. Aunque venimos en visita oficial, también vengo como amigo de su hija. —¿Amigo? Si aún ni siquiera nos hemos tomado la cerveza que le ofrecí en su día, cuando fui a poner la denuncia en su comisaría. Aunque siendo sincera no me importaría que fuéramos amigos.


  —Papá, por favor, esperad en el comedor y cuando hable con los agentes os cuento, ¿OK? Te recuerdo que, aunque no sea agente del CSIS, soy abogada, tú mismo me pagaste la carrera. Anda, no os preocupéis. ¿Vale?


  —Vale. Contendremos al resto que seguro se están planteando venir también —dice mi cuñado guiñándome un ojo, y consigue llevarse a los hermanos Blade a la mesa.


  —No lo dudo, gracias. —Continúo hacia el despacho seguida de Edwin y su compañero. Cuando entramos, cierro la puerta y les insto a sentarse. Me voy hacia mi sillón y les imito.


  —Laura, te presento a mi compañero, el detective Tomás García. Y sobre todo discúlpanos por venir un sábado y a estas horas, además teniendo a toda la familia reunida en casa, lo siento.


  —Tranquilo, Edwin, doy por hecho que si estáis aquí es por algún asunto importante. Decidme, ¿en qué os puedo ayudar?


  —Más que a pedirte ayuda, venimos a avisarte.


  —¿Avisarme?


  —No seas impaciente y déjame continuar. Anoche hubo un altercado en un bar cercano. El dueño terminó llamándonos por la cercanía, además de que es un local que solemos frecuentar casi todos los compañeros de la comisaría. La cuestión es que una patrulla se desplazó y terminaron deteniendo a un cliente que estaba completamente ebrio y destrozando todo lo que se ponía en su camino. Esta mañana, cuando he empezado mi turno, he visto los arrestos de la noche pasada y mi sorpresa es que el tipo del bar no era otro que tu exmarido.


  —Tú lo has dicho, mi exmarido, ya no tengo nada que ver con él. Sigo sin entender vuestra visita.


  —Ya llego a la cuestión que te incumbe, impaciente. —Me sonríe y la verdad es que tiene razón, yo soy bastante nerviosa, pero a él como que parece que le encanta ir despacio y ponerme así—. Cuando vi su nombre bajé a los calabozos para ver en qué estado estaba y, como lo conocía del día de la denuncia tuya, quería saber qué le había pasado para actuar de la forma en que lo hizo. Me lo encontré despierto y la verdad es que hecho una piltrafa, le pregunté por lo sucedido y su única respuesta fue que tú eras la culpable de todos sus problemas y que se lo ibas a pagar muy caro. Intenté hacerle ver que no podía hablar tan ligeramente así, y menos delante de un policía estando arrestado, que podría tener más problemas por las amenazas que estaba vertiendo sobre tu persona.


  —Perdona que te corte, Edwin, no ha parado de amenazarme desde que lo eché de casa, no es nada nuevo. Lo que sigo sin entender es que después de algo más de un año siga en esa tesitura. Pero ya ves que no ha hecho nada, supongo que cada vez que se coge una buena cogorza entra en bucle.


  —Laura, yo no me lo tomaría a la ligera, además, que ya estaba sereno; bueno, con una buena resaca, supongo. La cuestión es que no sé cómo, pero me reconoció de la vez anterior y me dijo que, aunque él terminara en la cárcel, no pensaba dejar pasar la humillación y el haberle jodido la vida, que te lo tenía que hacer pagar. Nuestra única intención viniendo hoy a verte es que tomes las medidas que creas convenientes. He añadido en su expediente del arresto las amenazas, así que si decides poner una denuncia en el juzgado puedes contar con mi testimonio.


  —Eres muy amable, Edwin, sin duda tendré en cuenta todo lo que me estás contando. Pensé que ya era agua pasada, pero veo que no es así. Dios, ¿hasta cuándo va a seguir jodiéndome? Perdonad.


  —No hay nada que perdonar, señorita Blade…


  —Laura por favor, Tomás.


  —De acuerdo, Laura. Como bien dice Edwin, no deberías tomártelo a la ligera y poner los medios que tengas a tu disposición; no estar sola en ningún momento en la calle, evidentemente no abrirle la puerta si se le ocurriera venir a tu casa o al trabajo, además de la orden de alejamiento. Siendo abogada como eres, sabes cómo deberías actuar en estos casos.


  —No os quito la razón a ninguno, puede que haya sido demasiado confiada, pensé que con el paso del tiempo lo habría asumido. Sigo sin entender por qué me hace responsable de sus propios problemas, y os prometo que os haré caso y tomaré las medidas pertinentes. El lunes sin falta hablaré con el compañero que me llevó el caso y nos moveremos.


  —Perfecto, pues nuestro trabajo aquí ya está hecho, te dejamos disfrutar de la familia.


  —Gracias, Edwin. Perdón, gracias a ambos. Estáis de servicio, supongo.


  —Sí, volvemos a comisaría —responden los dos a la vez.


  —Era por invitaros a comer, os aseguro que hay comida de sobra.


  —Te lo agradecemos, pero estamos aún en horario laboral se podría decir. —Sonreímos los tres y salimos del despacho. Los acompaño a la puerta y, mientras Tomás llama al ascensor, Edwin se queda a mi lado—. Ten mucho cuidado por favor, y a la mínima sospecha llámame, aunque luego resulte ser una tontería. No quiero que te pase nada.


  —Muchas gracias de nuevo, Edwin, sospecho que eres una gran persona y un buen detective.


  —Bueno, me preocupo por las personas y debo añadir que desde el día que te vi, no sé cómo expresarlo, pero es como si tuviera la necesidad de protegerte, aunque no nos conociéramos.


  —Al final me va a sacar los colores, detective. —Nos reímos a la par que suena el timbre de llegada del ascensor.


  —Tengo que irme y, por favor, no sigas alargando la invitación a esa cerveza. Me gustaría mucho conocer a Laura Blade, creo que tienes mucho bueno que dar.


  —Tú que me ves con buenos ojos, pero si supieras lo borde que puedo llegar a ser ni te molestabas. Te prometo llamarte. Que tengas buen día, detective.


  —Espero esa llamada. Buen día, Laura.


  Tras ver cerrarse las puertas del ascensor entro en casa y voy con mis invitados.


  —Ya estoy aquí, perdonad el haberos hecho esperar. Bueno, y bienvenidos a los tardones. —Saludo con dos besos a Raquel, Rober, Jess y Nano.


  —Hermana, ¿qué pasa? —me pregunta Larissa que me sorprende que no haya entrado en el despacho y se haya mantenido esperando con los demás.


  —Luego con los cafés, cuando no haya oídos de los peques cerca, os cuento. Pero tranquilos, ¿vale? Disfrutemos de la comida.


  Todos aceptan y comenzamos a comer.


  Tras la comida acuestan a los pequeños para que se echen la siesta mientras Sandra y yo preparamos el café y el resto recoge la mesa. Ya estando todos sentados, les cuento el motivo de la visita de la policía. Como era de esperar Larissa despotrica sobre mi ex con el apoyo de la mayoría.


  —Hija, sé que es decisión tuya, pero con lo que nos has contado no perdería el tiempo y le pedía a tu abogado que pusiera la denuncia por amenazas y solicitara la medida cautelar de alejamiento —dice mi madre con bastante preocupación.


  —Tranquila, el lunes sin falta hablo con mi compañero y que haga la petición.


  —Jess, ¿no crees que podríamos hacerle una visita a Borja y ponerle las cuestiones claritas? Me encantaría que se intentara pasar un poquito para darle una buena hostia —confabula Raquel con cara de bruja.


  —Agente Ruiz, haré como que no he oído ninguna de las palabras que acaba de decir —responde Nano en su posición de jefe de ambas.


  —Sosiego en las filas, amigos, sigo pensando que es solo palabrería; pero me lo voy a tomar en serio y pondré todas las medidas que tenga al alcance para que recapacite de una vez. No se puede seguir viviendo en el pasado, además de que yo no le he hecho absolutamente nada.


  —Ponlo en manos de la justicia y evita ir sola por la calle en la medida que puedas, como te han aconsejado los detectives, sobrina.


  —Lo haré, Christine, lo prometo.


  Mac se levanta, se sienta en el brazo de la silla en la que estoy y me da un gran abrazo. ¡Cuánto los echo de menos, madre mía!


  —Vamos, hermanita, que no va a pasar nada. Yo pienso como tú, que todo es palabrería, pero no perdemos nada por protegernos de entrada.


  —Gracias, Mac.


  —Bueno, ya que estamos en familia y algunos ya lo saben, quiero anunciar que dejo el CSIS. Teniendo a Ainhoa y Amanda no deseo seguir poniéndome ante ningún peligro. Por otro lado, Karen y Christine me van a hacer socio del bufete Crysol Lawyers, para así mantener el negocio en la familia.


  —Muy buena noticia, me alegro muchísimo por todos —le comento a Mac levantándome y dándole un abrazo y de paso un par de besos.


  —Nada está aún firmado, Laura, queríamos aprovechar el viaje para comentártelo y contar con tu aprobación —apunta mi madre.


  —Mamá, yo no tengo nada que aprobar, es vuestro bufete.


  —Eso no es así, sobrina, el bufete es de la familia y tanto tú como Larissa sois las únicas herederas de él —señala mi tía Christine.


  —En serio, lo que decidáis me parece bien, y más si es con mi cuñado como socio. Por mí adelante. Ya que estamos con estos temas, tú, Larissa, ¿vas a continuar en el servicio activo del CSIS?


  —Seguiré en el CSIS, pero ya no como agente de campo. El próximo mes comienzo a quitarle trabajo a nuestro adorado padre, seré instructora para los novatos.


  —Pobrecillos, la que les va a caer encima —bromea mi tío Paul, con lo que logra que todos nos partamos de la risa, incluida mi hermana.


  —¿Qué habéis hecho para convencerla? Porque no soy capaz de que Jess se retire de las operaciones de campo —añade Nano.


  —¡Ufff! Nano, creo que esta noche o duermes aquí o te vas a un hotel —digo tras ver la cara que pone Jess.


  —Mira, más barato me sale que se quede aquí contigo, porque otra indirecta más y termina en casa de su madre. —No podemos contenernos y estallamos en una gran carcajada—. Fuera coñas o puñaladas, cierto es que desde que nació Izan cada día me lo estoy planteando. Nano no suele salir de la oficina y no está expuesto al peligro como yo, pero no sé si seré capaz de verme sin la adrenalina que supone un operativo y lo que mola pegar tiros a los malos. —Esto lo dice guiñándole un ojo a Raquel y a mi hermana, que son las únicas que la pueden entender.


  —Te entiendo perfectamente, Jess, pero en mi caso después del nacimiento de Amanda lo tuve más claro aún. Ya habíamos decidido que Mac no volvería al servicio activo y por tanto yo tampoco. Pasar tiempo con nuestras pequeñas y dormir bajo el mismo techo los cuatro todos los días es lo mejor que te puede dar esta vida, no lo cambio por unos tiros.


  —Supongo que será cuestión de tiempo que lo vea más claro y tome la decisión —piensa en voz alta Jess.


  Suena la melodía de un móvil y veo que es el de Nano. Se levanta y se disculpa, cuestión de trabajo. Entra en casa para poder hablar más tranquilo, mientras el resto seguimos en la terraza charlando tranquilamente. Pasados unos minutos vuelve a salir.


  —Disculpadme tengo que marcharme, trabajo, ya todos me entendéis. —Se acerca a Jess para darle un beso—. Supongo que prefieres quedarte a que te lleve a casa, ¿no?


  —Si no te importa. Además, Izan sigue durmiendo, lo único que debería es ir a por la sillita para acoplarla a otro coche.


  —Jess, ya bajo yo con Nano y la pongo en nuestro coche, si te parece bien —se ofrece Rober.


  Se despide de todos y continuamos celebrando el cumpleaños de Alex, aunque su ausencia siga doliendo, pero con el apoyo de la familia y amigos todo se sobrelleva mejor.


  Aprovecho cuando vuelvo de acompañar a Nano a la puerta para poner música y me decido por Bruce Springsteen. Busco una de mis canciones favoritas, Because the Night, y conecto solo los altavoces de la terraza para no molestar a los peques.


  En el lago


  Brian


  He pasado toda la noche con Laura presente en mis sueños; ella, un lago, el cielo estrellado, el amanecer y yo, es todo lo que recuerdo. Supongo que el saber que la tengo a tan solo unos kilómetros me hace mantenerla aún más en mis pensamientos.


  Después del desayuno, Aaron y yo hemos estado revisando los últimos contratos y acuerdos firmados. La putada de tener que estar ambos escondidos nos hace más ardua la tarea de llevar los negocios, tanto los legales como los no tan «legales».


  Rose nos hizo mucho daño, pero poco a poco estamos solventando todos los problemas que nos fue produciendo. Además, vamos viendo la posibilidad de hacernos con sus negocios ahora que ya no está. Greco nos está recabando toda la información sobre la ubicación de sus fábricas y negocios para así planificar los siguientes pasos. Oigo que alguien entra y levanto la vista de los papeles que estoy revisando.


  —Buenos días, Brian, Aaron.


  —Buenos días, Greco —respondemos los dos al unísono.


  —Dispongo de información sobre los dos temas que os interesan ahora mismo, los negocios de Rose Gate y el pusilánime de Borja María Marrón. ¿Por cuál queréis que comience?


  —Comencemos por Rose Gate —comenta Aaron.


  —Nuestros hombres han localizado todas las fábricas, oficinas y almacenes. Tenemos controlados los continuos movimientos en su totalidad, a la espera de vuestras órdenes. Según me han informado el engranaje sigue funcionando aun con la falta de ella.


  —Perfecto, muy buenas noticias. Si estás de acuerdo, Aaron, pienso que debemos asaltar todo y ponerlo bajo nuestro mando. De esta forma no paralizamos los siguientes envíos. —Mi hermano asiente—. Sobre los negocios legales, ¿tienes alguna información adicional?


  —También los tenemos vigilados, a la espera de vuestras órdenes.


  —Sobre las empresas legales, he dispuesto de unos contratos en los cuales nos cede la propiedad de todos a nombre de Bradley. He pensado que es una forma de que vaya teniendo obligaciones en la empresa familiar y sobre todo de que comience con la parte legal y visible. Evidentemente todos los documentos son falsos, pero como Rose ya no existe para rebatirlos, es todo nuestro. Si estás de acuerdo, haré llegar al bufete de Laura los documentos para que los revisen y den su conformidad —expone Aaron.


  —Buena jugada, hermano, me parece la mejor forma de ir haciéndole responsable poco a poco de todo; la vertiente legal de los negocios de Rose que quede a su cargo. Mueve también el cambio legal del negocio y la marca, inventaros un nombre o que lo elija Bradley, esas minucias me dan igual. Empezaremos a hacernos un lugar en ese sector por mediación de ello.


  —Bien, cuando lo tengas todo preparado, Aaron, me muevo para que os podáis ir haciendo cargo de este lado del negocio —dice Greco.


  —Dame una hora y te tendré toda la documentación lista para que el lunes se la hagas llegar a nuestros abogados, además del traspaso del holding completo a la empresa Natural Industries. Con estos últimos documentos legalmente Brian ya no será el dueño de nada, supuestamente, todo quedará a nombre de nuestras nuevas identidades —argumenta Aaron mientras toma nota de algunos detalles en su portátil.


  —Lo más importante, si tienes a los hombres apostados y listos para entrar en las ubicaciones del resto de negocios, da la orden y que los asalten cuando lo veas oportuno, pero cuanto antes mejor. No nos podemos permitir el lujo de perder esa rama, la necesitamos para seguir adelante con el tráfico de armas.


  —Cuenta con ello, Brian. Ahora mismo doy las órdenes a los jefes de grupo para que entren a la vez en todas las localizaciones. Primero que se hagan con el control de todo y posteriormente que se deshagan de quienes no estén dispuestos a seguir bajo vuestras órdenes; siempre hay algún gilipollas suelto. —Le suena el móvil a Greco y nos hace una seña pidiéndonos un momento, le oímos como ejecuta nuestras órdenes para el asalto, tras la breve conversación cuelga—. Disculpad, era el hombre encargado de llevar a cabo la estrategia al unísono en todos los puntos calientes, ya está dada la consigna de entrar en acción.


  —Perfecto, esperemos que no haya contratiempos y todo salga como lo deseamos. —Que los trabajos comiencen con buen pie me pone hasta cachondo. Si todo va como lo presupone Greco, para esta noche seremos dueños de muchos millones de euros—. ¿Algo más que añadir sobre el tema Gate?


  —Nada, Brian, con esto queda todo a la espera de recibir los informes de nuestros hombres con el resultado en las diferentes incursiones.


  —Genial. Siguiente tema, el exmarido de Laura Blade —concreta Aaron.


  —Anoche lo seguían dos de nuestros chicos y, según me han contado, terminó detenido por la Policía Nacional. —Tanto mi hermano como yo miramos a Greco incrédulos.


  —¿Qué ha hecho para terminar arrestado ese gilipollas? —pregunto porque no se me ocurre nada en estos momentos.


  —Según parece se pilló una buena borrachera y se empeñó en destruir todo lo que había a su alrededor. Como no entraba en razón, el dueño del local llamó a la policía, al insensato de Marrón no se le ocurrió mejor sitio que un bar que es frecuentado por los nacionales. —En el semblante de Greco se refleja la diversión que le provoca la situación que le debió de comentar el equipo de seguimiento—. Hasta ahí la parte «graciosa», ahora el capítulo que no te va a dar ninguna diversión. Mientras tanto, gritaba a todo el que quisiera oírle que su exmujer le había jodido la vida y que se lo pagaría, que la hundiría en la mierda. —Me levanto e intento calmar mis nervios. Por el camino de mi ir y venir le pego una patada a una silla que se estrella contra la pared, ¡joder! Lo tenía que haber matado hace mucho tiempo.


  —Tranquilo, Brian, sigamos escuchando a Greco, luego tomaremos las medidas necesarias. Mientras esté en nuestra mano a Laura no le pasará nada, ¿de acuerdo? Anda, siéntate. —Aaron intenta que me relaje, pero pensar que ese hijo de puta le pueda volver a poner un solo dedo encima hace que me hierva la sangre.


  —Como os decía, el dueño del bar llamó a la policía y se lo llevaron a la comisaría. Según me han informado al mediodía le han dado la libertad, tras pasar la noche en el calabozo reposando la gran ingesta de alcohol; pero en ningún momento se ha retractado y lógicamente le caerá una buena multa. Por otro lado, un par de agentes han estado en casa de la señorita Blade. —Eso no me lo esperaba y miro a Greco con un gesto claramente interrogante, ¿qué coño pinta la pasma en casa de Laura?


  —En relación a la visita a casa de Laura, ¿tienes algún tipo de información sobre el motivo de ello? —indago, ya que no lo termino de comprender.


  —Tengo en nómina a un antiguo compañero de juergas que está en la Nacional, le he pedido que se informe. Cuando termine la averiguación se pondrá en contacto conmigo y os lo haré saber sin dilación.


  —Greco, revisa toda la información que conseguisteis cuando la señorita Blade denunció a su exmarido y solicitó con anterioridad la separación. Quizá haya ahí un nexo, sea casualidad o que alguno de los agentes pueda ser un conocido de ella. Filtra todos los informes, estoy seguro de que ahí tendremos alguna respuesta mientras esperamos que tu contacto nos diga algo —ordena mi hermano. La ofuscación me está pasando una mala jugada y no estoy siendo capaz de hilvanar bien mis pensamientos, ahora mismo solo veo a ese cabrón bajo la suela de mi zapato perdiendo su miserable e insignificante vida.


  —Buena idea, Aaron. Greco, ponte a ello ahora mismo y en cuanto sepas algo nuevo de cualquiera de los temas infórmanos. Por otro lado, doy por hecho que sigues teniendo controlado y sabes en todo momento dónde está el mierda de Borja María.


  —Por supuesto, sigo teniendo a tres de nuestros chicos tras él. Me pongo de inmediato a buscar la información que me habéis pedido, cualquier novedad vengo de inmediato a comunicárosla. —Greco se marcha y nos deja a mi hermano y a mí solos de nuevo. Vuelvo a pasear por la habitación cual león enjaulado, necesito hacer algo o me volveré loco.


  —Brian, ¿qué estás pensando?


  —Ciertamente pensar es lo que menos estoy haciendo ahora mismo, solo tengo la necesidad de descargarme contra alguien, y si es el hijo de puta del exmarido de Laura mejor que mejor.


  —Te entiendo, pero sabes muy bien que debemos tener toda la información para así actuar sin riesgos. Mientras nos llegan las noticias, voy a preparar toda la documentación que necesitaremos para el lunes. Vayamos paso a paso y así no cometeremos errores.


  —Sé que tienes razón y te agradezco que siempre estés a mi lado, tanto para lo bueno como para lo malo. Ve y prepara cuanto antes lo preciso y luego actuaremos según lo que acontezca. Tranquilo, que no haré nada por muchas ganas que tenga de reventarle la cabeza a ese despojo humano.


  Aaron se marcha a su habitación, dado que dispone allí de un pequeño despacho, y me quedo solo con mis negros pensamientos.
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  Director Mejía


  Salgo de casa de Laura con Rober y nos acercamos al coche para que pueda coger la sillita de Izan. No sé el tiempo que me llevará en la Central y prefiero que Jess pueda disfrutar del día con nuestro hijo y amigos. Amo mi trabajo, pero estas son las cosas que me hacen a veces plantearme dejarlo todo; no poder disfrutar de la familia ni siquiera un fin de semana completo. Porque si no es por una cuestión es por otra, pero la mayoría tengo que ausentarme durante todo el día o, en las mejores ocasiones, solo unas horas.


  —¿Todo bien, Nano? —Sé que se refiere a la llamada que he recibido.


  —La verdad es que no te puedo responder, Rober.


  —Entiendo, información reservada.


  —No es eso, es que no me han dado casi datos. Según parece anoche hubo un soplo e hicieron un operativo de urgencia. Santana, que estaba de turno, fue el encargado de llevarlo a cabo. Tengo que ir a la Central a ponerme al corriente de todo a consecuencia de que hay agentes de mis equipos involucrados.


  —De acuerdo, espero que no haya habido ninguna baja o herido por nuestro lado. Anoche tampoco estuve de servicio, así que no tengo ninguna información, es el primer fin de semana en un mes que libro. —Le entiendo perfectamente yo estoy en la misma situación.


  —Qué nos vamos a contar. Antes de ellos se sobrellevaba mejor, pero ahora con Jess e Izan, es cierto que ya no es lo mismo. —Rober asiente.


  —Cierto, ahora que estoy con Raquel, me encantaría disfrutar de los fines de semana para poder hacer cosas juntos. Pero es la vida que hemos decidido tomar y de momento es lo que hay, aprovechar cada segundo que disponemos libre, al cien por cien.


  Llegamos al coche y Rober se encarga de coger la sillita de Izan. Se despide mientras pone rumbo a su coche para colocarla allí.


  Subo y arranco, cuando salgo del garaje me dirijo a la Central, ojalá todo se diera bien anoche y pueda terminar pronto. Lo que me tiene inquieto es la poca información que me ha dado Santana. Perdido en mis pensamientos voy cruzando las calles de Madrid.


  Tras unos veinte minutos llego al edificio del CNI, me dirijo a mi plaza de aparcamiento y después de estacionar, entro en el edificio con intención de ir directamente al despacho de Santana, pero me lo encuentro tal cual salgo del ascensor.


  —Amigo, iba a buscarte a tu despacho.


  —Mejía, pensé que tardarías más en llegar. Me dirigía a tomar un café, estoy agotado y necesito una dosis doble de cafeína.


  —Vamos a mi despacho y nos hacemos un par de cafés, ya sabes que tampoco puedo vivir sin ello; mientras, me vas poniendo al día de lo acontecido la noche pasada.


  —Pues te voy contando, recibí una llamada algo extraña del director Canales.


  —¿Canales? Mira que no tengo nada en contra de él, pero de unos años para acá ha cambiado y tiene algo que me hace desconfiar de su persona.


  —Pues ya somos dos, compañero, por eso te dije que la llamada era algo extraña. ¿Desde cuándo a compartido información con nosotros?


  —Nunca. Sigue por favor, cada vez estoy más intrigado.


  —Como te iba diciendo, recibo la llamada de Canales y me comenta que ha recibido el soplo, y como es lógico no comparte conmigo su fuente de información, de que, en una masía situada en la provincia de Barcelona, hay retenidas unas diez personas. Me pasa la ubicación del edificio y además me comenta que, entre las personas retenidas, puede haber agentes del orden y hombres y mujeres relacionadas con grandes empresarios del país.


  —¡No me jodas!


  —No perdí más tiempo con él y al tener la información necesaria, puse en pie un operativo y en menos de media hora estábamos volando hacia Barcelona, con la Policía Nacional de allí junto a la Guardia Civil esperándonos. No quería historias de jurisdicciones ni pollas, mi única misión era rescatar a esas personas, me importaba una mierda la medalla quién se la llevaba. Además, contamos con los servicios médicos precisos para atender a ese número de personas, imaginándonos en el estado que podrían encontrarse.


  —Te moviste rápido, bien hecho.


  —Gracias, tú hubieras actuado igual. Cuando llegamos a la Ciudad Condal, salimos a toda leche hacia la ubicación facilitada por Canales. La Guardia Civil ya había cortado las carreteras colindantes para evitar problemas y desde una distancia prudencial, la Policía Nacional tenía controlado el perímetro.


  »Sin más dilación cuando llegamos a la Masía nuestros hombres, con apoyo de efectivos del resto de fuerzas del orden, hicieron la incursión en el edificio. Las imágenes eran dantescas, Mejía, los que finalmente identificamos como los captores estaban todos degollados. Por suerte los rehenes se encontraban vivos, pero en pésimas condiciones. Al menos respirando, aunque alguno tengo mis serias dudas de que pueda salir con vida de esto, estaban en muy mal estado; no solo por la cuestión de desnutrición sino por el maltrato que han debido de recibir.


  »Rápidamente, después de asegurar la zona, el personal sanitario atendió a los allí retenidos y se los llevaron a diferentes hospitales en diez ambulancias con custodia policial cada una de ellas.


  —Tuvo que ser una visión para querer olvidar, supongo.


  —Supones bien, compañero. Luego, tras dejar todo controlado allí, me fui poniendo en contacto con cada uno de los equipos que estaban en los hospitales custodiando a las personas para hacer el listado de personas recatadas.


  —Me gustaría ver esa lista.


  —Por supuesto, vamos a mi despacho y te doy una copia. Vas a alucinar, yo aún lo estoy, hay personas cercanas a personalidades influyentes del país.


  —Vayamos entonces, esto es más gordo de lo que pensé en un primer momento, y supongo que es prioritario ante cualquier otra acción.


  —Estás en lo cierto, hablé con el jefe y me ha dicho que nos hagamos cargo ambos de este tema. Es muy gordo y sigo con la mosca tras la oreja sobre Canales, pero no hay nada contra él, evidentemente.
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  Laura


  Después de la siesta los pequeños se levantan con un hambre voraz, así que disponemos la merienda primero para ellos y, después de apaciguar su apetito, preparamos un picoteo para los mayores.


  Viendo a toda mi gente reunida no puedo dejar de pensar en lo feliz que sería mi hermano si estuviera con nosotros ahora mismo, y sobre todo con su niña; lo visualizo tirado en el suelo jugando con ella cual niño pequeño.


  —¿Algún problema? —Me sobresalto al escuchar a Larissa a mi lado. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos y mirando por la ventana que ni la he oído acercarse.


  —Añoranza más bien.


  —¿Alex?


  —Exacto, me lo estaba imaginando jugando con Tati sobre la alfombra, y la melancólica junto con la tristeza está carcomiéndome.


  —Es normal, Laura, no quiero ni pensar cómo lo debe de estar pasando Sandra. Es tan doloroso e injusto que, a parte del nacimiento de Amanda, este ha sido otro de los motivos por los cuales he decidido retirarme de los operativos. Prefiero tener la seguridad de que voy a volver a casa todos los días junto a tus sobrinas y Mac.


  —Me alegra esa decisión, Larissa. —Vemos a Sandra acercarse a nosotras.


  —Voy a bajar a Boga a dar una vuelta con las niñas e Izan.


  —Espera, no vas a ir sola con toda la jarca —le dice mi hermana.


  —¿Sola? ¿Tú te crees que con vuestra familia puede hacer algo una sola? Mac, Jess, Rober y Raquel vienen conmigo.


  —Un adulto por niño o perro, ya veo que lo tenéis todo controlado —añade mi hermana mientras nos reímos las tres.


  Nos acercamos a la terraza y vemos que ya lo tienen todo dispuesto para el paseo y que Boga está más feliz que una perdiz con su correa puesta.


  Pasada una hora escasa vemos que vuelven los paseantes, pero la cara de Jess y Raquel no me hace sentir bien. Me acerco a ellas y les pregunto por si ha pasado algo mientras daban el paseo.


  —Chicas, ¿pasa algo?


  —A ciencia cierta no, la verdad. Cuando estábamos llegando al portal de vuelta del paseo, me ha llamado Nano y nos tenemos que presentar los tres en la Central lo antes posible —comenta Jess bastante preocupada y doy por hecho que es por Izan.


  —Jess, si tu preocupación es por el niño estate tranquila, ya ves todos los que somos para ocuparnos de mi sobrino.


  —¿En serio? No sabes el gran favor que me harías, no sé si la chica que habitualmente lo cuida estará disponible a estas horas ya del día.


  —¿Para qué estamos las amigas?, ¿dime?


  —Pues te lo agradezco mucho. En la bolsa tienes ropa de cambio y todo lo necesario.


  —Tranquila, si me faltara algo siempre hay farmacias de guardia. Idos sin más preocupación, ¿vale?
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  Brian


  Greco vuelve a las dos horas y nos reúne en el salón. Espera que nos sentemos en el sofá para comenzar con su exposición.


  —Os cuento, en primer lugar, he terminado de revisar toda la información de la que disponemos como me pediste, Aaron. He podido comprobar que Laura, en su día, puso la denuncia en la misma comisaría en la que tuvieron anoche a su exmarido retenido, así que es muy probable que conociera a alguno de los policías que fueron a su casa. He recibido la confirmación por parte de nuestro contacto en la Nacional y me ha garantizado que el mismo detective que le cogió la denuncia en su día es uno de los que ha ido a verla hoy.


  —Si disponemos de efectivos, me gustaría que lo tuvieran controlado de alguna forma —ordena Aaron antes de que pueda solicitar lo mismo.


  —Dalo por hecho. Por otro lado, las antiguas posesiones de la señorita Gate están todas bajo vuestro control. Salvo algún pequeño altercado, pero solucionado ya en estos momentos, no ha habido mayores problemas. Ya está de camino el personal cualificado de vuestra entera confianza para hacerse cargo de cada uno de los puntos intervenidos. En ningún momento se va a ver parada la producción.


  —Esas son muy buenas noticias. Gracias, Greco.


  —No hay que darlas, Brian, es mi trabajo. Y por último estamos a la espera de que nos digáis cómo actuamos con el exmarido de la señorita Blade, los hombres están listos para entrar en acción.


  —Aunque estoy deseando verle sufrir y si es posible quitarle la vida a hostias, creo que lo más inteligente de momento es mantenernos vigilantes y esperar unos días para solucionar ese escollo. He logrado calmarme un poco y verlo con otra perspectiva. No quiero que Laura pueda verse envuelta en ningún tipo de sospecha por parte de la policía.


  —Me alegro de que lo veas así, hermano, ahora mismo sería probable que una supuesta investigación por la muerte de ese desgraciado pudiera salpicar a Laura —apostilla Aaron.


  —Mantengamos un ojo sobre él y sobre ella, quiero estar al corriente diariamente de todos los movimientos de ambos.


  Can’t stop this thing we started[4]


  Brian


  Estoy deseando que todo el papeleo de mi nueva identidad esté legalmente registrado para retomar una vida normal y dejar de ocultarme. No comprendo cómo Aaron puede llevar tantos años escondiéndose y vivir tan a gusto, yo necesito la libertad de ir donde me plazca y no estar como ahora, enclaustrado siempre tras cuatro paredes en Seychelles o aquí, en este chalé.


  Me quito toda la ropa y me tiro a la piscina, es un lujo disfrutar de una como esta, ya no solo por lo grande, sino por el agua climatizada. Me hago unos largos y veo a mi hermano salir del interior de la casa, en mi busca, con un albornoz en su mano.


  —Disfrutando de un baño mañanero, hermano. —Más que una pregunta es una afirmación la que me hace Aaron.


  —Ya me conoces, tengo que estar haciendo algo. Si no me volveré loco en este encierro que, para mi gusto, ya dura demasiado tiempo.


  —Pues mira, te voy a alegrar el día. Anda, sal y te cuento.


  Salgo de la piscina y me cubro con el albornoz que me ofrece. Nos acercamos a una mesa que ya tiene dispuesto un buen desayuno y tomamos asiento.


  —Cuéntame, me tienes en ascuas.


  —Como te conozco y sé que mucho más tiempo no vas a seguir aguantando estar oculto, he estado en contacto con un par de cirujanos, uno plástico y otro otorrinolaringólogo que son unas eminencias, además de que hacen trabajos fuera de horario, ya me entiendes.


  —Sí, una forma muy sutil de decirme que, por una buena suma de dinero, están dispuestos a hacer su trabajo y cerrar la boca, ¿me equivoco?


  —No te equivocas. Estuve anoche cerrando el trato con ellos. Si estás conforme mañana te harán la cirugía.


  —¿Sin más información? Tendré que saber qué cara me van a dejar o algo, ¿no crees?


  —Brian, no te vuelvas presumido precisamente ahora.


  —No es eso joder, pero me gustaría saber algo más. Es mi cara, hostias, y tendré que verla todos los días hasta que me vaya al puto infierno.


  —A ver, te explico, el cirujano plástico dispone de todo lo necesario para haber evaluado el caso. Tiene radiografías y fotografías tuyas, por lo que, según tu estructura física, te hará las modificaciones pertinentes para que dejes de ser físicamente tú, pero que tu nuevo rostro vaya en consonancia con tu anatomía. Por otro lado, te harán una operación llamada Tiroplatia tipo III de Issihiki o algo así, me pierdo con los nombres técnicos de medicina. La cuestión es que te harán una pequeña incisión en el cuello que casi no se notará, y a través de ella accederán a tus cuerdas vocales ya que, mediante la relajación de estas, consiguen masculinizar la voz. Además, mira el lado positivo, señor Coqueto, te quitarán todas las arrugas y no parecerá que tienes cuarenta y seis años ni de lejos.


  —Eres un gilipollas, ¿lo sabías? —Terminamos riéndonos, lo cierto es que en el fondo me da igual qué cara me deje el médico siempre y cuando pueda rehacer mi vida con normalidad—. ¿Dónde será la operación?


  —Aquí.


  —¿Aquí? Estás loco, ¿no? No disponemos de unas mínimas medidas sanitarias.


  —Joder, lo quejica que te has levantado hoy, hermano. Lo tengo todo controlado, como siempre. En una hora vendrá un equipo y van a dejar una de las habitaciones completamente lista en todos los aspectos para realizar la intervención, tanto en cuestión de medios necesarios como en medidas sanitarias. Confía en mí.


  —Confío en ti, Aaron, pero eres un cabrón, llevar todo esto a término te ha debido costar mucho tiempo y no me has dicho absolutamente nada en todo ese periodo.


  —Era una sorpresa, y creo que te he sorprendido y agradado.


  —Lo has hecho, sin duda. Gracias. Perdona que me esté volviendo tan huraño, pero el encierro no va conmigo y lo sabes.


  —Por eso mismo, el tiempo que estuviste convaleciente del disparo empecé a moverme, pero tenías que recuperarte al cien por cien y necesitaba buscar el equipo quirúrgico. Bueno, en fin, organizarlo todo me ha llevado bastante tiempo y dinero, pero este último para eso lo tenemos, para disfrutarlo y que nos dé una mejor vida.


  —Y ¿tú no te lo has planteado?


  —Durante este tiempo en varias ocasiones lo he pensado, pero termino echándome para atrás. Yo no tengo la necesidad tan extrema, como tú, de tener una vida social, lo que quiero o necesito lo consigo y lo disfruto en mi casa. Esto me trae al tema de tus propiedades, las he vendido todas, tanto inmuebles como vehículos; Brian Scott ya no tiene absolutamente nada.


  —Muchas gracias, soy un pobre hombre sin hogar y además no dispongo ni de un puto coche. —Le sonrío mientras él se ríe con ganas.


  —En contraprestación eres un poco más rico, pero no como Brian Scott sino como Declan Dark. Piensa que en un mes serás un hombre nuevo y completamente libre, podrías tener una nueva oportunidad con tu gran amor. Al ser el nuevo propietario del holding deberías presentarte a tus abogados, ¿no crees?


  —¿Vas de Cupido? No te pega el papel, Aaron. Pero tienes razón, de este modo podría acercarme de nuevo a Laura, la putada es que en el fondo tendría que seguir mintiendo.


  —Pero con una gran diferencia, Brian, tu currículum como Declan es inmaculado, eres un escocés multimillonario y tu vida son los negocios. Viudo, de cuarenta y seis años, sin nadie en esta vida, un solitario que vive para sus empresas.


  —¿Viudo?


  —Sí, señor Dark, usted estuvo enamorado y se casó, pero un accidente de coche le arrebató la vida a su esposa.


  —No me jodas, Aaron, esto parece un puto culebrón. En serio, el estar encerrado te está pasando factura. Confiesa, ¿ves culebrones? —Me mira con la cara de un niño al que han pillado haciendo una trastada. No me jodas que se ha inventado mi nueva vida basándose en una jodida novela o en un puto culebrón, lo mato.


  —Bueno, algunas cosas sí que se me ocurrieron viendo una telenovela, no te lo voy a negar.


  —¿Estás hablando en serio?


  —¡Claro que estoy hablando en serio! Es una buena fuente para ideas de este tipo.


  —¡Joder! Yo te inflo a hostias. ¡Serás gilipollas! Crearme una nueva vida viendo una puta telenovela… —Me levanto con cara desafiante y Aaron hace lo mismo, pero con intención de salir corriendo. Sale pitando hacia la zona de la piscina, pero en dos zancadas me hago con él y de la hostia que le meto cae a la piscina.


  —¡Dios, Brian! Qué poco humor tienes, hermano, si te paras a pensar la idea mola mucho.


  —¿Que mola mucho? En serio, no salgas del agua que te voy a dar tal paliza que se te va a olvidar hasta tu nombre, idiota.


  —Vamos, señor Dark, que además lo he hecho todo para que pueda enamorar a la señorita Blade, mire el lado bueno.


  —Pero ¿tú te estás oyendo? A veces pareces un puto crío.


  —Vamos, Brian, reconoce que en el fondo es gracioso que se me ocurriera todo viendo una telenovela; tiene su aquel.


  —Voy a vestirme, porque al final me tiro a la piscina y te ahogo. Serás gilipollas, crearme una vida viendo esas gilipolleces. —Me doy la vuelta para entrar en la casa, lo oigo estallar en carcajadas y sin poder remediarlo empiezo a reírme yo también; pero joder, qué poca seriedad con mi nueva identidad. Ahora más que nunca la tengo que revisar con lupa, que este es capaz de haberme puesto algún trauma o cualquier idiotez que suelan salir en esas series.


  Llego al dormitorio manteniendo la sonrisa y me doy una ducha rápida. Tras ello me visto con un pantalón de vestir azul marino y una camisa blanca de lino, sin corbata, ni calcetines, ni americana, para donde voy a ir es más que suficiente.


  Cuando entro en el salón me encuentro a Aaron hablando por teléfono y me hace una señal para que espere un momento…


  —Greco, espera, no cuelgues que tengo aquí a mi hermano —dice Aaron a nuestra mano derecha, que debe estar al otro lado de la línea.


  —Está en Madrid contratando el servicio de unas putas, ¿quieres alguna? Recuerda que estarás convaleciente una temporada.


  —Hombre, que me operen de la cara no quiere decir que mi polla también se tenga que poner en recuperación. En serio, estás cada día más gilipollas, hermanito. Y sí, que escoja un par para mí; una buena sesión de sexo me vendrá genial.


  Me acerco al mueble donde tenemos los licores y me pongo un vaso con mi whisky preferido, aprovecho y enciendo el equipo de música. Hay un CD ya puesto, así que le doy al play y comienza a sonar Can’t stop this thing we started de mi compatriota Bryan Adams. Tomo asiento en el sofá y Aaron, terminada la llamada con Greco, me emula con su copa en la mano.


  —En unos cuarenta minutos estará aquí con las prostitutas.


  —Espero que esta vez se haya preocupado bien de investigar a quiénes va a traer y no repitamos el momento de Barcelona —le señalo, porque no me apetece que me vuelvan a joder.


  —Esta vez no hay ningún riesgo, son de la misma agencia que nos facilita a las chicas que llevamos en el jet.


  —Perfecto, esa agencia tiene unas buenas putas y saben hacer su trabajo. —Varios recuerdos de diferentes situaciones en nuestro avión privado me vienen a la mente y ya estoy empalmado.


  —Me he planteado alguna vez contratar a alguna de fijo, pero luego me echo atrás. Prefiero la variedad, seguro que me cansaría de follar siempre con la misma, día tras día —me dice guiñándome un ojo.


  —Mejor la variedad, Aaron, así podemos seguir probando material nuevo; eso no quita que alguna vez queramos repetir si la chica se lo merece. Cambiando de tema, tenemos al hijo de puta del exmarido de Laura controlado, ¿cierto?


  —Por eso no pierdas el tiempo en cavilar, está más que controlado. Pero pienso como tú, mejor dejemos pasar un tiempo para darle su merecido, sin quererlo podríamos perjudicar de alguna manera a Laura, circunstancia a la cual ninguno queremos llegar. Los chicos le tienen puesta una vigilancia de veinticuatro horas, además, tienen órdenes de, si se acerca a menos de doscientos metros de Laura, hacerle cambiar de camino de la forma más disimulada que puedan.


  —Bien hecho, no puedo remediar los pensamientos hacia ese pedazo de cabrón. Me desespero a veces por la necesidad que tengo de meterle tal paliza, que termino estampando el puño contra lo primero que tengo a mano.


  —Te entiendo, pero ahora mismo estamos en una situación bastante delicada y debemos ser cautos. Además, el equipo que controla la seguridad de Laura tampoco permitiría que se acercara a ella.


  —Sobre el agente Patterson, ¿hay alguna noticia?


  —Ninguna, Canales me informó de que había pasado el soplo y otro compañero suyo se hizo cargo del operativo. No ha querido meterse ni preguntar para no levantar sospechas, solo sabe que rescataron a las personas que había allí retenidas y luego fueron trasladadas a diferentes hospitales de la capital catalana.


  —Tengo la esperanza de que esté entre ellos para así poder darle a Laura algo bueno y feliz, aunque nunca sepa que haya sido gracias a nosotros. —Oímos el sonido del motor de un vehículo y damos por hecho que es Greco con las chicas. En menos de cinco minutos se abre la puerta del salón y hace entrada seguido de cuatro bellezas muy distintas entre ellas; solo espero que tengan un común denominador, que follen como verdaderas putas.


  —Buenas, jefes, aquí os traigo a las chicas. Qué disfrutéis y lo paséis de puta madre.


  —Gracias, seguro que así será —habla Aaron mientras se levanta y va hacia las chicas. Greco abandona la estancia y cierra la puerta.


  Mi hermano va mirándolas una a una, probando sus bocas mientras aprieta sus pechos. Es un obseso de las tetas, cuanto más grandes más le ponen; y lo segundo que más le gusta en una buena mamada, de ahí que las bese a todas. Tras la cata selecciona a dos y se las lleva a la otra punta del salón, donde disponemos de una gran mesa de comedor con sus sillas. Hago un ademán con mi mano para que las otras dos se acerquen a mí, se quedan ambas frente a mí, junto a mis piernas.


  —Quiero veros sin ropa, así que, que desaparezca toda. —Sin más que decir comienzan las dos a desnudarse, bonitos cuerpos muy follables—. Demostradme qué sabéis hacer con esas bocas en mi polla. —El día será largo y placentero, pienso cuando comienzan a tocarme y chupármela y oigo los jadeos provenientes del otro lado del salón. Alzo un poco la vista y veo a mi hermano en plena faena follándose a una de las rubias; son sus preferidas, rubias y tetonas.


  Miro hacia mi polla y me encuentro a dos cabezas pelirrojas y dos bocas que al unísono me la están mamando con mucha maestría, a la vez que me tocan con suavidad los huevos. Cojo del pelo a una de ellas y le digo que me coma las pelotas, me pone mucho y como he predicho el día va a ser muy, pero que muy agradable, uhmmm. Sin poderlo controlar empiezo a follarme la boca de la puta, profundizando lo máximo posible, esto es la gloria.


  [image: Imán]


  Jess


  La llamada de Nano nos ha dejado a los tres bastante preocupados, mayormente por la falta de información. Tras dejar a Izan con Laura y también darles la sillita del coche por si tuvieran que salir, nos hemos montado en el coche con dirección a la Central del CNI.


  —¿No pensáis que algo gordo ha debido de pasar, para que primero llamaran a Nano y ahora él nos haga ir? —pregunto a Raquel y a Rober.


  —Estoy dándole vueltas a qué puede ser desde que llamaron a Nano. Le pregunté cuando bajé con él a cambiar la silla de Izan a mi coche, pero no pudo decirme nada. Ya sabéis cómo son las cosas cuando se trata de un tema clasificado, de manera que no insistí —concreta Rober.


  —Bueno, ya estamos de camino y en breve nos pondrán al corriente de todo y saldremos de dudas. Pero estoy de acuerdo en que algo importante ha de ser —declara Raquel con la misma cara de preocupación que los demás.


  Después de unos veinticinco minutos estamos entrando en las instalaciones y Rober aparca el coche en su plaza reservada. Salimos los tres en silencio y con rictus serio hacia el edificio principal.


  Esperamos el ascensor y tras subir varias plantas, salimos con dirección a la oficina de mi marido; ahora, dentro de estas paredes, el director Mejía.


  Frente a su despacho llamamos y segundos después le oímos darnos paso. Al abrir la puerta vemos que no está solo, sino con la compañía del también director Santana que, aparte de compañero, es muy amigo de mi chico. La presencia de él me da muy mala espina.


  —Buenas tardes, agentes. Por favor tomen asiento a la mesa —nos dice a la vez que ellos dos se acercan y hacen lo propio—. Siento haberos acortado el fin de semana libre, pero necesito a nuestros mejores agentes para el caso que tenemos ahora mismo entre manos. Santana, si eres tan amable, expón tú la situación —decreta el director Mejía cediéndole la palabra al director Santana.


  —Os haré un breve resumen, en estas carpetas tenéis toda la información detallada del operativo que se efectuó ayer noche en Barcelona. —Al nombrar la ciudad Raquel y yo nos miramos, pero no abrimos la boca a la espera de la explicación—. Recibí cierta información de un compañero. Al parecer, según uno de sus confidentes, en una ubicación específica en los alrededores de Barcelona, había una masía en la cual tenían retenidas contra su voluntad a varias personas; entre ellas, agentes de las fuerzas de seguridad del Estado junto a familiares de individuos de mucho poder en el país. —En este punto nos miramos los tres, no podemos salir de nuestro asombro—. Montamos rápidamente un operativo en conjunto con la Policía Nacional y la Guardia Civil e inmediatamente volamos a la ciudad catalana.


  »Estando la localización controlada, la asaltamos y ciertamente había diez personas con claros signos de maltrato continuado y desnutrición, los que supusimos fueron sus carceleros yacían degollados por doquier. Tras una evaluación inicial se les trasladó a diferentes hospitales de Barcelona capital. La gran mayoría están fuera de peligro salvo en cuatro casos; estos hombres, por el motivo que fuera, recibieron peor trato que el resto.


  »Tenemos la identidad de seis de los diez rescatados, nos falta identificar a los cuatro hombres cuyas vidas, en estos momentos, aún corren peligro. Han sido operados de urgencia y están ingresados bajo una estrecha vigilancia en las unidades de cuidados intensivos de tres hospitales diferentes.


  »Hasta aquí la información de la que disponemos. Los nombres de las seis personas que están fuera de peligro los tenéis en vuestros informes.


  —Gracias, Santana. Roberto, necesito que te pongas ahora mismo a la cabeza del equipo informático y dirijas todos los pasos. En la casa se encontró mucho material de tu competencia, nos urge saber todo lo que podáis rescatar de los dispositivos requisados; si quieres puedes ponerte ya en marcha, Jess y Raquel saldrán para Barcelona en cuanto terminemos la reunión. Roberto, cualquier novedad o información nos la haces saber a Santana o a mí. Y esto es muy importante; a nadie más, ¿entendido?


  —A sus órdenes, director. —Se levanta Roberto con un gesto de preocupación en el rostro, supongo que será por la salida que haremos las dos hacia el centro de la investigación, y se despide de todos saliendo por la puerta.


  —Necesito que ambas os desplacéis allí y os hagáis cargo de todo, al igual que le he dicho a Roberto, los únicos autorizados para recibir información por parte vuestra somos Santana y yo.


  —¿Se me permite preguntar de quién desconfiáis?


  —Desconfiamos de la persona que nos puso sobre aviso de lo que pasaba en la masía, Jess —dice y nos informa de Canales.


  —¿Tenemos algo contra él demostrable? —Ahora es el turno de preguntar de Raquel.


  —En realidad no, pero tanto a Santana como a mí no nos da buena espina. Por eso mismo queremos que todo esté bajo nuestro control y que la información que logremos, no salga de las pocas personas que hemos determinado de confianza.


  —De acuerdo, ¿debemos estar al tanto de algo más? —pregunta Raquel mientras ambas nos levantamos a la vez de nuestros asientos.


  —Os hemos informado de todo lo que ha pasado y los detalles más amplios los tenéis en vuestras carpetas. Ahí tenéis la localización de cada uno de los rehenes liberados y la última información facilitada por cada hospital —concreta Santana.


  —Jess, ¿Izan?


  —Tranquilo, se lo ha quedado Laura; creo que es de los mejores sitios donde puede estar nuestro hijo.


  —Estoy de acuerdo, mimado y malcriado por toda la familia Blade, nos costará tiempo devolverlo al redil —dice Nano mientras sonreímos todos—. Chicas, tened mucho cuidado, no sabemos quién ha montado esa casa de torturas ya que la propiedad está a nombre de una empresa fantasma que no existe. Allí tenéis, aparte de a vuestros compañeros, el apoyo de la Policía Nacional y la Guardia Civil. Cuando terminéis con las visitas a los heridos, por favor, uníos al equipo y trabajad lo más rápido y concienzudamente que podáis.


  —Como siempre, jefe —le digo a mi marido mientras me acerco a él y le doy un beso rápido—. Antes de salir llamaré a Laura para que sepa que salgo de Madrid y que tú estarás sin poder moverte de aquí. Como bien dices, con la familia Blade no le faltará nada a nuestro hijo.


  —Gracias, siempre estás en todo.


  Tras despedirnos de los dos jefes, Raquel y yo nos dirigimos a nuestro despacho y cogemos parte del equipo que necesitaremos, mientras llamo a Laura y la informo de nuestra salida. Como era de esperar no pone ninguna objeción, y hasta oigo a su madre por detrás alegrarse de que se tengan que quedar a cargo del bebé.


  Cuando nos avisan de que el transporte está listo para partir, nos pasamos por la oficina de Roberto para que Raquel y él se puedan despedir.


  Nos montamos en el avión y salimos camino a Barcelona, esperemos que esta vez sea menos movidita que la anterior.


  Iron Maiden[5]


  Laura


  Me acaba de llamar Jess para decirme que se tienen que marchar ella y Raquel a Barcelona por cuestión de trabajo. La pobre estaba superapurada por Izan y evidentemente la he tranquilizado. Aparte de que es un niño estupendo y buenísimo, no voy a permitir que lo deje con una canguro estando yo. Por otro lado, mi familia estará aún unos días en Madrid y si para el lunes no ha vuelto, ya nos apañaremos entre todos.


  Al decirme que tenían que ir justamente a esa ciudad me ha dado un vuelco el corazón al pensar en Alex, ¿tendrá algo que ver su misión con él? Supongo que no, porque si no me lo habría dicho. Bueno, siempre y cuando se lo hubieran permitido, tengo vasta experiencia en la familia para ser consciente de que no siempre pueden hablar de su trabajo abiertamente.


  Sandra y Mac han ido a casa de Jess y Nano para traerse la cuna de Izan. Me acordé de que tengo las llaves de su casa para una urgencia y pensamos que no les importaría que el peque durmiera más cómodo. Así que, en modo «operativo Blade», nos hemos repartido funciones y estamos preparando la cena para los más pequeños mientras vuelven. Cuando estos hayan cenado ya nos haremos algo para nosotros.


  El día está siendo de lo más intenso, comenzando por la visita de Edwin, la comida familiar, las idas escalonadas de mis amigos del CNI y ahora el fin de fiesta con la cena. Gracias a que, como somos unas exageradas, aún tenemos sobras para otro día más.


  Ante la insistencia de mi madre y mi tía, le he mandado un mensaje a Tomás, mi compañero de trabajo, que fue el que me llevó la demanda de separación, y le he informado de todo lo que me dijo la Policía Nacional. Me acaba de contestar que va a preparar el escrito para, mañana sin falta, presentar la denuncia por amenazas y solicitar la medida cautelar en el juzgado de guardia. Está de acuerdo con todos en que no debo tomármelo a la ligera, que quizá estando sobrio no intente hacerme nada, pero cuando se ciega con el alcohol es bastante probable que se le crucen los cables y luego será tarde para lamentarnos. Ha quedado en que me avisa para acompañarme.


  Tanto mi madre como mi tía dicen que entienden que, al ser la víctima, no estoy viendo la cuestión tan clara como si yo fuera la abogada de una persona sufriendo lo que yo estoy aguantando. No les quito la razón, en mi afán de sacarlo definitivamente de mi vida le sigo dando opciones para que me siga amedrentando, y para qué negarlo, le tengo miedo e intento evitar enfrentarle. Me sacudo mentalmente todos los pensamientos negativos, que sé que me hacen mal, y sigo con mis cosas en la cocina, cuando oigo que han vuelto Sandra y Mac.


  Llega el final del día y tanto Izan como Tati están dormidos. Mi familia se marchó porque tanto Ainhoa como Amanda estaban agotadas. Después de dar un paseo a Boga, Sandra y yo nos tumbamos en las hamacas de la terraza con los vigilabebés a mano.


  —¿Cómo estás, sister? —Me pregunta Sandra.


  —Bien.


  —Vamos, que nos conocemos, algo ronda por tu cabeza que no te deja estar relajada.


  —A veces es una faena ser tan cristalina para ti.


  —Es lo que tiene conocerte tan bien. Estamos solas, suéltalo.


  —Pues no dejo de pensar en dos cosas. La primera mi ex, pensé que ya se había cansado de hacer tonterías, pero veo que su máxima en esta vida es intentar joder la mía.


  —¿Vas a pedir la orden de alejamiento?


  —Sí, mi madre y mi tía me convencieron y le mandé un mensaje a Tomás. Mañana iremos a presentar la denuncia al juzgado de guardia. Pero no te voy a mentir, me aterra que si va a buen cauce sea peor el remedio que la enfermedad.


  —Me duele verte aún con miedo por culpa de ese indeseable. Haremos las cosas como te dijo el detective de la policía, nos organizaremos para que nunca vayas sin compañía y así evitarle la posibilidad de cogerte desprevenida y a solas, ¿vale?


  —Gracias, pero también me fastidia tener que involucrar a todo dios en mis problemas.


  —Mira, y escucha bien, si algo tienes es que eres la primera en ayudar a quien lo necesita, ya es hora de que te dejes ayudar. Quizá, y por favor no te lo tomes como un reproche, si en lugar de haberte callado durante tantos años nos hubieras pedido ayuda o consejo, antes de llegar al límite como lo hiciste; puede, y remarco el «puede», que el tema no hubiese terminado como terminó. Cierto es que es muy fácil hablar cuando la cuestión ya ha sucedido.


  —No tengo nada que reprochar, ahora soy consciente de que parte de la culpa ha sido mía por aguantar lo que soporté desde el minuto cero; pero eso ya no lo puedo cambiar. Mi problema ahora es que tengo miedo a todo y me siento una mierda.


  —Pues no eres una mierda y el miedo es lógico, pero podemos luchar contra él, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Señora abogada, ¿cuál es el segundo punto que la tiene así de preocupada?


  —El mismo que te tiene a ti, aunque lo intentes disimular, Alex. Desde que me llamó Jess diciendo que se tenían que ir a Barcelona algo me está revolviendo por dentro; como si tuviera que ver con él. Sé que es de locos porque no hay ninguna evidencia para que piense eso, pero no lo puedo remediar.


  —Debemos de estar las dos con la misma enfermedad. Teniendo en cuenta que primero se marchó Nano sin dar explicaciones, luego Jess, Raquel y Rober, y a las pocas horas nos dicen que se van a Barcelona sin poder decirnos nada, creo que es humano lo que sentimos, puesto que ambas estamos deseando verle vivo.


  —Aunque no es consuelo, me alegro de que estemos en la misma sintonía. Deseo que la misión que les han encomendado sea la de traernos a casa a nuestro chico. Le echo tanto de menos que duele demasiado, al igual que te sientes tú.


  —Ojalá sea así y pueda conocer a su hija.


  —Es uno de mis mayores deseos, que conozca a su hija y los tres podáis ser felices; cosa que también me haría a mí inmensamente feliz.


  —Gracias, sister. ¿No ves cómo siempre piensas en los demás primero antes que en ti misma? Espero que algún día aparezca ese hombre que te dé todo el amor que te mereces.


  —¿Sabes lo que te digo? Que estoy convencida, y cada día más, de que se puede ser feliz sin la necesidad de tener pareja. La vida da muchas cosas, pero el tiempo dirá. Voy a poner música, ¿te apetece?


  —Eso no se pregunta, ataca. Y estoy de acuerdo contigo, tenemos la falsa idea de que solo se puede ser feliz con pareja y no es del todo cierto.


  Me acerco al equipo de música y decido poner el CD de los Iron Maiden Piece of mind[6] uno de mis grupos favoritos. «Ojalá fuera capaz de sentirme como una doncella de hierro», pienso mientras introduzco uno de mis discos favoritos por las canciones Flight of icarus[7] y The trooper[8], pongo que solo suenen los altavoces de la terraza para así no molestar a los niños. Salgo de nuevo y veo a Sandra moviendo la cabeza, somos dos locas del rock, aunque ella es más de Judas Priest.
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  Brian


  Después de una gran sesión de sexo, tras la que hemos terminado Aaron y yo muy desahogados, y una buena ducha, nos sentamos los dos junto a Greco para tomar una buena cena.


  —Se os ve a ambos muy relajados, creo no haberme equivocado en la selección de las féminas.


  —Has hecho una excelente elección, Greco, les he ofrecido que se queden unos días para poder tenerlas a mano. Mañana, mientras operan a Brian, me vendrá muy bien tener una distracción.


  —Más que una distracción, cabrón, tendrás cuatro buenas distracciones ya que han decidido las cuatro quedarse. Supongo que el sobre de dinero era bastante jugoso como para decir que no, ¿o me equivoco, hermano?


  —No erras en absoluto, Brian. Pero se lo merecen, han hecho muy buen trabajo todas.


  En ese momento entra uno de nuestros mercenarios y le entrega dos sobres a Greco, los coge, me los pasa y despide al hombre.


  —Aquí tienes los informes de seguimiento tanto de Laura como de su exmarido.


  Abro uno de ellos y es el del hijo de puta, fotografías saliendo de la comisaría donde estuvo pasando la noche con cara de resaca y desaliñado. Ojeo el resto de las imágenes y leo por encima las anotaciones, parece que tal cual lo dejaron ir, se marchó a su casa y no ha vuelto a salir. El otro sobre lo dejo para verlo en la intimidad de mi dormitorio.


  —¿Algo interesante? —me pregunta Aaron.


  —No mucho, el cabrón saliendo de la comisaria y, según los chicos, no ha vuelto a salir de su apartamento. El de Laura lo veré luego en mi habitación.


  —De acuerdo, cenemos entonces, necesito recuperar energías —comenta Aaron alzando una copa de vino en señal de brindis.


  En un silencio cómodo cenamos los tres, después de un café me pongo una copa y me despido de ellos deseándoles buena noche; debo levantarme pronto ya que el cirujano dijo que la operación comenzaría a las siete de la mañana.


  Me desnudo y con la única vestimenta de mi bóxer me tumbo sobre la cama y decido abrir el sobre de mi diosa.


  Como leo en el informe del equipo de vigilancia ha estado todo el día en casa con su familia, rodeada de agentes del CSIS y del CNI. Aunque mi ego me hace sentir odio y envidia considerando que me gustaría ser yo quien la protegiera y quien disfrutara de su compañía, me tranquiliza saber que tanto su familia como sus amistades no permitirán que nada malo le suceda.


  Me deleito mirando unas pocas fotografías del paseo que ha dado hace unas horas en compañía de su perro. Está preciosa, como siempre. Aun habiendo tenido sexo durante toda la tarde me excito como de costumbre cuando veo su cuerpo y su cara, es la mujer más bella que he conocido y compruebo que tras la separación ha vuelto a adelgazar, quizá demasiado, confío en que no esté enferma.


  Me acomodo bajo las sábanas, manteniendo una de las instantáneas de su imagen en mi pensamiento, y me dejo llevar por el sueño y la fantasía de que está a mi lado.


  Suenan unos nudillos en la puerta que me hacen salir de mi sueño.


  —Adelante.


  —Brian, es hora de que te vayas preparando, el cirujano acaba de llegar —me anuncia Greco desde la entrada de la habitación.


  —Dadme diez minutos, me doy una ducha rápida y bajo.


  —De acuerdo. —Greco sale cerrando la puerta, miro hacia mi derecha y ahí veo las fotografías de mi amor; ese sería mi gran sueño, despertarme todos los días junto a ella. Sin más preámbulos me levanto, voy al baño y, tras darme la ducha y ponerme simplemente un pantalón corto junto con un bóxer, salgo hacia mi nuevo futuro.
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  Noche anterior
Raquel


  Subimos al avión Jess y yo y en escasos minutos ya estamos sobrevolando Madrid camino de nuevo a Barcelona. Avisamos a los compañeros que ya están allí de que acabamos de salir para que nos vayan a recoger al aeropuerto, y nos comentan que han organizado la visita a los hospitales por orden de cercanía a El Prat.


  Cuarenta minutos después de salir de Madrid hemos tomado tierra en Barcelona, el piloto dirige el avión a una pista alejada y a pie de escalerilla nos esperan dos coches oficiales del CNI. Nuestros compañeros aguardan apoyados en los vehículos.


  Después de bajar del avión nos reunimos todos, en total somos seis.


  —Buenas noches, colegas —saludo, mientras chocamos las dos los puños con nuestros compañeros.


  —¿Qué tal el viaje, chicas? —Ese es Carlos, siempre con una sonrisa.


  —El viaje bien, la verdad, aunque nos han vuelto a joder el fin de semana. Pero visto el informe está claro que es una cuestión de fuerza mayor.


  —Exacto. Si os parece, nos ponemos en movimiento y nos vais informado de las novedades por el camino —sugiere Jess abriendo la puerta del coche que tenemos más cerca.


  —Claro. Chicos, empezamos por el Hospital de Barcelona en primer lugar —informa Carlos al resto.


  Montamos en los vehículos y en pocos minutos ya estamos en la carretera dirección al primer centro sanitario.


  Por el camino Carlos nos comenta que en el hospital al que nos dirigimos hay uno de los hombres sin identificar, y que tiene la esperanza de que haya recuperado la consciencia y podamos hablar con él.


  Llegamos al centro médico y, en la puerta, compañeros de la policía nos informan de las habitaciones ocupadas por todos los rescatados ingresados ahí, que en total son tres.


  Vamos en primer lugar a ver al hombre sin identidad. Tras enseñar nuestras credenciales al policía que escolta la puerta entramos y tenemos la suerte de que está despierto. Hablamos con él unos diez minutos y nos dice que es Hernán Manet, hijo del político y empresario muy influyente de esta ciudad, Rafael Manet. Nos facilita toda la información que recuerda en esos momentos y, para no agotarle, quedamos en visitarle al día siguiente para poder pasar un informe más completo a nuestros superiores.


  Visitamos y hablamos con dos mujeres allí ingresadas, ambas hermanas, Esmeralda y Verónica Naves, hijas de un banquero asturiano. Al igual que Hernán nos cuentan lo que recuerdan entre sollozos y lloros. Deducimos, de lo poco que son capaces de contarnos, que lo han debido de pasar canutas. Al igual que en el caso anterior quedamos en volver a visitarlas al día siguiente.


  Salimos del edificio y ponemos rumbo al Hospital Clínico y Provincial de Barcelona, donde hay otros tres ingresados. Repetimos el mismo ritual. El hombre acaba de ser subido de la UCI y está muy débil y somnoliento, solo conseguimos que nos diga su nombre: José. Comprobamos en nuestra base de datos y confirmamos que es hermano de Ricardo Rabazo, ambos dueños de la empresa de videojuegos Artemis Entertainment. Las otras dos personas son María Encarnación Mesa, mujer del empresario andaluz Julián Expósito, dueño de la marca de Cárnicas Mesa, y por último Asunción Pedregosa, esposa del diputado socialista Toño Toledo. Como en las otras situaciones no están ninguno como para un interrogatorio. Mañana tendremos un día arduo.


  —Joder, quien secuestró a todas estas personas debe de ser un hijo de puta de la peor calaña. Espero que mañana podamos conseguir información para poder tirar hacia algún sitio —profiere Jess con gesto de enfado. Y es para estarlo, viendo el estado en que están las seis personas que hemos visitado.


  —Supongo que algo oscuro o, mejor dicho, negocios oscuros deben de estar tras estos secuestros. Banqueros, empresarios, políticos… me huele muy mal.


  —Bueno, compañeras, vayamos al último hospital. —Nos hace cambiar de conversación Carlos, puesto que nos ve muy encendidas, cosa que le agradezco. Debemos ir neutras y tranquilas, bastante han sufridos estos hombres y mujeres ya.


  Volvemos a los coches y nos dirigimos al Hospital Universitario Valle de Hebrón. En él hay ingresadas cuatro personas dos de los hombres que quedan sin identificar, otro hombre y una mujer.


  Por el camino los compañeros intentan que desconectemos un poco de la miseria y maldad que estamos viendo. Cuando llegamos y bajamos del coche, suena el móvil de Jess. Me muestra la pantalla y veo que es Mejía, me hace una seña y las dos volvemos a subir al coche avisando a los compañeros que esperen unos minutos. «Jefe al teléfono», les digo; asienten y se alejan del vehículo.


  —Dharma al habla.


  —Jess, soy Nano. Estoy a solas con Santana y el altavoz puesto. ¿Dónde estáis?


  —Buenas noches, director Mejía, acabamos de llegar todo el equipo al último hospital que nos queda por visitar.


  —Jess, déjate de formalidades que él es tu marido y yo amigo de ambos —dice Santana.


  —Yo también tengo el altavoz puesto y estoy con Raquel.


  —Oído. ¿Alguna novedad? —pregunta Santana.


  —Tenemos identificados ya a dos de los cuatro hombres que no lo estaban. Además, hemos podido hablar con las otras cuatro personas ingresadas en los dos centros en los que ya hemos estado. Nos queda por ver a dos de los hombres sin identificar y al hombre y la mujer que completan las diez personas que estaban retenidas.


  —¿Nos puedes adelantar el nombre de los hombres que habéis identificado? —solicita Mejía.


  —Claro, Hernán Manet, hijo de Rafael Manet, y José Rabazo, hermano de Ricardo Rabazo.


  —¡Joder! ¿Estás viendo lo que yo, Santana? ¿El tipo de personas y el poder que tienen ellos o sus familias?


  —Es un tema muy delicado, Jess y Raquel. Comunicad a todo el equipo y a los agentes de apoyo el máximo secreto que tiene esta operación. Tenemos que mantener a la prensa el mayor tiempo posible alejada de esto, por lo menos hasta que tengamos una línea de investigación abierta —ordena Santana y con razón. Como esto llegue a oídos de la prensa sin tener nada nos comen.


  —Por supuesto, estoy de acuerdo con ello. Hay que intentar mantener el mayor tiempo posible esto oculto, así juega a nuestro favor el poder investigar sin presiones externas —opino mientras Jess asiente a mi lado.


  —Cuando terminéis de hablar con los cuatro heridos que quedan, llamadnos para darnos las últimas novedades, ¿entendido? —ordena Nano.


  —A la orden —decimos las dos a la vez.


  —Jess, acabo de hablar con Laura, Izan está bien, han ido a casa a por su cuna para que no la extrañara. Todo controlado, ¿OK?


  —Gracias por decírmelo, así me quedo más tranquila.


  —Bueno, chicas, esperamos vuestra llamada, de aquí no nos movemos —declara Santana.


  —Hasta luego —se despide Jess y corta la llamada.


  Salimos del coche y nos acercamos a nuestros compañeros.


  —¿Alguna nueva orden de los superiores? —pregunta Carlos.


  —Sí, nos ordenan silencio total para que no se filtre absolutamente nada a la prensa; que se lo hagamos saber a todos los agentes implicados.


  —Cuenta con ello, Ruiz. Si os parece bien, mientras vais a ver a las cuatro personas que nos quedan, nos movemos y pasamos la orden.


  —Me parece perfecto. Vamos dentro, y para cualquier cosa llevamos los teléfonos encima.


  Nos despedimos de nuestro equipo y preguntamos al primer agente que nos encontramos en la puerta del hospital, que se ofrece a acompañarnos. Por el camino le informamos de la nueva orden de mantener el caso en secreto y, como es normal, lo ve lógico.


  Nos lleva primero a ver a la mujer. Cuando llegamos a la habitación está medio dormida la pobre, es que sin darnos cuenta son ya las cinco de la madrugada. Muy amable la chica, porque es una joven de unos veinticinco años, nos dice que se llama Kira. Nos quedamos las dos alucinadas, la desventurada muchacha tiene la cara completamente desfigurada. Es una modelo muy famosa hija del empresario de Lácteos Quilón, Luis Quilón es su padre. Al igual que a los anteriores quedamos en vernos en unas horas.


  Nos dirigimos a la habitación de uno de los hombres no identificados. Este, por el contrario, está despierto y bastante desorientado, como si se acabara de despertar. Avisamos a una enfermera y nos dice que rápidamente llama a un médico, que intentemos no presionar al enfermo. Con suma delicadeza le preguntamos si recuerda su nombre, pasados unos minutos y en el mismo instante en que se abre la puerta y hace aparición el médico junto a dos enfermeras, nos dice que se llama Javier y es jugador de fútbol. Yo, que soy muy futbolera, lo ubico rápidamente; es el hijo de la empresaria Janis Sandgrouse dueña de la editorial Ediciones Sandgrouse. El médico nos insta a abandonar la habitación y nos solicita que, por favor, volvamos más tarde. Cumplimos su petición y salimos.


  —Esto cada vez es más jodido, Raquel.


  —Y que lo digas. Bueno, a ver con qué nos sorprendemos con los dos que nos quedan.


  El agente nos dirige a la habitación del último hombre identificado. Está al final del pasillo, a cuatro habitaciones de la que abandonamos, así que no tardamos nada en llegar. El policía de la puerta nos informa que están las enfermeras medicando y revisando al enfermo, por lo que debemos esperar a que salgan.


  Pasados unos cinco minutos se abre la puerta, salen las sanitarias y entramos. Lo encontramos con los ojos cerrados, Jess le toca un brazo y, tras un pequeño respingo, los abre con signos de miedo. Nos disculpamos y le preguntamos su nombre para compararlo con el listado inicial. Nos confirma que es Miguel Rogado el hermano de Sabina Rogado, famosa escritora de bestsellers de romántica.


  Cuando salimos de la habitación, el compañero que nos ha estado acompañando nos informa de que al último retenido se lo han tenido que llevar a quirófano de urgencia, y que nos avisarán cuando terminen la operación.


  Salimos a buscar al resto del equipo y decidimos esperar en la cafetería. Jess me dice que ahora se une, que primero va a hablar con Mejía y Santana para informarles de las últimas novedades.


  Stand by me[9]


  Laura


  Me acaba de llamar Tomás, dice que en media hora pasa a por mí para ir a poner la denuncia en el juzgado contra Borja. Hablo con Sandra y me dice que vaya tranquila, que ella se queda a cargo de Tati e Izan.


  Antes de salir de casa aparece mi familia y tanto mi madre como mi tía insisten en acompañarnos, no sé cuándo se les meterá en la cabeza que ya puedo manejarme sola. ¿Que cometo fallos?, por supuesto como todo hijo de vecino; pero con esos errores es como se aprende a seguir adelante e intentar no volver a cometerlos. Estoy por quedarme en el coche esperando y que pongan la denuncia ellas, seguro que tienen algo que «alegar», siempre lo tienen. Me río para mí misma, porque en el fondo las quiero, pero a veces son muy cansinas.


  Cuando bajamos al portal a esperar la llegada de Tomás, veo llegar a Edwin, pienso que qué casualidad que ande por aquí. Bueno, no sé dónde vivirá, pero sí sé que trabaja muy cerca.


  —Buenos días, señoras, señorita.


  —Buenos días —respondemos las tres al unísono.


  —Espero que no te importe que os acompañe —me dice con algo de tiento.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Quién te ha pedido que vengas?


  —Anoche me llamó tu abogado, me comentó que habías decidido poner la denuncia y me ofrecí a acompañaros.


  —En serio, y esto va por los tres, solo voy a presentar la denuncia en el juzgado, no necesito un pelotón de escolta.


  —Hija, ¿nos vas a presentar?


  —Perdona, mamá. Detective De la Fuente, te presento a mi madre, Karen, y a mi tía Christine.


  —Edwin, por favor. Un placer, señoras. —El detective las saluda a ambas con un apretón de manos—. Laura, no es mi intención molestarte ni menos aún imponer mi presencia, simplemente pensé que quizá, si fuera necesario mi testimonio y así acelerar el proceso… —No le dejo terminar.


  —Y yo te lo agradezco de corazón, pero creo que estamos sacando de quicio ya el tema con tanta compañía.


  —Laura, pienso que la mejor compañía que podrías tener ahora es la de Edwin. Si estás de acuerdo, Karen, que él la acompañe junto con Tomás y nosotras nos quedamos.


  —Totalmente de acuerdo. Llámanos cuando salgas, por si te surge algo, que no nos preocupemos —termina susurrándome al oído mi madre. Vaya par de celestinas que están hechas las dos, pero por un lado me salgo con la mía y que no venga toda la comitiva Blade. Nos despedimos de ellas justo en el momento en que veo llegar a Tomás.


  —Mira, ya ha llegado mi compañero. ¿Vamos?


  —Vamos. —Siento que coloca su mano en mi espalda, camina junto a mí hasta llegar al coche y me abre la puerta del copiloto para que entre; se lo agradezco con un movimiento de cabeza y cuando ya estoy dentro, cierra con suavidad la puerta y entra por la trasera.


  —Buenos días de nuevo, Tomás.


  —Buenas, jefa, detective.


  —Hola, Tomás.


  —Deja de llamarme jefa, sabes que lo odio. —El jodío se empieza a reír, siempre andamos con las mismas. A todos les encanta llamarme jefa cuando es lo primero que les indico que no deben hacer en el momento en que los contrato. Somos compañeros, no me gustan las distinciones en el despacho, hacemos un trabajo en equipo y no me siento más que nadie allí, aunque sea cierto que soy la dueña.


  —Lo sé, ya sabes que me encanta pincharte.


  —Anda, arranca, no sea que mi familia se lo vuelva a pensar y aparezcan todos en plan el Equipo A.


  —Ya me extrañaba que no estuvieran aquí como mínimo tu madre y tu tía.


  —Sí estaban, pero con la llegada sorpresa del detective se retiraron muy sutilmente.


  —Cierto, disculpa, no me acordé de llamarte después de hablar con él.


  —Ya da igual, vayamos y terminemos cuanto antes. Os prometo que sigo sin entender a este hombre. ¿Qué pretende yendo así por la vida?


  —Esa pregunta creo que nos la hacemos todos —señala Edwin desde el asiento trasero. Le veo colocarse tras Tomás, miro para atrás y nuestras miradas se cruzan, sin duda sabe el poder que tiene con ese simple gesto, me ha puesto un poco nerviosa.


  —Vamos a ello —dice Tomás mientras arranca y se une a la circulación.


  Pasada algo más de una hora salimos del juzgado, había mucho jaleo y los pobres no daban abasto.


  Tomás propone ir a tomarnos algo a un bar cercano. Les digo que primero tengo que llamar a casa, se supone que a Izan me lo han dejado a mi cargo y a la primera ocasión me voy. Me retiro un poco y llamo a Sandra.


  —Hola, sister. Acabamos de salir del juzgado, ¿todo bien por ahí?


  —Buenas, pelirroja. Todo perfectamente controlado, creo que tu madre y tu tía se están haciendo mayores.


  —¿Por qué dices eso? Aparte, como te oigan te la van a montar. —Nos reímos las dos.


  —Se han metido en la cocina y creo que pretenden llenarnos el arcón congelador.


  —Buenooo, se han puesto en modo abuelas. Qué heavy, vaya par, luego se quejan de mis abuelas. No les digas nada que ya sabes que es peor.


  —Yo no abro la boca, estoy con tu hermana y Mac dando un paseo por El Retiro, hemos huido con los peques y Boga. —Nos volvemos a reír.


  —Pues nada, si todo está bien me tomo algo y voy para casa.


  —No tengas prisa, sister.


  —De acuerdo, luego nos vemos. Chao.


  —Adiós, guapa.


  Vuelvo con los chicos y les anuncio que tengo vía libre, vayamos a por ese vermut.


  Según entramos en el bar Tomás recibe una llamada y sale para hablar más tranquilo mientras se disculpa. Edwin y yo nos acercamos a la barra.


  —¿Qué quieres tomar?


  —Un Nestea, por favor. —Me sonríe y cuando llega el camarero veo que le pide dos. Eso me gusta, que no beba, creo que me he hecho de la liga antialcohol.


  —¿Todo bien por casa?


  —Sí, lo bueno que tiene mi familia es que somos una piña, unos están paseando a los niños y a mi perrita, y el resto llenándome el congelador de comida.


  —Oye, eso es un chollo, si tienes alguna queja te doy mi dirección y los mandas a mi casa.


  —Seguro que te la pondrían patas arriba. Los quiero muchísimo, además que al vivir en Toronto les echo de menos, pero a veces te pueden llegar a asfixiar con sus ansias de protección.


  —Entiendo que quieran protegerte, después de lo que has pasado es normal, y al estar tan lejos se sentirán en parte culpables de no haber estado a tu lado; déjales que te cuiden un poco. Por otro lado, también me tienes a tu servicio si me necesitas.


  —Gracias, Edwin, eres muy amable, no sé qué he hecho para ganarme tu protección, pero te lo agradezco. Y sobre mi familia, los entiendo, aunque en ocasiones me agobien un poco.


  —Hacer no es que hayas hecho nada, no sé cuál es el motivo, pero me transmites algo que me atrae y siento la necesidad de protegerte, además de querer conocerte, no pienses cosas raras ¿vale? —Aprecio que me sube a la cara un calor sofocante, debo de haberme puesto como la hoja de la bandera de Canadá, veo que se acerca un poco más—. Tranquila, no te agobies, deseaba que lo supieras y comprendería que no experimentes lo mismo.


  —Disculpa, Edwin, no es eso. Bueno… No sé ni cómo explicarlo, —entra Tomás y corta la conversación.


  —Perdonad, chicos, tengo que marcharme. Era un amigo el que me llamó, se le ha averiado el coche y necesita mis servicios de chófer. Pero si queréis os llevo a casa y luego ya me marcho.


  —No te apures, Tomás, cogemos un taxi —se adelanta Edwin a contestarle.


  —Perfecto, pues me marcho. Laura, nos vemos mañana en la ofi. Edwin, un placer verte.


  —Hasta mañana, Tomás, y gracias por lo de hoy. —Me guiña un ojo y nos despedimos con dos besos en la mejilla.


  —Igualmente, hombre, hasta la próxima. —Se despiden y mi compañero sale con prisa de la cafetería.


  —Bueno, ¿por dónde íbamos?


  —¿Sabes que eres un poco capullo? Pensé que lo dejarías pasar.


  —Eso nunca, tengo mucho interés en saber qué opinas de mí.


  —Ya veo, serías capaz de estar todo el día preguntando hasta recibir una respuesta. —Se vuelve a acercar y, con una mirada hipnótica, me acaricia la mejilla y yo no caigo al suelo porque estoy apoyada en la barra. Sin darme cuenta he bajado la mirada, soy consciente de ello cuando me la levanta con un gesto delicado presionando un poco bajo mi barbilla. Cuando consigo recuperar algo la cordura y la compostura le miro a los ojos—. No soy capaz de expresarte lo que me haces sentir, Edwin, me pones nerviosa, pero a la vez me gusta la forma en la que me tratas, después de lo que pasé con mi ex tengo pavor. Sé que no es justo, que no todos los hombres son iguales, pero no puedo evitarlo.


  —El pavor es lógico, solo el tiempo logrará que no lo sientas. Solo quisiera que me dieras la oportunidad de conocernos y poder ser buenos amigos. ¿Qué me dices?


  —Si te armas de paciencia conmigo y no vas más allá de una amistad, aquí tienes una amiga. Puede que cuando me conozcas mejor salgas huyendo.


  —Algo me dice que cuando te conozca mejor no querré perderte nunca. Además, tengo mucha paciencia para lo que me intriga y me atrae. Amigos entonces.


  Decidimos pedirnos otra ronda y tomar unas raciones. No voy a negarme que la compañía de Edwin me agrada en demasía. No voy a pensar ni plantearme nada, el tiempo dirá a dónde nos lleva.


  Sobre las tres de la tarde llegamos en taxi a mi casa. Edwin me acompaña hasta el portal, donde nos despedimos con dos besos en la mejilla y me susurra que nunca dude que siempre estará para mí. Se lo agradezco con un asentimiento, no soy capaz de pronunciar palabra alguna, puesto que su cercanía me deja bloqueada.
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  Horas antes, Barcelona
Jess


  Llevamos horas en la cafetería del hospital esperando noticias del único rehén que aún no hemos podido identificar. Según nos ha ido informando una enfermera encantadora, a la que además pienso que le mola mi compañero Carlos, en la operación del individuo ha habido varias complicaciones.


  Son las nueve de la mañana y nos estamos planteando ir a darnos una ducha, cambiarnos de ropa y volver con la ronda de visitas a los otros hospitales; estar aquí sentados nos hace sentir inútiles.


  —Chicos, ¿qué os parece si llamo a los jefes y les comento la situación? Mi intención es proponerles ir haciendo avances con las otras personas y que cuando sepamos que ya podemos ver a este hombre volvamos.


  —Me parece buena idea, pero necesito una ducha y cambiarme de ropa —comenta Raquel.


  Carlos está de acuerdo, el resto de los compañeros se marcharon hace tres horas para echarse un rato, llevaban demasiado tiempo sin descansar.


  —Salgo un momento fuera, ahora vuelvo.


  Después de hablar con Nano y Santana, que están de acuerdo con la propuesta, vuelvo a la cafetería y antes de irnos Carlos avisa a la enfermera para que, con cualquier novedad que haya, le avisen al móvil.


  Hora y media después ya estamos de camino al primer hospital, aprovecho el trayecto para llamar a casa de Laura. Echo de menos a mi peque. Hablo con ella unos pocos minutos debido a que la pillo terminando de arreglarse, ya que se marcha al juzgado a poner la denuncia con su compañero. Me comenta que va a pedir la custodia de Izan, que es un niño encantador y que se lo pasa bomba con Tati. Nos despedimos y quedo en volver a llamar cuando el trabajo me lo permita. Cada día me alegro más de haberla conocido y de tenerla en nuestras vidas.


  Llegamos al hospital y pedimos hablar primero con los médicos que los atienden para conseguir su consentimiento; nuestra intención es interrogar a los rescatados, pero sin afectar en ningún momento a su estado de salud.


  Después de hablar con los médicos acceden, pero con la petición de no excedernos en más de quince minutos con cada uno.


  Comenzamos con las hermanas Naves. Su relato es estremecedor, llevaban más de dos años retenidas, las habían secuestrado tras salir de una comida familiar, justo cuando se iban a subir al coche de una de ellas, y hasta la noche del rescate las tuvieron en varios zulos diferentes. Esto nos hace pensar que con seguridad hay más casas con más gente retenida. A los diez minutos ambas están muy nerviosas y decidimos darles tranquilidad, suficiente han pasado ya.


  Vamos a hablar con Hernán, en el caso de este chico llevaba en la masía desde el día que lo secuestraron. Recuerda, entre gestos de dolor, que casi a diario le golpeaban intentando sonsacarle información sobre los negocios de su padre, nos jura en varias ocasiones que él no tiene nada que ver con las empresas de su progenitor. Nos facilita el dato de que en reiterados momentos oyó hablar a alguno de los vigilantes sobre envíos de armamento.


  En el coche, camino del segundo hospital, voy transcribiendo en la tablet toda la información que nos han facilitado y se lo envío por e-mail a Nano. Todo lo que podamos conseguir es necesario que lo estudien los analistas y los compañeros que quedaron en Madrid, para ir haciendo avances en la investigación.


  Antes de llegar al segundo hospital recibo la llamada de Santana para comunicarnos que los familiares de los ingresados en el primero ya están avisados, les irán notificando a los parientes según salgamos de hacerles la primera entrevista. Con la llegada de padres y demás los enfermos pueden ponerse más nerviosos y no abrirse tanto a darnos información. Evidentemente, cuando sean dados de alta se les repetirá la entrevista, pero ya con la compañía de un abogado o de la persona que ellos decidan.


  Ya en el segundo hospital hacemos la misma solicitud de hablar con los médicos al cargo. Mismas indicaciones. Hablamos con José que, aunque se le sigue viendo muy débil, consigue expresarse mejor que la noche anterior. Cuando le decimos el día que es, nos confirma que llevaría como año y medio secuestrado. Que tras un accidente provocado por los asaltantes se lo llevaron, recuerda haber estado en dos sitios diferentes. Diariamente le golpeaban para intentar sacarle información de su empresa y le amenazaban con matar a su hermano si no colaboraba. Le dejamos descansar y vamos a visitar a María Encarnación, en este caso el motivo del secuestro es claro, extorsionar a su marido, pidiéndole dinero si no la quería ver muerta. Calcula que llevaría algo menos de dos años y al igual que otros habría pasado por dos ubicaciones diferentes.


  Por último, hablamos con Asunción que, antes de que se la llevaran a la fuerza de su propia casa, ya era consciente de que estaban amenazando a su marido. Para evitar que se la llevaran le pedían al político favores relacionados con el control de la llegada de barcos al puerto de Barcelona. Al negarse en las dos últimas ocasiones fue cuando la encerraron en esa casa.


  —Compañeras, me acaban de llamar del Valle de Hebrón, al hombre que estaban operando finalmente le han podido controlar y está en la UCI. Aunque no podamos hablar con él, nos permiten ir a verlo por si pudiéramos reconocerlo.


  —Buena noticia, Carlos. Pues aquí ya hemos terminado.


  Cada vez que salimos de una habitación estamos más impresionados de la trama que tenían o tienen montada estos cabrones. Con este último comentario sobre el puerto, pensamos que o los Scott o la Gate seguro que están metidos de por medio. A la mayoría les estaban sacando grandes sumas de dinero, a otros favores. En resumen, una buena trama de extorsión sin precedentes y con grandes signos de continuidad. Si no se hubiera desmantelado este primer zulo, ya que sospechamos que hay más, es inimaginable el poder que podrían haber obtenido. Debemos localizar los otros puntos para cerciorarnos de que no haya más gente retenida en contra de su voluntad y soportando el mismo maltrato y las vejaciones que han vivido estas diez personas.


  Al llegar al coche repito lo hecho con anterioridad, envío el correo electrónico a la central y nos vamos a nuestro definitivo punto del día. Estamos todos preocupados y haciendo mil cábalas.


  Llegamos al hospital y vamos a ver a Javier, está algo más centrado que anoche. Según parece, además de romperle una pierna, recibió bastantes golpes en la cabeza y deben volver a operarle. No recuerda casi nada, solo que su último día de libertad salía del entrenamiento y, cuando se iba a subir a su coche, un par de hombres con pasamontañas le inyectaron algo y se despertó en una habitación oscura y fría, de la cual le sacaron el día del asalto. No queremos perjudicarle y le dejamos tranquilo, no está en situación para más preguntas.


  Alcanzamos la habitación de Kira y hacemos un gran esfuerzo por tener un gesto neutro, la cara de la pobre chica es un despropósito. Le deben de estar poniendo bastantes calmantes, puesto que se la nota muy adormilada, Raquel me hace una seña para que la dejemos dormir tranquila, ya habrá tiempo; y estoy de acuerdo con ella.


  —Me encantaría tener frente a mí a todos los hijos de puta que se han dedicado a torturar a estas personas durante tanto tiempo, me lo iba a pasar teta —masculla Raquel con un brillo de venganza en los ojos. Algo muy comprensible, se te parte el alma al verlos en las condiciones en las que están.


  —Jess, Raquel, seguidme, nos dejan visitar al último rescatado ahora o ya no nos dejarán hasta pasadas unas horas.


  —Corramos entonces —digo mientras los tres apretamos el paso con dirección a la planta donde se encuentra nuestra definitiva visita.


  Bajamos dos plantas y nos presentamos en el control de enfermeras, nos piden que esperemos un momento mientras avisan al médico asignado.


  A los cinco minutos llega y nos hace un breve resumen de todo por lo que ha debido de pasar el pobre hombre, dos operaciones a vida o muerte, y en la situación que se encuentra actualmente. Le han inducido el coma para evitarle los fuertes dolores. Tenía más de diez huesos rotos, el bazo reventado, un pulmón perforado y para rematar le tuvieron que intervenir por un par de coágulos en el cerebro. El doctor opina que le debieron de dar una gran paliza pocos minutos antes de que le liberaran, estaría muerto de no haberle rescatado y atendido.


  Se pregunta qué podrían tener contra el pobre hombre para el ensañamiento tan brutal que tuvieron con él. El resto de los pacientes sufrieron varias palizas de diferentes grados, pero con este pobre ha sido exagerado. Aún corre riesgo de no salir con vida, las siguientes cuarenta y ocho horas son cruciales para saber si podrá salir de la situación actual.


  —Por la extrema gravedad del paciente solo puedo permitir que uno de ustedes entre a verle —nos informa.


  —Entraré yo, si no os importa —se ofrece Raquel.


  —Adelante, aquí te esperamos. Si no lo reconoce mi compañera, ¿cabría la posibilidad de hacerle una fotografía para intentar identificarle por reconocimiento facial, doctor?


  —Si así fuera el caso, solo una y sin flash. Entiendo su interés por resolver el caso tan peliagudo que tienen entre manos, pero mi prioridad es la salud de la persona que tenemos en esa cama.


  —Por supuesto, lo compartimos y respetamos —añade Carlos.


  —Acompáñeme, agente, debe ponerse un atuendo adecuado para entrar en esa zona y habitación. No nos podemos arriesgar con posibles infecciones.
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  Raquel


  Voy junto al cirujano y me invita a entrar a una habitación tipo vestuario, dejo mis pertenencias en una taquilla y me enfundo en una bata larguísima, gorro, guantes, mascarilla y protectores para el calzado. Cuando he terminado salgo, ahí me está esperando el médico en las mismas condiciones de vestimenta que yo.


  Me pide que le siga y tras andar medio pasillo, entramos en una habitación aislada, en la cual veo una única cama en medio de la sala. Supongo que, por la importancia de los hechos, han debido pensar tenerle separado del resto de pacientes que estén en una situación similar.


  La iluminación no es muy intensa, pero suficiente para poder ver bien a la persona tumbada en la cama, nos acercamos con paso tranquilo.


  El pobre hombre tiene vendajes por todo el cuerpo y la cabeza también. Dispone de un respirador puesto en la garganta.


  El médico me hace ademán para que me acerque al cabecero de la cama, voy llegando, pero mi vista va desde los pies del lecho en sentido ascendente. Dios, está hecho polvo por todos lados de su cuerpo, ¡hijos de puta! En su pecho, la poca piel que se le ve está amoratada con diferentes tonos al igual que sus piernas. Por fin me atrevo a mirarle a la cara, la tiene completamente deformada. Cuando voy a sacar el móvil para hacerle una foto, ya que no soy capaz de reconocerle, miro con más detenimiento la piel expuesta buscando alguna marca tipo tatuaje o algo similar que nos ayudaría en su identificación.


  Nada, no encuentro nada, está casi más cubierto por venda que una momia, ¡joder!


  Saco el móvil y le hago una foto, justo en el momento que me estoy dando la vuelta para marcharme lo veo. Esa marca es inconfundible…


  Frío


  Raquel


  ¿Cómo se me pudo pasar? Me regaño a mí misma, pero es normal. Está el pobre con tantas vendas cubriendo su cuerpo que casi se me pasa. En su hombro derecho lleva el tatuaje de la insignia del CSIS, su anterior agencia.


  Siento tanto dolor como alegría. Dolor por el estado en que esos hijos de puta le han dejado y una inmensa alegría por verle vivo. Espero que le queden fuerzas para superar las próximas cuarenta y ocho horas, que como me dijo el doctor, son las cruciales para poder tener una esperanza.


  El médico me hace un gesto diciéndome que tenemos que salir, soy consciente de que llevo más tiempo del asignado, pero no puedo dejar de mirarle y sin darme cuenta unas lágrimas se escapan de mis ojos. ¡Dios! Voy a matarlos a todos, esto no quedará así; le hago una promesa silenciosa a mi compañero.


  Salgo de la UCI acompañada del cirujano y volvemos al vestuario para quitarnos toda la indumentaria de protección. Cuando consigo recomponerme, tras lavarme la cara y respirar hondo como ocho veces, salgo y el hombre me vuelve a acompañar al control de enfermeras donde nos esperan Jess y Carlos.


  Al traspasar la puerta de seguridad del pasillo y entrar en la zona abierta, mis compañeros me ven y mi rostro debe ser un poema, puesto que se acercan raudos y con cara de preocupación.


  —¿Qué pasa, Raquel? —me pregunta Jess sin saber si abrazarme o darme dos bofetones para que salga del trance en el que me encuentro.


  —¿Doctor, ha pasado algo? —consulta Carlos, ante mi silencio.


  —Está sin decir palabra desde que ha visto al enfermo, quizá necesite unos minutos para asimilar el estado en el que está el hombre. —Los dos asienten y es Carlos el que me coge de la cintura y me invita a ir a las sillas que hay en la sala de espera. Tomo asiento y de nuevo, sin poderlo controlar, rompo a llorar de frustración y rabia. Nadie me dice nada, simplemente me dan el espacio y tiempo que necesito para terminar de asimilar lo que he visto. Pasados unos minutos consigo controlarme. Tras secarme las amargas lágrimas, me levanto.


  —Perdonad, chicos, no os podéis imaginar el estado en el que está. Bueno, le hice una fotografía, pero quizá sea peor si la veis.


  —¿Entonces no lo has podido reconocer? —apunta Jess. Teniendo en cuenta que he dicho que hice una foto, es lógico que piense que no lo he reconocido.


  —En un primer momento no lo hice, tiene la cara totalmente destrozada y casi todo el cuerpo cubierto por vendas, así que difícil lo tenía. Pero justo cuando me iba a dar la vuelta para salir de la UCI, tuve un pequeño atisbo de una marca sobre el hombro y pude confirmar el tatuaje que todos reconoceríamos, la insignia del CSIS.


  —¿Me estás diciendo que es Patterson el hombre sin identificar? —me cuestiona Jess.


  —Sí, es nuestro compañero Alex Patterson, o lo que han dejado de él. Los cabrones se han ensañado con él, lo han destrozado.


  —Has dicho que le hiciste una foto, ¿verdad?


  —Sí, Carlos.


  —Quiero verla, necesito tener en la retina y la memoria cómo está, para cuando los cojamos, devolverles diez veces más de lo que le hicieron a él —declara mi compañero con los puños apretados.


  —Raquel, yo también la quiero ver, y te imaginarás que es por los mismos motivos que te acaba de decir Carlos.


  Sin más saco el móvil y les muestro la imagen. Después de verla ambos, el reflejo de sus rostros me demuestra la rabia, el dolor y la impotencia que sienten.


  —Voy a llamar a Mejía, quiero a dos agentes custodiando la entrada a ese pasillo y a dos más controlando la planta. No nos podemos permitir ningún despiste más, creo que por bastante ha pasado ya —manifiesta Carlos según le vemos marcar en su teléfono.


  Mientras habla con el jefe, Jess y yo nos preguntamos cómo vamos a hacer para comunicárselo a Sandra y Laura; tienen todo el derecho a saberlo, pero nos preocupa cómo les pueda afectar si deciden venir, cosa que ninguna dudamos que quieran hacer. Carlos le pasa el teléfono a Jess, supongo que será Mejía.


  —Dharma al habla.


  —Jess, soy Nano, ¿cómo estás?


  —Deseando matar a unos cuantos cabrones al igual que el resto de los compañeros.


  —Entiendo, estoy pensando en Sandra y Laura, debemos avisarlas.


  —De eso mismo estábamos ahora hablando Raquel y yo, tienen todo el derecho; pero las vamos a destrozar como decidan venir, que conociéndolas no perderán ni un segundo en hacerlo.


  —Estoy de acuerdo, voy a acercarme a casa de Laura y decírselo en persona.


  —Mejor. Avísame cuando se lo hayas dicho a las dos, quisiera hablar con ellas.


  —Dalo por hecho, voy a avisar a Santana y salgo para casa de Laura. Hasta luego.


  —Hasta luego.


  Carlos nos dice que Mejía está de acuerdo con poner la custodia y que en cuanto pasen las cuarenta y ocho horas, si los médicos lo ven prudente, se organizará todo para trasladarlo a Madrid y que así la familia lo tenga más cerca.


  Llamamos a cuatro de los compañeros que están en el hall del hospital para que suban y cojan posiciones en la planta, también se lo comunicamos al médico para que nos faciliten el trabajo sin interferir en el de ellos, además de que restrinjan las personas que atiendan a Alex solo a aquellas que sean de su entera confianza.
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  Laura


  Me acaba de llamar Nano para confirmar si estábamos en casa porque se quería pasar a ver a Izan. La pena es que solo podrá verlo dormido, ya que terminó de cenar y se quedó cuajado. Qué envidia me dan los niños, sin más preocupación que dormir, comer y jugar.


  Estamos recogiendo la mesa de haber cenado cuando suena el timbre de casa, se acerca mi padre. Abre la puerta y se quedan hablando en la entrada.


  —Buenas noches, William, perdonad que venga tan tarde.


  —Buenas, Nano, nada que disculpar sé de sobra cómo es nuestro trabajo y hay que aprovechar cualquier momento para disfrutar de la familia. Aunque tu campeón se nos quedó dormido poco antes de que llamaras.


  —Esto…


  —¿Qué pasa?


  —Principalmente vengo a hablar con Laura y Sandra, tenemos noticias de Alex. Va a ser duro.


  —¿Lo habéis encontrado? ¿Duro? No me vayas a decir que está…


  —No está muerto, William, pero sí en muy malas condiciones, su vida pende de un hilo. Temo cómo se lo tomen las chicas.


  —¡Joder! Cuenta con mi apoyo, vamos al salón que allí está toda la familia, por suerte no las coge solas.


  Veo entrar a mi padre junto a Nano, pero la cara de ambos no es de mucha felicidad que se diga.


  —Buenas noches, a todos —saluda mi amigo, pero me envaro al ver que mi padre no se separa de su lado, como si le estuviera cubriendo o apoyando.


  —Buenas, Nano, ¿te apetece cenar? Acabamos de terminar, pero ya nos conoces, ha sobrado.


  —Gracias, Laura, pero necesito hablar contigo y con Sandra. —Ambas nos miramos y creo que las dos tenemos la misma sensación de pavor.


  —Dinos, no te andes con rodeos —interviene Sandra levantándose y poniéndose a mi lado, sin pensarlo nos cogemos de la mano.


  —Hemos encontrado a Alex. Está ingresado en estos momentos en un hospital de Barcelona, en la unidad de cuidados intensivos. Aunque está vivo, las siguientes cuarenta y ocho horas son cruciales, su estado es de extrema gravedad. —Creo que me he quedado con solo tres palabras de todas las que ha dicho: «vivo» y «extrema gravedad».


  —¿Desde cuándo lo sabéis? —interroga mi tío Paul.


  —Aunque es clasificado, por la amistad que nos une y habiendo compañeros entre vosotros, si me hacéis el favor de sentaros os cuento absolutamente todo, no os voy a ocultar nada.


  Todos nos sentamos alrededor de la mesa y, aunque tanto Sandra como yo nos hemos quedado sin habla, las lágrimas expresan nuestros sentimientos. Mi padre se coloca tras mi silla y me intenta tranquilizar posando sus manos sobre mis hombros, al igual que está haciendo Mac con Sandra, cosa de la que no me había dado cuenta.


  Nano nos detalla todo, desde que salió de mi casa la tarde anterior hasta que recibió la llamada confirmando la identidad de Alex hace una hora aproximadamente. Estamos todos destrozados, pero a la vez con esperanza y alegría por saber que, aun en el estado que está… No quiero ni pensar en que se pueda ir para siempre, tiene que salir de esta, es un luchador.


  —¿En qué hospital está? Voy a ver qué vuelo sale esta noche.


  —Laura, entiendo tu…, bueno, vuestra necesidad de estar a su lado, pero cómo me lo han descrito…


  —Me da igual como esté, necesito verlo, tiene una hija que ni siquiera ha podido conocer. No quiero ni pensar en que no lo supere, pero si fuera así, necesito estar a su lado por mi hija y por mí misma —grita Sandra fuera de sí. La cosa es que, si no hubiera saltado ella, con toda seguridad yo estaría haciendo lo mismo.


  —Sandra tiene razón, tienen que ir a Barcelona. Por suerte estamos aquí para cuidar a tu propio hijo, Nano, y a Tati. Y no me digas que no a lo siguiente: fleta un vuelo para ellas dos lo antes posible y que estén a su lado a la de ya —exige mi hermana. Le ha salido la vena Wonder Woman sin darse cuenta de que está hablando con un director del CNI y no con un simple amigo de la familia.


  —Tranquila, Larissa, buscamos un vuelo comercial y nos vamos echando leches. Sandra, haz una bolsa con lo imprescindible mientras miro los vuelos —le digo y me levanto con intención de ir a mi despacho a buscar en internet.


  —Calma ante todo, chicas. Larissa, aunque Nano sea amigo de tu hermana le debes un respeto, así que espero que controles tu genio y te disculpes —le reclama mi padre a Larissa.


  —Es que…


  —Larissa Blade, lo primero es la educación y el respeto. El director Mejía no tenía por qué informarnos tal cual lo ha hecho y menos aún se merece una actitud como la tuya. —Ahí va la reprimenda de mi madre.


  —A ver, familia, estamos todos nerviosos por los acontecimientos, calmémonos un poco y veamos qué hacemos a partir de ahora. —Y ahí está la pacificadora de mi tía Christine.


  —Sandra, Laura, preparad una bolsa con lo que podáis necesitar para un par de días. Voy a llamar a mi compañero Santana para que vea la posibilidad de preparar un medio de transporte para dentro de dos horas, ¿de acuerdo? —Nos dice Nano y ambas asentimos, a la vez que nos levantamos para irnos a nuestras habitaciones.


  —Disculpe mi arrebato, director Mejía, mis padres tienen razón, debí tratarle con el respeto que se merece.


  —Tranquila, Larissa, creo que si estuviera en tu lugar hubiera actuado igual, aunque me cayeran broncas o alguna sanción. Voy a llamar a mi compañero.


  En diez minutos escasos estamos ambas listas para salir.


  —Chicas, tranquilas por los niños que nos hacemos cargo de ellos. Como uno de los sofás se hace cama vamos a dejar el hotel y nos venimos todos aquí hasta que volváis. Por otro lado, mañana nos acercamos Christine o yo al bufete para informar de vuestra ausencia y que se organicen sin vosotras —nos comunica mi madre. Han debido hacer sus planes mientras preparábamos la bolsa.


  —Gracias, mamá. Bueno, gracias a todos.


  —Por Izan no os preocupéis, ahora llamo a su canguro y que se haga cargo de él mientras estemos…


  —Nano, ni se te ocurra terminar la frase. Para bien o para mal somos una familia, mi hija decidió incluiros en su círculo de amistades, así que también lo sois nuestros. Somos una piña para todo, como ya lo has podido ver. Tú y Jess dedicaos a lo vuestro, que por suerte nos ha cogido aquí —le dice mi padre.


  —De acuerdo, pues si estáis listas nos vamos. Santana tiene preparado un avión a la espera de nuestra llegada, voy a ir con vosotras. Alex, aparte de ser uno de mis mejores jefes de equipo, es un gran amigo.


  Nos despedimos de mi familia y salimos los tres camino de la Central del CNI. El miedo y los nervios nos tienen en un silencio total en el coche mientras dura el viaje.


  Al llegar, el director Mejía nos pide que esperemos en su despacho mientras coge del vestuario algo de ropa y avisa a su compañero de nuestra llegada.


  Veinte minutos después estamos subiendo a un pequeño avión con destino a Barcelona. Sandra y yo no podemos dejar de darnos la mano, es como si así pudiéramos darnos fuerza para continuar. El viaje a la Ciudad Condal es igual de silencioso.


  Cuando ya estamos aterrizando, Nano nos comenta que Jess y Raquel nos están esperando con el resto del equipo, salvo los que han dejado vigilando en el hospital.


  Al parar el avión y abrir la puerta para poder bajar, vemos a las chicas con un grupo de hombres que doy por hecho son los compañeros del equipo. Bajamos las escalerillas y casi antes de poner un pie en el suelo ya están junto a nosotros.


  Nos abrazamos y sin querer se nos saltan las lágrimas.


  —Seamos fuertes, chicas. Vuestro chico es un cabezón y un gran luchador, estoy segura de que en poco tiempo le tenemos jugando con Tati y disfrutando de la vida junto a todos los que le queremos —nos anima Raquel.


  —Hola, soy Carlos, no nos conocemos, pero me han hablado mucho de vosotras tanto Alex como aquí las compañeras.


  —Encantada, Carlos, siento que nos conozcamos en estas circunstancias. Alex también me hablaba de ti antes de que desapareciera. —Sandra se hunde, creo que los nervios ya nos tienen al límite.


  —Vamos, sister, que mi hermano no tiene más remedio que salir de esta, debe conocer a vuestra hija. —Abrazo a Sandra mientras intento tranquilizarla a la vez que a mí misma.


  —Tengo una mala noticia, por esta noche solo una de vosotras podrá entrar a verle a la UCI, por su estado de gravedad y como favor especial nos lo permiten. Mañana en un reducido tiempo de visita sí podréis entrar las dos, siempre y cuando no empeore su situación —nos informa Carlos.


  —No hay problema, que entre Sandra a verle y ya mañana entro yo, que seguro ha recuperado fuerzas y le echo la gran bronca del siglo.


  —Eso es, Laura, positividad. Subid a los coches y vayamos antes de que a los médicos se les ocurra cambiar de opinión —me apoya Carlos.


  Creo que le he caído bien, debido a que desde que hemos bajado del avión no se ha separado de mi lado y ahora me acompaña hasta un coche cogiendo mi equipaje para guardarlo en el maletero.


  Nos distribuimos en los diferentes vehículos y nos vamos al hospital sin más charlas.


  Al llegar subimos a la planta donde tienen ingresado a mi hermano, un médico nos está esperando y acompaña a Sandra a verle. Mientras, el director Mejía habla con otro doctor que también está al cargo del tratamiento de Alex, para que le informe de las últimas novedades. La mejor noticia es que no ha habido cambios, no ha empeorado y de momento se mantiene estable. Le comentan que mañana sobre las doce podemos entrar a verle, siempre y cuando no haya empeorado, pero si queremos entrar los tres, solo nos permitirán estar un máximo de tres minutos a cada uno.


  Tras un tiempo corto, pero interminable, sale Sandra destrozada. No quiero ni imaginarme en qué situación se encuentra Alex para verla de esa forma. Corro a su lado y la abrazo, entre lloros e hipidos consigo entenderle que está irreconocible, que se le ha partido el corazón al verle por intentar hacerse a la idea de por lo que ha debido de pasar. Cuando consigue calmarse nos marchamos, las chicas nos han reservado una habitación doble muy cerca del hospital, así que nos acompañan hasta allí y nos despedimos hasta dentro de unas horas.


  —Laura, toma, esta es mi tarjeta, si por lo que sea no localizas a Jess o a Raquel puedes llamarme. Bueno, perdona, podéis llamarme para lo que sea.


  —Muchas gracias, Carlos, eres muy amable. Nos vemos mañana.


  —Descansad, debéis de estar agotadas —se despide y regresa al coche del cual salió corriendo para darme la tarjeta.


  En la recepción pedimos la llave de la habitación y entregamos nuestra documentación para el registro. Tras ello subimos al dormitorio y después de una ducha rápida, que nos damos ambas, nos metemos en la cama.


  —Sandra, ¿quieres hablar?


  —Joder, no te puedes ni imaginar cómo le han dejado esos hijos de Satanás, te juro que como los tuviera delante… —No puede seguir, puesto que rompe a llorar.


  —Nuestro Alex es duro, ya lo sabes, por desgracia ha pasado por mucho y de todas ha salido victorioso. La vida no puede ser tan hija de puta de negarle el derecho que se ha ganado de conocer a Tati y ser feliz junto a vosotras.


  —Laura, no entres mañana a verle, te vas a hundir, no consigo quitarme su imagen.


  —Tranquila, sé que lo estás diciendo para protegerme, pero necesito ver con mis propios ojos que es real, que sigue vivo. Intento mentalizarme de lo que me voy a encontrar y seguro que caeré rota como todos los que le queremos. Raquel me ha contado todo y le he suplicado que me enseñara la foto que le hizo cuando pensaba que no lo conocía. Es devastadora y no sé el motivo por el cual mis sentimientos se han dirigido al odio más profundo hacia los desgraciados que le hicieron estar así.


  —¿Estás bien?


  —Estoy cabreada y asqueada de que exista gente así, creo que sería capaz de hacer lo que nunca haría. Lo más lógico es que estuviera llorando y destrozada, pero no entiendo la razón de que en lugar de ello solo tengo ganas de venganza y de ayudar en lo que pueda para atrapar a esos hijos de puta. Jess y sus compañeros me han contado cómo están el resto de las personas que liberaron junto a Alex y es muy fuerte. Sister, ¿piensas que estoy loca o no tengo corazón por sentirme así?


  —Nunca pensaría eso de ti, Laura. Por el motivo que sea, como tú dices, el dolor se te ha convertido en rabia y es tan respetable como el sentimiento de pena. No te sientas mal por ello.


  —Gracias por estar a mi lado.


  —Más bien gracias a ti. Siempre que te he necesitado has estado, así que creo que estamos a la par.


  —Durmamos, que en pocas horas vendrán a por nosotras.


  —Cierto. Buenas noches, pelirroja.


  —Buenas noches, sister.
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  Carlos


  No he sido capaz de dormir, he estado todas las horas pasadas intentando quitarme la imagen de mi compañero de la cabeza sin lograrlo; solo consigo hacerlo si pienso en Laura. Joder, Alex me había hablado de ella muchísimo, la quiere como si fuera su hermana de sangre, pero nunca me enseñó una foto suya. Cuando la he visto bajar del avión me he quedado sin aliento, es preciosa, esos ojos verdes me han hipnotizado.


  Estoy deseando volver a verla y poder pasar un rato en su compañía.


  Salgo de la cama y me doy una buena ducha, creo que no es bueno seguir pensando en ella, por lo menos en estos momentos.


  Cuando llegamos al hotel para recogerlas ya nos están esperando. Laura se oculta tras unas gafas de sol oscuras, supongo que buscará esconder unas ojeras producto de las pocas horas de sueño. Salgo del coche para saludarlas.


  —Buenos días. ¿Habéis podido descansar?


  —Buenos días, Carlos, la verdad es que casi nada —me contestan las dos a la vez, se miran y sonríen. Dios, tiene además una sonrisa preciosa, aunque en esta ocasión creo que se tiñe con algo de pena.


  —Esperemos que esta noche lo podáis hacer. ¿Vamos al hospital? El resto nos están esperando allí. —Asienten y suben al coche.
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  Laura


  Ha venido Carlos a buscarnos y, sinceramente, me alegro de que lo haya hecho; es un hombre agradable y se le ve muy positivo. Llegamos al hospital y allí nos esperan los demás. Tras saludarnos subimos al piso donde está Alex. Estoy muy nerviosa y solo espero poder seguir manteniendo mi entereza, tengo que ser positiva y pensar que va a salir adelante, tiene que hacerlo.


  Le digo a Sandra que, si quiere, entre ella primero, necesito unos minutos para convencerme. Cuando la veo salir de vuelta llega algo más entera que la noche pasada, y me dice que sigue igual. La animo como buenamente puedo. Sin darme cuenta, Nano ya ha salido también de verle y es mi turno.


  Un médico me acompaña y me explica lo que debo hacer, cuando ya tengo puesto todo lo que me ha dicho que tenía que llevar, salgo y me lleva hasta la habitación. El pulso se me acelera al entrar y verle, me acerco y la impresión es enorme, ¡joder! ¡Joder! La rabia me vuelve a invadir y cierro los puños con ganas de golpear algo o a alguien. Sin darme cuenta las lágrimas me empapan la mascarilla, con mucho cuidado pongo mi mano sobre la suya y le acaricio en un vano intento de infundirle fuerza y esperanza. Me aíslo del entorno y solo estamos mi hermano y yo. Mi único pensamiento es controlar las ganas que tengo de abrazarle.


  «Estoy ardiendo y siento frío». Es una sensación extraña que me recuerda a la mítica canción de Manolo Tena, Frío.


  No sé los minutos que han pasado cuando noto una mano sobre mi hombro, es el médico indicándome que mi tiempo se ha acabado. Me acerco al oído de Alex y en su susurro le digo que luche, que tiene que vivir.


  Me doy la vuelta y salgo, con la firme decisión de ayudar en todo lo que pueda para encontrar a los desgraciados que le han hecho esto.


  I’d do anything for love[10]


  Laura


  Han pasado tres días y Alex va mostrando una leve mejoría. Superó las primeras cuarenta y ocho horas sin ningún revés. El director Mejía está hablando con los médicos a cargo de su cuidado y le han dado luz verde para poder trasladarlo a Madrid con unos requisitos para no perjudicarlo. Sigue en coma inducido, cosa que nos tranquiliza puesto que tenemos la seguridad de que no está sufriendo dolores.


  Mi madre se ha hecho cargo del bufete en mi ausencia, aunque dice que he creado un gran equipo, todos están arrimando el hombro para que no se note nuestra falta. Me ha informado del cambio de dueño de la antigua Inspiron Industries, ahora se llama Natural Industries y el nuevo dueño es Declan Dark. Uno de sus asesores trajo la documentación, ya que quiere seguir contando con nuestros servicios, y un comunicado según el cual, en cuanto al señor Dark le sea posible, solicitará una reunión conmigo.


  Llevaba un tiempo sin pensar en Brian, pero tras la conversación con mi madre mis demonios han vuelto. Me encantaría tenerle frente a mí con la única necesidad de llamarle mentiroso y cruzarle la cara. Por muy atraída que me haya sentido hacia él, ha quemado todo con sus embustes y enredos. Me siento estúpida por haber sido tan ingenua con respeto a él.


  Carlos sigue muy pendiente de nosotras, aunque siento que más de mí. Es un buen hombre, simpático, alegre y se le ve muy profesional, me recuerda mucho a mi hermano.


  Sandra y yo estamos en la cafetería esperando a que nos digan si por fin podemos irnos a Madrid con Alex y retomar un poco nuestra vida cotidiana. Él seguirá ingresado, lógicamente, pero podremos organizarnos para acompañarle y seguir adelante con mi trabajo. A Sandra le he dicho que hasta que no esté su chico recuperado no la quiero ver por el despacho, que más adelante ya arreglaremos el tema de los días que sean. No pienso quitarle vacaciones ni nada, debe estar junto a Alex y seguirá percibiendo su sueldo como si estuviera trabajando. Vemos a nuestros amigos acercarse a nosotras junto a Carlos.


  —Todo solucionado, chicas, ya he coordinado con los médicos el traslado de Alex a un hospital de Madrid. Salvo algún cambio en él, mañana por la mañana nos podremos ir. Ya están en Madrid preparando un avión médico para ello.


  —Muchas gracias, director. Bueno, gracias a todos por preocuparos tanto por mi hermano y por nosotras.


  —Laura, somos amigos ante todo. En este tema no soy el director, soy solamente Nano, ¿entendido?


  —Entendido, director. —Sé que le repatea y por eso le chincho, todos comenzamos a reír y Nano me despeina a la vez que me da un abrazo.


  —No me extraña que Alex siempre te llame bruja, lo eres y de las grandes. —Seguimos riéndonos y con el buen ambiente, ya que en un día nos volvemos a Madrid.


  —Por cierto, ¿cómo van el resto de las personas que estaban retenidas junto a Alex?


  —Por suerte todos están mejorando, algunos más lentamente que otros, pero saldrán de esta. Luego tocará mucha paciencia y psicólogos, la experiencia por la que han pasado es muy dura —nos informa Carlos que es el jefe del equipo para este caso.


  —Esa es una gran noticia, ojalá que con el tiempo consigan ser felices y superar el gran trauma vivido.


  —Chicas, os tenemos que dejar, debemos ponernos a trabajar. Tenéis nuestros teléfonos por si surgiera cualquier cosa, aunque Carlos se queda aquí hasta que mañana trasladen a Alex —dice Raquel levantándose.


  —Gracias por todo. —Nos despedimos de Jess, Raquel y Nano.


  —Sandra, ¿quieres que vayamos al hotel y descansas un poco?


  —No sé si seré capaz de dormir, pero estoy agotada.


  —Normal, llevas sin dormir desde que llegamos a Barcelona y ya son tres días. Si te quedas más tranquila, yo me quedo y si hubiera cualquier cambio te llamo.


  —Perfecto, así me voy más serena, sister.


  —Espera, que aviso a uno de los hombres para que te acompañen.


  —No hace falta, Carlos, puedo ir dando un paseo.


  —¡Pero si casi no te mantienes en pie de lo agotada que estás! Anda, ven que te acompaño a la puerta principal; ya he mandado un mensaje y Martínez te lleva en un momento.


  Nos despedimos y me quedo sola, perdida en mis pensamientos.


  El día pasa sin ningún cambio, Alex va recuperando sus constantes vitales, Sandra doy por hecho que consiguió dormirse ya que hace más de ocho horas que se fue y no he sabido nada de ella.


  Me dejan pasar a verle antes de irme al hotel. Aunque sigue impresionando su estado, el color de su piel va tomando una tonalidad normal. Cuando salgo de la UCI, Carlos me está esperando para acercarme.


  —¿Tienes hambre?


  —Pues ahora que lo dices estoy canina. Creo que, desde el desayuno, salvo cafés no he tomado nada más.


  —Muy mal, pelirroja, no quiero que caigas mala. ¿Me permites que te invite a cenar?


  —Te lo permito.


  —Excelente, uno de los compañeros me comentó que ayer cenaron en un sitio cercano, vamos a probarlo.


  Subimos en el coche y nos dirigimos al restaurante, cuando llegamos vemos que es un tipo de taberna pequeña, pero acogedora, entramos y nos acompañan a una mesa para dos.


  La cena transcurre en un ambiente alegre y relajado, no recordaba lo bien que se puede estar con una buena compañía. Él me ha contado muchas cosas de su vida y yo algunas, no me gusta dar pena, cosa que se refleja en las caras de las personas cuando les comento por lo que he pasado en los últimos años. Hombres como Carlos y Edwin me hacen tener la esperanza de que algún día pueda volver a ser la de antes.


  Después de la cena decidimos ir andando hasta el hotel que se encuentra a tan solo un par de calles.


  —Gracias por la cena y por brindarme un rato tan agradable.


  —No hay que darlas, es un verdadero placer estar en tu compañía, Laura. Me encantaría que pudiéramos repetir en otra ocasión en Madrid.


  —Por supuesto, cuando todo esté más tranquilo y evidentemente tú estés en Madrid.


  —No me voy a andar con rodeos y creo que no eres tonta, me gustas y me encantaría que me dieras la oportunidad de conocernos. Soy consciente de que ahora necesitas curar tus heridas internas, pero una amistad nunca está de más —expresa mientras me retira un mechón de la cara y lo coloca tras mi oreja. Lo miro a los ojos y veo mucha sinceridad en ellos.


  —Nunca me cierro a una amistad, hoy de momento es lo único que puedo ofrecer.


  —Con tu amistad ya me doy por más que satisfecho.


  Llegamos a la puerta del hotel, me coge de la cintura y me da un par de besos demorándose un poco más de la cuenta.


  —Gracias por preocuparte tanto por mí durante estos días y por una velada tan relajada, no sabía cuánto la necesitaba. Has ganado bastantes puntos en el camino de la amistad. —Sonríe y me da un abrazo tierno que aprovecha para susurrarme al oído que siempre puedo contar con él.


  —Deseo que puedas descansar. Mañana vengo a recogeros y del hospital os llevaremos al aeropuerto.


  —Buenas noches, Carlos, y gracias por todo de nuevo.


  Entro en el hotel y cuando llego al ascensor me vuelvo y ahí le veo, esperando a que entre. Cuando las puertas se abren me despido de él con un movimiento de mano y él me regala una reverencia. Mientras subo a mi planta siento que una gran sonrisa se ha implantado en mi cara; aunque pueda parecer irrespetuosa por la situación de mi hermano me siento un poco feliz.
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  Varios meses después


  Estamos preparando una fiesta de Halloween con la excusa de que es para los peques. Nos gusta engañarnos a nosotros mismos, porque ya me dirán qué van a disfrutar Tati e Izan con lo pequeños que son. Al caer en viernes este año nos viene genial, todas las chicas vendrán a ayudarme a decorar el salón el jueves por la tarde. Los chicos decidieron que ellos se encargaban de la comida y bebida. Así que lo tenemos todo controlado.


  Estos meses atrás han sido muy intensos y por fin nos dan tregua. Alex salió del coma sin problemas y, aunque la recuperación ha sido muy muy lenta y dura, está casi recuperado del todo.


  Recuerdo el momento en que despertó. Los médicos nos habían avisado de que en breve recobraría la consciencia si todo iba bien, y Sandra decidió que cada día iría con Tati por si ese era el señalado.


  Cuando abrió los ojos avisamos a los doctores, después de que le revisaran, nos dieron paso para estar con él y por fin entramos a verle. Nunca olvidaré su cara al ver a Sandra con Tati en brazos. Nos miraba a las dos pidiendo una explicación, pero en el momento en que la pequeña le miró y le dijo: «Papi, ya has despertado». ¡Madre mía! Qué llorera nos entró a Sandra y a mí. Alex no pudo tampoco controlar esas lágrimas de alegría que se derramaban por su rostro junto a una enorme sonrisa.


  Después de varios meses y varias operaciones más para cambiar los tornillos y placas que le habían puesto, hace ya mes y medio que están los tres juntos en su casa, disfrutando y siendo felices como se merecen.


  Yo me he volcado más aún en el trabajo, quedo con los amigos a veces, pero el sentimiento de sujetavelas no me lo quita ni Dios. Con Edwin me veo casi todas las semanas, dependiendo de sus turnos, para comer o cenar. Es un hombre bueno y encantador, me lo paso genial con él. Desde la última noche en Barcelona también he quedado en alguna ocasión con Carlos, otro gran hombre; y lo mejor de los dos es que me respetan y me dan el tiempo que necesito.


  Hoy por fin voy a conocer al señor Dark, ayer llamó su asistente para concertar una comida conmigo. Según me dijo Sandra, el secretario le había comentado que su jefe prefería un entorno relajado; teniendo en cuenta que era conocedor de que todo lo relacionado con nuestros servicios iban como debía ser, su única necesidad era conocer a la persona que tan bien le estaba gestionando la parte legal de sus negocios.


  En un par de horas me iré para el hotel donde me ha citado para la comida.
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  Brian – Declan Dark


  Estoy nervioso como un puto adolescente en su primera cita. Hoy, después de tanto tiempo, voy a tener a mi diosa frente a mí. Aaron se hizo pasar por mi subordinado y concertó la reunión con ella para este mediodía. He pedido al servicio de habitaciones del hotel que preparen una suculenta comida en mi suite. Aunque compré finalmente la casa de la sierra, tengo que aparentar que he venido de viaje por temas del holding y he cogido esta habitación solo para estar con ella.


  Después de la operación, la recuperación fue lenta y algo dolorosa, pero tengo que reconocer que el cirujano hizo un trabajo excelente. Cambió todos mis rasgos, incluida mi voz. Salvo mis ojos todo se ha transformado, además me implantaron más pelo canoso para darme también un aire distinto.


  Cuando ya estuve recuperado del todo me dediqué a cultivar mi cuerpo, marcando aún más mis músculos, y he añadido a mi piel dos tatuajes de símbolos egipcios en honor a Laura.


  Tras una ducha reconfortante y masturbarme, puesto que la expectación de tenerla a mi lado en breve me tiene excitado, me he dedicado a arreglarme pensando en ella. Un afeitado apurado, un traje azul oscuro con camisa azul claro y corbata a juego con el traje, zapatos negros de cordones y los nervios a flor de piel. Como no me tranquilice tendré que volver a masturbarme, tengo que relajarme y mantenerme en mi nuevo papel.


  Suena el teléfono de la habitación, es la recepcionista avisándome de la llegada de la señorita Blade. Compruebo en el espejo del baño mi reflejo y, satisfecho, salgo al salón; uno de mis hombres la recibirá, después dará la orden de que nos sirvan la comida y nos dejarán solos.


  Antes de que llegue pongo una selección de canciones en el equipo de música, baladas rock que me consta son del gusto de Laura. Comienza sonando I’d do anything for Love de Meat Loaf, donde me veo reflejado en la primera estrofa, salvo por la última frase, ya que si le dijera la verdad nunca podría recuperarla.


  
    And I would do anything for love,


    I’d run right into hell and back


    I would do anything for love,


    I’ll never lie to you and that’s a fact
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    Y yo haría cualquier cosa por amor,


    correría directo al infierno y volvería


    Yo haría cualquier cosa por amor,


    yo nunca te mentiría y eso es un hecho.

  


  Me siento en un sillón intentando calmar mi respiración cuando oigo su voz saludando al supuesto asistente, en el momento en que me levanto y nuestras miradas se encuentran, tengo que hacer acopio de todo mi control para no correr y atraparla entre mis brazos. Dios, está aún más bella que nunca.


  Doy varios pasos hacia ella con mi brazo extendido para saludarla y cuando tengo su suave mano en la mía se la beso dulcemente. Su olor me trae recuerdos del pasado, de cuando la hice mía y pude venerar y besar toda su piel. Su bella cara con esos ojos verdes con un brillo intenso, sus labios carnosos y maquillados con carmín rojo que hacen a mi polla saltar dentro de mi ropa interior. Su preciosa melena roja rizada, más larga de lo que recordaba, desprende su olor único que me vuelve loco. La ayudo a quitarse el abrigo de lana negro que tiene puesto, se lo doy a mi hombre para que lo guarde, y me sorprende con un vestido rojo ceñido por encima de sus rodillas, esas piernas cubiertas por unas medias negras y subida a unos tacones negros a juego con su bolso y el abrigo.


  —Señorita Blade, es un enorme placer conocerla por fin —consigo decirle mientras, poniendo mi mano al final de su espalda, la insto a acercarnos a la mesa, le retiro la silla para que pueda acomodarse y me siento frente a ella.


  —Señor Dark, el placer es mío. Hace meses que trabajamos para usted y, aunque mantengo contacto directo y constante con su delegado en Madrid, me gusta conocer a mis clientes en persona.


  —Siento la tardanza, mi vida consiste en mantenerme cerca de todos mis negocios. Aun teniendo un gran equipo profesional me gusta estar al tanto de todo el día a día de mis empresas.


  —Lo entiendo, debe ser una vida bastante agotadora al tener un holding tan amplio y en tantos países.


  —Eso es innegable, aunque no me quejaré nunca, es un logro conseguido a base de constancia y duro trabajo. Sí es cierto que hay mañanas que al despertarme no me centro en qué ciudad o país me encuentro. Efectos secundarios de viajar tanto.


  —Vaya, no sé si yo sería capaz de vivir así. Necesito tener mi centro, que en este caso es mi casa, y una estabilidad. Al ser tan controladora creo que me volvería loca. —Ambos reímos, me gusta verla y sentirla relajada junto a su gran sonrisa. Llegan un par de camareros y nos sirven el entrante junto a la bebida, Laura declina el vino por agua.


  —Espero que le guste lo que he ordenado para comer.


  —Seguro que sí, señor Dark, los aperitivos están deliciosos.


  —Si me permite, y espero no molestarla con mi comentario, debo decirle que es usted una mujer, además de preciosa, espectacular. —Veo como mi comentario la hace sonrojarse, que era mi misión. Con ese rubor está aún más sexy, mi polla vuelve a hacer de las suyas y, con disimulo, tengo que recolocármela bajo el mantel. Esto va a ser una dulce tortura.


  —Gracias, señor Dark.


  —Debería estar acostumbrada a que los hombres la agasajen por su gran belleza e inteligencia. Es una combinación difícil de encontrar.


  —Gracias de nuevo, pero pienso que soy una mujer normal, nada del otro mundo, señor.


  —Permítame que se lo discuta, pero no vamos a entrar en esa disputa, su belleza e inteligencia son obvias, aunque usted no sea consciente de ello. —En esos momentos vuelven los camareros y nos retiran los platos para disponer el primero, que según veo el gesto de Laura le gusta. Recuerdo lo que le gustan las croquetas, plato dentro de la gastronomía considerado no de primer orden, pero que a mi preciosa amada le vuelven loca—. Deseo que le gusten.


  —Ha acertado de pleno, señor Dark, es uno de mis platos favoritos.


  —Me alegro de haberlas elegido, las probé hace años y también se convirtieron en uno de mis platos preferidos.


  —Qué coincidencia. —Sonríe de nuevo mientras la veo disfrutar con cada bocado que da. Lo que desearía que esa boca estuviera por mi cuerpo; y más concretamente sobre mi polla que no para de reclamarla.


  —Tocando temas laborales, quería hacerle una proposición. —Levanta la vista del plato y noto algo de turbación en sus ojos—. Tras analizar el trabajo de su bufete y más en concreto el suyo, me gustaría que fuera, además, mi abogada personal. Lógicamente los honorarios serían acordes a sus servicios y manteniendo el resto como hasta hoy en día.


  —Con sinceridad, me halaga su oferta, pero no sé si estaría a la altura.


  —Compruebo que la estima que tiene hacia su belleza también la traslada al plano laboral. Señorita Blade, soy un hombre de negocios y llevo toda la vida trabajando duro; y aparte de informarme sé reconocer a una gran profesional como lo es usted. En estos casos mi única intención es tener siempre a los mejores a mi lado. Así uno se asegura el éxito en cualquier empresa.


  —Me deja sin palabras, cosa difícil en mí. Agradezco su gran oferta y espero no defraudarle.


  —Estoy seguro de que nunca lo haría.


  Pasamos al segundo plato que también es de su gusto, una carne asada en su jugo, y al postre, una tarta de nata y fresas. Me la he jugado eligiendo platos que sé que le apasionan, pero sigue teniendo ese toque de inocencia y solo lo ha tomado como una gran coincidencia. Por otro lado, he conseguido mi cometido: tenerla aún más cerca aceptando ser mi abogada particular. La quiero poner al frente de todos los departamentos oficiales de mis empresas «legales» y si tuviera algún problema personal, que también ella me represente. Poco a poco me la tengo que volver a ganar.


  Después de la comida le ofrezco una copa, pero declina la invitación y se excusa alegando que tiene temas laborales que solucionar esta tarde.


  —Ha sido una comida deliciosa, señor Dark, le agradezco de nuevo su gran oferta.


  —El agradecido soy yo, señorita Blade, por su inestimable compañía y por aceptar mi oferta. Espero que nos podamos ver pronto, tengo grandes planes para usted dentro de Natural Industries. Mi asistente le llamará la próxima semana para concertar una reunión en la que podamos empezar a cuadrar agendas.


  —Esperaré la llamada y así lo haremos, señor Dark. —La ayudo a ponerse de nuevo el abrigo y la despido con otro beso en su mano.
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  Laura


  Salgo de la suite del señor Dark y, ya en la intimidad del ascensor, suelto el aire que no sé el tiempo que llevaba conteniendo.


  Declan Dark es un hombre intenso y tremendamente atractivo; bajo el traje se puede dilucidar un cuerpo trabajado, su cabello oscuro con canas y esos ojos negros tan intensos que te hacen olvidar el habla o hasta respirar. Madre mía, no sé cómo lo voy a hacer si quiere que trabaje para él.


  Su oferta es una gran oportunidad para mí, ya el bufete tiene un nombre y un hueco en el sector, pero lo que me ha ofrecido es la gran ocasión para asentarme y ser la gran abogada que siempre he soñado ser.


  Al salir del hotel pido un taxi y cuando entro en él llamo a mi madre, que por casualidad está con mi tía, y les cuento todo. Se alegran muchísimo por mí y por el gran momento que estoy viviendo.


  Me voy al despacho, tengo que adelantar trabajo para tener mañana la tarde libre, puesto que toca la decoración tétrica en mi casa, cuando siento que unos ojos negros como el ónix están pululando por mis pensamientos como unos intrusos que no piensan abandonarme.


  Safe in New York city[11]


  Verano de 2004
Director Mejía


  Hoy es un gran día, tenemos mucho que celebrar, por fin hemos podido cerrar el caso de los secuestros masivos. Después de algo más de un año se pudo destapar todo el entramado. Aparte de la primera masía que asaltamos pudimos localizar tres edificios en las mismas condiciones. Tras interrogatorios intensivos a varios captores que pudimos detener con vida, dimos con la artífice de dicha trama, nada más y nada menos que Rose Gate.


  Logramos destapar sus trapicheos de chantajes y extorsión, pero a ella es a la que, pasado todo este tiempo, no se la localiza. Tenemos varias teorías, la que más peso tiene es que en algún ajuste de cuentas terminara con un pase al otro barrio, cosa que no me da ninguna lástima; un cáncer menos para la sociedad.


  También disponía de varias empresas legales y hemos podido constatar que fueron vendidas en su totalidad al hijo de Brian Scott, Bradley, al que también hemos investigado y está limpio. Actualmente está cursando dos carreras universitarias en Londres y no hay nada en contra de él a diferencia de su familia. Otros que no han vuelto a dar señales de vida, los hermanos Scott han desaparecido de la faz de la tierra.


  El expediente contra los hermanos sigue abierto, pero pienso que al igual que a la Gate, a estos también les han debido de dar un pase directo al infierno. Inspiron Industries cambió de nombre a Natural Industries y fue absorbido en su totalidad por un empresario escocés llamado Declan Dark, con un expediente inmaculado. Un gran hombre de negocios, benefactor de muchas ONG y muy implicado en el gran problema del cambio climático. Así que otro callejón sin salida.


  Espero que la vida haya sido justa y se librara de los tres hijos de puta que eran los Scott y Rose Gate.
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  Brian - Declan


  Durante los meses pasados he ido lentamente con Laura, aceptó mi oferta de convertirse en mi abogada personal, además de gestionar los departamentos legales de todas mis empresas. La parte ilegal sigue fuera de sus ojos. Ha creado un gran equipo bajo sus órdenes y me ha demostrado que no me equivoqué con ella. Es inteligente e implacable en las negociaciones, cada vez que la veo luchar por alguna cuestión me la pone dura como una roca.


  Mi plan de seducción va a pasos lentos, pero cada día la tengo más cerca. He logrado que empiece a sentir algo por mí, pude probar de nuevo sus labios y casi me corro como un adolescente. Hace menos de un mes logró cerrar un gran negocio para Natural Industries y, aunque me ha costado más de una semana convencerla, la he invitado a pasar cinco días conmigo lejos de todo y todos. Mañana salimos rumbo a Bora Bora, tengo una pequeña participación en uno de los mejores hoteles de allí. He reservado una suite de tres dormitorios. Tengo que conquistarla y hacerla mía.


  [image: Imán]


  Laura


  Ando como pollo sin cabeza. Mañana me voy de vacaciones cinco días con mi jefe, el señor Dark. Me he negado durante un tiempo, pero al final consiguió convencerme. Se lo comenté a mis amigos y todos dijeron que me lo había ganado y me merecía una temporada a cuerpo de reina. Por lo tanto, aquí estoy, preparando una maleta que aún sigue vacía; no tengo ni idea de qué meter. Voy a llamar a Sandra a ver si me puede ayudar.


  —Buenas, sister.


  —Hola, guapa. ¿Cómo están mi sobri y mi hermano?


  —Tu sobrina genial, jugando con su padre, y tu hermano creo que nunca ha sido más feliz. Y yo bien, gracias. —Nos reímos, pero es que a ella la veo más a menudo que a mi hermano y a la pequeña.


  —Perdona, como hablamos todos los días en el trabajo o nos vemos en él, me consta que estás feliz como una perdiz.


  —Era broma, tonta. ¿Para qué llamabas? No creo que fuera para saber de estos dos.


  —No hago más que dar vueltas al armario y sigo teniendo la maleta vacía.


  —Ya te vale, bonita. Si no recuerdo mal tu jefe te recogía a las cinco de la mañana, como sigas así no vas a dormir nada.


  —Lo sé, lo sé, pero ¿qué me llevo?


  —A ver, Bora Bora, playa, buen tiempo, lugar de lujo… ¿Necesitas más pistas? Bikinis, ropa elegante de verano y lencería sexy.


  —¿Lencería sexy?


  —Vamos, Laura, no te hagas la ingenua. Tu jefe bebe los vientos por ti. Si hasta os habéis besado ya.


  —Ya sabía que este viaje era un error. Voy a llamar para cancelarlo.


  —Como hagas eso no vuelves a vernos en tu vida.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes. Vamos a ver, y escucha bien por las orejas porque no te lo pienso repetir. Hace años que eres una mujer libre, ya tienes hasta el divorcio. Dispones de tres hombres detrás de ti que beben los vientos por ti y tú sigues anclada en el pasado. Puedo respetar que alguno no te guste, pero ¿me vas a decir que Edwin, Carlos y Declan no son unos macizorros? Nadie te está pidiendo matrimonio ni una relación estable o seria. Tienes derecho a vivir la vida, a tener sexo del bueno sin más complicaciones que la de disfrutar.


  —Me prometí hace años que no me iba a lanzar a las primeras de cambio. Edwin y Carlos me gustan mucho, pero tengo miedo, sus trabajos los mantienen en un peligro constante y ambas sabemos a qué me refiero. Edwin me encanta, pero le veo más como mi gran amigo-confesor. Carlos sigo sin ser capaz de ponerle una etiqueta, me gusta, estoy muy a gusto con él, pero… Y mi jefe, joder, es mi jefe, cada día paso más tiempo a su lado. Si por lo que fuera saliera algo mal, ¿qué?


  —Entiendo tus reticencias frente a Edwin y Carlos, como bien dices ambas sabemos que es por todo lo que hemos pasado con Alex, pero también te digo que no cambio cinco minutos a su lado por no haberle conocido. Lo de tu jefe, hablando y dejando las cosas claras no tiene por qué suceder nada, solo diversión y sexo, nada de ataduras.


  —No sé si sería capaz, no soy una hipócrita, en su día tuve mis escarceos sin más, pero después de Borja…


  —Me asquea hasta oír su nombre, sister, después del innombrable viene la vida y te has ganado con creces disfrutarla. Así que hazme caso, mete bikinis, ropa elegante que seguro te lleva a cenar a algún sitio precioso y caro; y para el resto del tiempo, lencería de esa tan bonita que tienes en el cajón sin estrenar. Esos conjuntos de encaje con sus ligueros y medias a juego que, si no recuerdo mal, también había unos camisones muy muy sugerentes. Vamos, ¡a la de ya! Cógelos y deja de pensar.


  —Tienes razón en todo, pienso en exceso. Soy libre, no engaño a nadie y me merezco cinco días de hacer lo que el cuerpo me pida sin cavilar tanto.


  —¿Cinco días? Pensé que ibas a estar más tiempo fuera.


  —Bueno, cinco días allí, el resto del tiempo es de viaje. Sé qué haremos escalas, la primera en Nueva York, luego en California y ya directos a Bora Bora. Me comentó que iríamos en el avión grande de la compañía.


  —¿Y te habías planteado no ir? Te mato como no aproveches a tope. Mira, Laura, trabajas como una burra, ¡si ni siquiera sales de compras!, solo para cosas relacionadas con el trabajo. Quema esa Visa que tienes, píllate todo lo que se te antoje y, lo más importante, tírate a ese pedazo de hombre las veces que te apetezca.


  —Mira que eres bruta, luego la que se lleva la fama soy yo, bonita.


  —Pero sabes que tengo razón, ¿verdad?


  —La tienes.


  —Anda, haz esa maleta y acuéstate que al final no vas a dormir nada.


  —Gracias, sister, te quiero.


  —Y yo a ti. Disfruta. Chao.


  —Lo haré. Chao.


  Con la decisión tomada de que tengo todo el derecho del mundo a vivir y a hacer lo que me apetezca, en menos de quince minutos tengo la dichosa maleta lista. Pongo el despertador y me acuesto, sin embargo, creo que no seré capaz de dormir nada, estoy demasiado nerviosa.
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  Brian - Declan


  No soy capaz de dormir, en tres horas voy a recoger a Laura y la excitación y satisfacción de tenerla solo para mí todos estos días me tiene alterado. Después de ducharme y vestirme he decidido pasar las horas en la biblioteca que montamos en casa con la compañía de un whisky. Oigo pasos y Aaron abre la puerta.


  —¿No puedes dormir, hermano?


  —Exacto, soy incapaz de relajarme pensando en el viaje. ¿Y tú? Pensaba que tenías buena compañía.


  —La dejé agotada. —Su mirada de autosuficiencia y la sonrisa de pícaro me hace reír—. Me tomo una copa contigo hasta que te vayas. Por cierto, seguimos teniendo un tema pendiente, el ex de Laura.


  —No lo tengo olvidado, cuando vuelva del viaje lo organizamos y nos deshacemos de esa escoria, me consta que el divorcio ya se hizo efectivo y no les une nada. La orden de alejamiento que dispuso el juez en su día debió de tranquilizarle. Ahora que se cree feliz con su nueva vida, se la arrebataré.


  —Con los problemas que le dio a Laura, para en un parpadeo liarse con otra y hasta estar preparando una boda. Ha dejado muy claro el tipo de persona que es —señala Aaron con un brillo en sus ojos, que delata que le tiene tantas ganas como yo.


  —Un puto cobarde y borracho. Las va a pagar todas juntas.


  Un par de whiskies y una buena conversación con Aaron después, ya es la hora de irme, salgo de casa emocionado como un puto crío. El chófer ya tiene las indicaciones y se dirige a casa de Laura.


  Cuando estamos a cinco minutos de llegar la llamo para avisarla. En el momento que entramos en su calle y nos acercamos a su portal la veo esperándome. Paramos frente a ella y bajo para saludarla e invitarla a entrar en el coche mientras el chófer se encarga de su maleta.


  —Hola, estás preciosa.


  —Hola, usted que me ve con buenos ojos, señor Dark.


  —Laura, ¿cómo tengo que explicarte que me llames Declan? Entiendo que frente a empleados o clientes me trates de usted, pero estando solos te ruego que dejes ya de una vez las formalidades.


  —Entendido, Declan.


  —Me encanta cómo suena mi nombre en tu boca. Subamos al coche, que tenemos el tiempo un poco justo y un largo viaje por delante.


  La ayudo a entrar y tras colocarnos los cinturones, el conductor arranca y salimos hacia el aeropuerto; las calles están casi vacías a estas horas. La miro de soslayo y la siento nerviosa pero con una preciosa sonrisa, el coche se ha perfumado con su aroma, mezcla de su fragancia favorita y su esencia. Me tiene empalmado, pero debo ir despacio, muy despacio. Llegamos en poco tiempo al aeropuerto y subimos al avión de la empresa, un par de empleados de la compañía, «hombres», nos acompañan a los asientos y nos hacen saber que en cuanto despeguemos nos servirán el desayuno.


  —Creo que para no llegar dormida a Nueva York necesitaré más de un café —comenta mientras se abrocha el cinturón. Estamos en asientos enfrentados y es la mejor visión que podría tener.


  —Todos los que necesites. Aunque el avión dispone de un dormitorio, si lo deseas puedes acostarte y descansar el tiempo que quieras.


  —Eres muy amable, pero creo ser capaz de llegar con la ayuda de la cafeína.


  —¿Has pasado mala noche?


  —No he podido dormir, los nervios del viaje me lo han impedido. —Veo como se sonroja.


  —Entonces estamos en igualdad de condiciones, yo tampoco pude pegar ojo pensando en el fabuloso viaje contigo.


  —Vaya, siento haber sido parte de la culpa.


  —No lo sientas, siempre te tengo en el pensamiento.


  —No sé qué decir.


  —Esta es una de las cosas que adoro de ti, puedes merendarte a empresarios y letrados con chascar los dedos. Pero cuando se trata de mostrarte lo que me haces sentir te vuelves arrebatadoramente inocente.


  —No soy tan inocente como te crees, Declan.


  —Doy por hecho que con treinta y cinco años algunos hombres habrán tenido el gran honor de haber pasado por tu vida. —Según procesa mi frase en su cara se refleja pesar y tristeza, me arrepiento de hacerla recordar malos tiempos, no era mi intención—. Disculpa si dije algo inadecuado.


  —Tranquilo no pasa nada, el pasado aún me afecta, aunque día a día lucho para olvidarlo.


  —¿Quieres hablar de ello? Soy todo oídos si lo deseas.


  —En realidad no, pretendo con este viaje olvidarme al máximo de ello.


  —Pues puedes contar conmigo para ayudarte a olvidar y por la contra disfrutar a tope de estos días y los venideros. —Logro recuperar su espectacular sonrisa. En esos momentos nos informan de que ya podemos quitarnos los cinturones y aparece un auxiliar de vuelo con nuestros desayunos.


  A juzgar por su forma de comer creo que, aparte de no dormir, tampoco debió de cenar. Cuando da buena cuenta de las viandas, aviso para que nos retiren el servicio.


  —¿Deseas comer o beber algo más?


  —No, gracias. No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que me puse a comer. Disculpa si mis formas no fueron las adecuadas.


  —Laura, todo lo que hagas bien estará, me encanta verte comer con ganas, odio a esas mujeres que comen como pajaritos.


  —Bueno, en algo nos distinguimos, ellas tienen cuerpos más espectaculares.


  —Ahí te vuelves a equivocar, ya quisieran esas mujeres tener tus curvas y tu cuerpo. Eres simplemente perfecta y el día que te lo reconozcas a ti misma disfrutarás aún más de la vida.


  —Eres muy zalamero conmigo.


  —Solo digo lo que veo y siento. Estoy deseando que llegue el día en que te mires al espejo y reconozcas todo lo que los demás vemos en ti.


  —Gracias.


  Recibo una llamada y al ver que es mi hermano me voy a la habitación para tener intimidad. Han surgido unos problemas en el envío de una mercancía y quería saber mi opinión antes de tomar una decisión. Tras dejarle claro que, salvo que él esté entre la vida y la muerte no quiero llamadas, y recibir por respuesta grandes carcajadas de su parte, cuelgo y vuelvo con mi diosa.


  Al regresar la encuentro dormida contra la ventanilla. Con sumo cuidado de no despertarla la cojo en brazos y ella, sin ser consciente, se agarra a mi cuello. Suspiro para contenerme y no hacer una locura. La llevo al dormitorio y la deposito sobre la cama cubriéndola con una manta. Me siento en un sillón que hay frente al lecho para disfrutar de la visión más hermosa de esta vida.


  Sin darme cuenta yo también he debido de quedarme dormido hasta que unos toques en la puerta me devuelven a la consciencia. Me levanto para evitar que la despierten y me informan de que estamos a punto de aterrizar; en unos diez minutos tomaremos tierra.


  Me acerco a Laura y con adoración le acaricio la mejilla. Me permito el lujo de darle un corto beso en los labios, al retirarme veo que se está despertando, me siento junto a ella en la cama.


  —Despierta, bella durmiente. Estamos a punto de llegar a Nueva York.


  —Sí, claro. —La veo desorientada mientras se levanta.


  —Te quedaste dormida en el asiento y pensé que descansarías mejor en la cama, para eso está, entre otras cosas.


  —Muchas gracias, Declan, pero no debiste de molestarte.


  —No fue una molestia, pero debemos tomar asiento ya, que estamos a punto de tomar tierra.


  —Necesito ir al baño, ¿puedo ir un momento?


  —Por supuesto, tras esa puerta lo tienes.


  La ayudo a levantarse por el mero hecho de poder sentir su piel y la veo entrar en el baño, para que no se sienta presionada me voy fuera de la habitación y me siento mientras me abrocho el cinturón. Pocos minutos después aparece, radiante como siempre, con ese velo de recién levantada en sus verdes ojos. Me encantaría despertar todos los días del resto de mi vida a su lado.


  Un coche nos espera en el hangar privado y subimos para ir al apartamento que tengo en la Quinta Avenida frente a Central Park. Al quedarnos dormidos en el avión no hemos comido nada salvo el desayuno, llamo al servicio del que dispongo en el dúplex y les pido que preparen comida para dos. Después de comer, si a Laura le apetece, me gustaría salir a pasear y que pueda conocer algo de esta gran ciudad.


  Cuando llegamos a mi casa le muestro la que será su habitación, si bien mantengo esperanzas de que solamente utilicemos una. Pero no la quiero presionar, si todo sale como tengo en mente el viaje se alargará muchas semanas.


  La llevo a la terraza donde nos han dispuesto la mesa.


  —He pensado que, si te apetece, cuando terminemos podríamos salir a conocer un poco la ciudad y puedes aprovechar para hacer compras; tenemos a nuestro alcance las mejores tiendas de ropa. —Veo que sonríe como acordándose de algo.


  —Anoche mi amiga Sandra me dijo que hiciera eso mismo, que exprimiera la tarjeta haciendo compras.


  —Pues si somos dos que pensamos igual quizá tengamos razón, ¿no crees?


  —Supongo que tenéis razón.


  —En el tiempo que llevas trabajando para mí, Laura, creo que te has dedicado casi al cien por cien a mi empresa, y me da que te he robado demasiados momentos de tu disfrute personal. Mi máxima en este viaje es que goces todo lo que no lo has hecho. ¿Me concederás este deseo? —Tarda en responder, y me imagino a su cabecita debatirse entre si debe dejarse llevar o sacar su parte más seria y formal.


  —Deseo concedido.


  —Me acabas de hacer muy feliz.


  Comemos mientras mantenemos una conversación distendida y divertida. Cuando Laura se desencorseta y se deja llevar es una persona jovial, de la cual estoy enamorado; bueno, también de la salvaje en la cama.


  Pasamos una gran tarde de tiendas, con diversas disputas para que se comprara todo lo que viera que le gustara. Sin que se diera cuenta, en los momentos que estaba en los probadores, yo he ido añadiendo varios conjuntos de lencería, que estoy deseando arrancar de su cuerpo. Di orden de que nos llevaran las compras al apartamento mientras la llevaba a uno de mis restaurantes favoritos italianos de la ciudad, sé que le gusta mucho ese tipo de comida.


  Más tarde, sobre las diez de la noche, y con tres copas de Moscato de más, volvemos en un taxi a casa. La ayudo a salir del coche, creo que el vino se la ha subido en exceso a la cabeza. Mantiene una sonrisa perpetua y tropieza un poco, la cojo de la cintura y la pego a mi cuerpo. En el ascensor, sin separarla de mí, veo como apoya su cabeza en mi hombro.


  —Creo que no debí tomarme la tercera copa, me da vueltas la cabeza.


  —Tranquila, no dejaría que te cayeras. —Levanta la cabeza y me mira la boca y luego a los ojos, ¡Dios!, me va a reventar la cremallera del pantalón.


  —Declan… —No dejo de mirarla y ella no es capaz de decir lo que quiere.


  —Dime, Laura, no seas tímida.


  —Eres muy guapo, ¿sabes? —Me río porque esta es la prueba de que va como una cuba, qué poco aguante tiene.


  —Muchas gracias, pero tú me ganas por goleada.


  —Bah, yo no soy guapa, normalita del montón sí. —Coloco mi mano libre en su barbilla y la hago mirarme.


  —Tienes razón, no eres guapa, eres impresionantemente preciosa y sexy. Y como no dejes de mirarme de esa forma, no sé si seré capaz de contenerme; no te imaginas lo que te deseo. —Llegamos a nuestra planta y la ayudo a salir, pero vuelve a tropezar y decido cogerla en brazos. Ella, en un acto reflejo, me rodea el cuello con sus brazos y sentirla tan cerca e indefensa me trae loco.


  Entramos y la llevo directa a su dormitorio mientras siento su aliento en mi cuello, que con ese simple roce me pone más duro aún. Con sumo cuidado bajo su cuerpo y la pongo junto a la cama, pero ella no suelta mi cuello; la miro y hace lo que menos me esperaba, se lanza a mis labios y me deleita con un beso devastador, hambriento. Quizá sea un desalmado, pero no me retiro, sino que la acompaño y la pego a mi cuerpo, al sentir mi erección se le escapa un pequeño gemido. Las piernas le vuelven a fallar y la tumbo sobre la cama.


  —Laura, si no paras no podré ser responsable de lo que suceda.


  —¿No decías que te gustaba? ¿Por qué ahora ya no te gusto? —Dios, tiene el cerebro nublado por el alcohol y no quiero que mañana se arrepienta de lo que hagamos. Cojo su mano y se la pongo sobre mi rígido paquete.


  —¿No crees que esta es una gran prueba de lo que me gustas y te deseo? —En lugar de apartar la mano, la muy condenada comienza a acariciarme la polla y a ponerla más dura todavía.


  Me subo a la cama mientras ella sigue con su mano en mi entrepierna. Vuelvo a besarla hasta que siento que deja caer la mano sobre el colchón, me levanto un poco y veo que se ha quedado dormida. Perfecto, me toca machacármela en la ducha. Despojo su cuerpo de la ropa, deleitándome en la hermosa visión que me ofrece, y la arropo.


  Salgo y me dirijo a mi cuarto. Tras quitarme la ropa me masturbo en la ducha como un joven hormonado, no han pasado ni dos minutos cuando me corro. Me enjabono y, tras aclararme, me seco, y en pelotas me meto en la cama. Creo que tendré que desahogarme alguna vez más esta noche.


  Cadillac solitario


  Laura


  La luz que entra por las ventanas me despierta y siento una gran pesadez en la cabeza. Abro los ojos y durante unos segundos me encuentro desorientada, esta no es mi habitación. Entonces recuerdo que estoy de vacaciones en Nueva York con mi jefe. Con Declan…


  Pequeños retazos de la noche anterior me vienen a la memoria, cada día tengo menos aguante con la bebida, solo fueron tres copas de vinoy creo que me pillé un buen pedo.


  Salgo de la cama con la intención de darme una buena ducha y recuerdo lo ocurrido en ese dormitorio, ¡qué vergüenza! ¿Qué pensará Declan de mí? Dejo que el agua me despeje y cuando ya estoy seca, me visto con un vaquero y una camiseta junto a mis deportivas.


  Según voy bajando las escaleras oigo a Declan hablar, me guío por su voz y lo veo en el salón, dando cortos paseos mientras mantiene una conversación por el teléfono móvil. Cuando me ve entrar, me señala la mesa con el desayuno listo. Sin decir nada me siento para no molestarle.


  ¡Uhmmm! Café y pancakes con sirope de arce, esto es vida. Me preparo un buen plato y doy el pistoletazo de salida. Esto y los huevos revueltos con beicon son mi perdición para un desayuno diez.


  Oigo como se despide de su interlocutor y se acerca a la mesa, toma asiento frente a mí y creo que mi cara está roja en cuestión de segundos.


  —Buenos días, dormilona.


  —Buenos días, Declan. Disculpa la hora, creo que la tercera copa de Moscato estuvo de más.


  —No tienes nada por lo que disculparte, no mataste a nadie que yo sepa.


  —Ya, pero me tuviste que llevar al dormitorio y…


  —Y lástima que te quedaste dormida mientras nos besábamos, si no hubiera sido una noche perfecta.


  —Pensé que estarías molesto.


  —¿Porque me besaras? Más bien porque te durmieras casi al minuto de tocar la almohada. Como castigo me tomé la libertad de desnudarte para que no durmieras vestida, un pequeño regalo que me hice.


  —Por favor, qué vergüenza.


  —¿Vergüenza? ¿Por desear lo mismo que yo?


  —Declan, eres mi jefe.


  —Estamos de vacaciones, aquí no hay jefe ni empleada, sino un hombre y una mujer. Y no niegues que ambos nos deseamos. No te agobies, por el momento te libras, pelirroja. En menos de dos horas tenemos que estar en el aeropuerto, la siguiente escala será en Los Ángeles; por lo tanto, termina de desayunar y nos vamos. —Se levanta y se acerca a mí, pienso que va a besarme cuando me susurra al oído: «Esta noche no te escapas, tienes prohibido beber alcohol, que lo sepas». Me besa en el cuello, produciéndome un escalofrío que logra que se me caiga el tenedor de la mano, y se marcha hacia la escalera que lleva a los dormitorios riéndose, «¡será capullo!». A esto también puedo jugar yo…


  Termino de desayunar y cuando me levanto, veo que nuestro equipaje está dispuesto junto a la puerta de la entrada principal del apartamento. Ayer se empecinó en que me comprara media Nueva York; estamos en el comienzo de las vacaciones y de una maleta que traje ya llevo dos y media. Porque también el señor se encabezonó en que tenía que comprar un neceser, que claro, llenó de toda la línea de productos de mi perfume favorito Angel de Thierry Mugler; creo que voy a ir apestando por todo Estados Unidos. Qué exagerado es este hombre.


  Aparece con unos vaqueros negros ceñidos, camiseta gris, unas botas o botines tipo vaquero negras y sus gafas negras de pasta Ray-Ban. Tengo que hacerme con unas gafas de sol, hace unos días las perdí y no puedo andar sin ellas.


  —Iba con intención de cambiarme de ropa, pero veo que vamos bastante conjuntados.


  —Estás perfecta tal cual vas. ¿Lista para irnos?


  —Lista.


  Salimos del dúplex y montamos en el ascensor. Al llegar al hall, el mismo chófer de ayer se hace cargo de mis maletas, se dirige al coche para introducirlas en el maletero y luego coge la de Declan. Mi jefe me abre la puerta para que entre, me siento y me abrocho el cinturón de seguridad. Según nos mezclamos con el tráfico de la ciudad miro a mi alrededor con los ojos de una niña que ve todo con ilusión.


  —A la vuelta si quieres pasamos unos días aquí y así la puedes conocer mejor.


  —Me encantaría, pero ya lo veremos, ya sabes que el trabajo es el que manda.


  —Laura, estamos de vacaciones, olvídate del trabajo, anda. Hoy poco podré enseñarte de Los Ángeles, llegaremos para la cena; por ello he pensado que mañana lo pasemos allí y puedas ver algo.


  —Me parece muy buena idea, lo único es que necesito ir a una óptica o tienda de gafas de sol. Perdí las mías hace unos días y no puedo ir sin ellas y menos aún en esta época del año; parecería una china, el sol me impide ver bien. —Declan comienza a reír y lo miro, no entendiendo la gracia.


  —Me hizo gracia lo de china, perdona. Las tuyas eran como las mías, ¿no?


  —Sí, pero con el cristal algo más oscuro; las pupilas se me dilatan muy despacio y necesito llevarlas, no es cuestión de coquetería.


  —Tranquila, no te preocupes. Creo que en alguna ocasión me comentaste el problemilla de tus bellos ojos. —Le sonrío por el piropo y veo que saca el móvil y manda un mensaje—. Solucionado, cuando subamos al avión ahí las tendrás.


  —¡Declan! Para ya, no puedes seguir haciendo esto. Me pagas un buen sueldo, bueno, más que un buen sueldo diría yo; me puedo permitir comprarme unas gafas o lo que me plazca.


  —Lo sé, pero me gusta cubrir tus necesidades y caprichos.


  —No me gusta, me hace sentir una…


  —No vayas a decir ninguna burrada que te conozco. Me gusta hacerte regalos, no le des más importancia, ¿vale?


  —Vale, pero no me gusta, que quede claro.


  —¿Siempre debes tener la última palabra?


  —Si puedo, sí —digo con una gran sonrisa. Cosa que le vuelve a hacer reír.


  —Sabía que eras cabezota, pero creo que lo eres más de lo que pensaba.


  —Ya sabe a qué atenerse conmigo, señor Dark. —Le guiño un ojo para que sepa que estoy de broma.


  —Creo que me va a sorprender mucho en este viaje, señorita Blade.


  —Eso espero.


  Al igual que en Madrid, nos acercamos al mismo avión que nos está esperando frente al hangar privado de Natural Industries y subimos. Los mismos auxiliares de vuelo nos reciben y acompañan a los asientos.


  Durante el viaje, recibo un par de llamadas de mi bufete y otras tantas de mi ayudante en el holding de Declan. Mientras las atiendo me mira de reojo como haciéndome saber que no le gusta que me molesten, pero así es el trabajo. Gracias a que cogí el maletín con el portátil y puedo solucionar todo en cuestión de un par de horas.


  —¿Tienes hambre?


  —La verdad es que sí. —Declan pide que nos sirvan algo de comer, porque, aunque estemos en Estados Unidos, seguimos con el horario español de las comidas; nos va a costar alterarlo.


  —Espero que no te sigan molestando. ¿Qué parte no entienden de que estás de vacaciones?


  —Lo mismo pasa con usted, señor Dark. ¿Cuántas llamadas de trabajo lleva?


  —Es diferente, soy el dueño.


  —Y yo su abogada. —Veo que el semblante se le muda a cara de pícaro con malas intenciones, pero justo nos traen las bandejas con la comida y se le fastidia la jugada. ¡Ja!


  —No cantes victoria, pequeña, quedan muchos días por delante. —Me reta guiñándome un ojo.


  —Uy, qué miedo me da usted, señor Dark.


  —Nos hemos levantado con ganas de jugar, según veo.


  —Con ganas de disfrutar y de pasármelo bien.


  —Me gusta. Comamos.


  —Buen provecho, no sabía el hambre que tenía hasta que he tenido la comida delante, ainsss.


  —Adelante, buen provecho.


  Degustamos la comida sin dejar de mirarnos y continuamos con las bromas. A él le interrumpen con tres llamadas durante el corto tiempo de la comida, ocasión que aprovecho para mirarle con cara de pícara y echárselo en cara. Creo que al final vamos a tener que tirar los teléfonos por la ventanilla —si se pudieran abrir—, si pretendemos que nos dejen tranquilos.


  Sobre las seis de la tarde llegamos al aeropuerto de Los Ángeles y, como en anteriores ocasiones, aquí también tiene la empresa hangar privado. Lo que cambia es que nos espera un espléndido Cadillac a pie de pista precioso, este no es de segunda mano como el de la canción de Loquillo. Declan me comenta que tiene una casita en Venice Canals, ya me hago a la idea de la «casita» que debe de ser.


  Cuando llegamos dos hombres y dos mujeres nos reciben y se hacen cargo del equipaje. Pienso que vaya trajín que nos traemos, para un día que vamos a estar las podíamos haber dejado en el avión y no estar maletas para un lado, maletas para otro.


  Mi jefe me enseña la casa, tiene dos plantas más el garaje, creo que unas cuatro habitaciones, y la verdad es que es preciosa; hace esquina y coge dos de los canales. Salimos a una de las terrazas y la visión es impresionante y tranquila; grandes casas como la de él nos rodean, pequeños barquitos y canoas. Me dice que, si quiero, después de cenar podemos dar un paseo por los canales. Me muestra mi dormitorio y le comento que voy a darme una ducha antes de cenar, que nos vemos en un rato.


  Después de relajarme bajo la ducha, pienso qué ponerme y recuerdo un vestido que compramos en Nueva York. Tiene un estampado en el que predominan los tonos azules, es de tirantes y la falda llega hasta los tobillos, pero tiene una raja que al andar muestra toda la pierna. Escojo un conjunto de ropa interior azul que nunca había visto en mi vida, está claro que Declan hizo compras paralelas. Me maquillo muy poco y dejo mi melena rojiza y rizada suelta.


  Salgo y no le encuentro, así que me dirijo a la gran terraza a la que se accede por el salón, y una de las chicas que trabajan allí me ofrece un zumo y me dice que el señor Dark baja en unos minutos. Me quedo embobada viendo la puesta del sol, es muy bella. De pronto siento unas manos que me rodean la cintura y recuestan mi espalda contra un pecho firme y musculoso. Sé que es él, su perfume le delata, es una mezcla de olor a bosque y canela; simplemente me encanta.


  —Me fascina como te queda este vestido.


  —Gracias.


  —Aunque más me gusta disfrutar de esta puesta de sol contigo entre mis brazos. —Según lo dice besa mi hombro derecho y luego el izquierdo. ¿Cómo es posible que ese simple beso acelere mi pulso?


  —Me gusta mucho mirar los paisajes, pero esta puesta de sol es especial.


  —Me alegro de poder facilitarte esta experiencia. Cuando lleguemos a Bora Bora, podrás disfrutar de unos amaneceres y atardeceres que nunca olvidarás.


  —Lo estoy deseando.


  —Pues yo ahora mismo deseo otra cosa. —Me pega aún más a su cuerpo y siento su excitación contra mi trasero.


  —No imagino qué pueda ser, señor Dark.


  —Me encanta tu punto de bruja, ¿necesitas más señales de mi deseo? —Me coge la barbilla con uno de sus dedos y hace que le mire.


  —Quizá —digo casi rozando nuestros labios.


  Me acaricia la mejilla y luego baja la mano hasta acomodarla sobre mi cuello. Su mirada desprende el mismo deseo que debe tener la mía. Me mira a los ojos y luego a la boca, lo veo dudar, cosa que me sorprende, y sin más acerca sus labios a los míos, es un beso tierno, sin prisas, pero prometiendo mucho más. Me los lame con su lengua y sin poderlo contener abro la boca dejando escapar un leve jadeo. El beso se intensifica, nuestras lenguas se unen en una suave danza, como una pareja deslizándose por una pista de baile, con delicadeza, atormentándonos a ambos.


  Me voltea y nos enfrenta, mis manos comienzan el ascenso por sus brazos con parsimonia hasta llegar a su cuello y, en ese mismo instante, Declan pega nuestros cuerpos.


  El beso ya no es cortés, ha subido de intensidad al igual que nuestras respiraciones. Una de sus manos nos mantiene unidos presionando mi cintura, mientras la otra va ascendiendo por mi espalda hasta llegar a mi nuca y me obliga a echar la cabeza para atrás, para así tener él acceso a mi cuello y torturarlo con esa boca endiablada que me vuelve loca.


  Me lame, besa y mordisquea la clavícula, sube al oído y me susurra:


  —Laura, te deseo como nunca he deseado a otra mujer. Si no me paras ahora mismo te llevo a mi dormitorio y te haré ver las estrellas como ningún otro lo hizo.


  —Declan, deberíamos ir más despacio.


  —Pensé que estabas disfrutando, pequeña.


  —Y lo hago, pero tenemos mucho en juego. Vayamos más despacio, te lo ruego.


  —Nunca te obligaré a hacer nada que no quieras, cuando te sientas preparada daremos el paso. —Sella su declaración con otro beso apasionado. Gracias a que no puede leerme el pensamiento, porque creo que tengo más ganas yo que él de tirármelo, aunque sea en esta terraza delante de ojos indiscretos. Me siento tan excitada como una perra del infierno, pero si de verdad lo quiere se lo va a tener que trabajar mucho más de lo que se piensa. No se me consigue con regalos caros ni viajes espectaculares.


  Después del varapalo de Borja, no voy a permitir que ningún otro hombre me manipule ni se aproveche de mí. No soy de piedra y estar entre los brazos de un hombre como Declan me tiene más húmeda que cuando he salido de la ducha; luego me tocará desahogarme, gracias a que me traje mi compañero de mesita de noche…


  Tras el beso me insta a acompañarle, entramos en la casa y subimos a la última planta. De un pequeño salón sale otra terraza desde la que, al tener más altura, las vistas son aún más impresionantes. Nos tienen preparada una cena fría a base de ahumados, caviar, canapés variados, quesos, patés y una botella de vino.


  Tomamos asiento uno enfrente del otro.


  —¿Vino?


  —No gracias, prefiero agua y seguir estando lúcida, ayer creo que fue mi última copa para el resto de mi vida. No sé la razón, pero cada día aguanto menos el alcohol, me empezó a pasar de joven después de un accidente de coche que tuve.


  —Es extraño.


  —La verdad es que sí, no sé el porqué, quizá pudo ser producido por el fuerte golpe que me di en la cabeza. En el fondo no me importa, puedo divertirme igual que cualquiera sin la necesidad de ingerir alcohol.


  —¿Te molesta que yo beba?


  —No, para nada, ¿por qué me debería molestar?


  —En su día me contaste el motivo de tu separación, no quiero hacerte sentir incómoda.


  —Distas mucho de parecerte a mi exmarido, Declan. Bebe con tranquilidad.


  —Te lo agradezco. No te voy a negar que en alguna ocasión me haya pasado con la bebida, pero no es una costumbre. Me gusta disfrutar de un buen vino mientras como o de un buen whisky, pero siempre con control.


  —Me parece perfecto.


  —He pensado que mañana podríamos dar una vuelta por la ciudad, comer fuera y hacer un poco de turismo.


  —Secundo la moción, me encanta el plan.


  —¿Quieres conocer algo en especial?


  —Donde me lleves o lo que me enseñes será más que especial. Estoy en tus manos, eres mi guía turístico particular.


  —Espero no decepcionarte.


  —Seguro que no, conozco tu buen gusto.


  La cena se alarga con una muy buena conversación hasta tarde. Sobre la una decidimos acostarnos, para así no levantarnos muy tarde mañana y disfrutar lo máximo de nuestra visita turística.


  Me acompaña hasta la puerta de mi habitación y me da las buenas noches con un beso tan abrasador que casi logra romper mi firme decisión de no meterle en mi cama, o contra la pared o en el suelo, qué más da el lugar, ufff. Cuando logro separarme de él, y de su gran dureza que ha estado torturando mi bajo vientre, entro en el dormitorio tan excitada como él. Cojo a mi amiguito Gio y me doy una buena sesión bajo la ducha.


  Al día siguiente desayunamos temprano y, junto a mis nuevas gafas de sol, que efectivamente estaban esperándome en el avión, salimos en su flamante Ferrari 360 Spider de color rojo, muy discreto, ante todo. Eso sí, una pedazo de máquina.


  Comenzamos visitando la playa de Santa Mónica, paseamos por el paseo de la Fama de Hollywood y vemos el Teatro Chino Grauman. Declan pretendía volver a llevarme de compras a Rodeo Drive, de primeras me reí al acordarme de la película Pretty Woman, pero me negué en rotundo; ya en Nueva York se pasó tres pueblos. Esta mañana descubrí más ropa que yo no había elegido y que él debió de incluir en las compras; bikinis muy muy sugerentes, más ropa interior, unos cuantos vestidos veraniegos y otros frescos y transparentes. También vimos por fuera el Teatro Kodak donde se organizan todos los años los Premios Oscar.


  Me sorprende llevándome a comer un bocadillo a Philippe the Original que, según parece, es muy famoso.


  Ya al atardecer nos desplazamos a la playa de Malibú, a un restaurante precioso con terraza que da al mar. Cenar viendo cómo se esconde el sol es una maravilla. Tomamos una comida deliciosa, langostinos a la plancha, ostras frescas con vino tinto —«Anda que no es tonto, ostras con vino. Sigilosamente me sigue buscando, pues que siga que siga», pienso—, pasta con almejas y de postre una panacota de coco y fruta de la pasión.


  En cuanto terminamos de cenar damos un paseo por la playa, me encanta andar por ella cuando no hay casi nadie. Descalzos, con los zapatos en la mano, cobijados por el sonido de las olas, teniendo como techo las estrellas junto a la luna y rodeados de paz. Me parece un final de día perfecto.


  —¿Qué tal lo has pasado?


  —Ha sido un día insuperable, Declan, sabía que no me ibas a defraudar. Aunque estoy cansada te prometo que repetiría el día, gracias.


  —Quien tiene que dar las gracias soy yo a ti por haberme acompañado y haberlo disfrutado como lo has hecho. Llevas todo el día con tu gran sonrisa perenne en la cara, es el mejor regalo que me has podido hacer.


  —Eres muy amable. —Coge mis sandalias y las deja sobre la arena junto a sus zapatos, se pone a mi espalda y me abraza fuerte contra su pecho.


  —Eres mi sueño, Laura, voy a invertir cada segundo de mi vida para conquistarte y lograr que te enamores de mí, como yo lo estoy de ti. No te voy a presionar, simplemente te ruego que no me impidas disfrutar de estas pequeñas cosas junto a ti, estar aquí ahora mismo contigo entre mis brazos es un gran presente. —Besa mi hombro descubierto y me insta a darme la vuelta para brindarme otro de sus besos inflamables, que me trasmiten no solo deseo y lujuria, sino también pasión, cariño, ternura; un sinfín de sentimientos que no le niego, y respondo al beso.


  Esta vez es él quien lo rompe. Me mira fijo con la respiración acelerada y me regala un último beso con deleite. Vuelve a recoger el calzado y, sujetándome de la cintura, me coloca junto a su cuerpo y volvemos al coche.


  Al llegar a su casa repite la acción de la noche anterior, me acompaña hasta la puerta de mi cuarto, deposita todos sus sentimientos y necesidades en sus besos calientes y nos despedimos hasta el día siguiente, que nos iremos a nuestro destino de vacaciones. Bora Bora nos espera y no sé cuánto tiempo más podré seguir haciéndome la dura, porque cada día le deseo más. Otra ducha con Gio y a recuperar fuerzas entre las finas sábanas.


  Mañana será otro largo día, casi doce horas de vuelo encerrada en un avión con él, será una dura prueba.


  Red red wine[12]


  Laura


  Después de un largo vuelo tranquilo y con largas conversaciones, llegamos a nuestro destino ya de noche. El resort es increíble, el lujo está presente en cualquier rincón.


  Nos acompañan a nuestra villa y creo que mi cara de sorpresa lo dice todo. Es impresionante, tres dormitorios, tres baños completos, un salón enorme con salida a una terraza preciosa con piscina y jacuzzi, unas escaleritas te conducen a la playa que está conforme bajas los seis peldaños. Todo es de madera clara y bambú, cojines, telas claras; cuanto veo está cuidado hasta el más mínimo detalle. Asomándome a la terraza observo que en el mar hay bastantes cabañas, pero sobre plataformas de madera.


  Oigo a Declan hablar con el servicio de habitaciones para que nos traigan algo de cenar, en el momento que cuelga me acerco a él.


  —Voy a darme una ducha rápida mientras traen la cena, si no tienes inconveniente. —Antes de poder responderme le suena el móvil, le dice a quien le llama que espere un momento.


  —Disculpa, Laura. Sin problema, si me dejan también me la daré yo.


  —Bien, hasta ahora entonces. —Lo dejo con su llamada y me voy al dormitorio, que es tan grande que quizá tenga que poner señales o notas para no perderme. Qué exagerado es este hombre, alquilar una villa para los dos solos. En fin, es una batalla perdida.
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  Brian – Declan


  Veo como Laura se va hacia su habitación y, para que no oiga por casualidad mi conversación, salgo a la terraza y bajo a la playa.


  —Dime, Aaron, ¿algún problema?


  —Según lo miremos problema o gran oportunidad.


  —Explícate y rápido, quiero cenar con Laura.


  —Me acaba de informar Greco de que nuestro amigo Kummer está alojado casualmente en la misma isla que tú.


  —¡No me jodas! Con las ganas que le tengo a ese hijo de puta, a nosotros nadie nos roba.


  —Doy por hecho que has llevado armas.


  —La duda ofende, hermanito.


  —Perfecto, pues lo encontrarás solo con una puta en la cabaña número cinco del resort Moonlight; es una de las que están sobre el agua.


  —¿Cómo se ha enterado Greco?


  —No te vayas a enfadar, ¿vale?


  —¿Qué has hecho?


  —Tranquilo, hace una semana mandé a un par de nuestros hombres para controlar el complejo donde estás, y al otro resort para que desde la distancia os protegieran, por si se presentara en algún momento la necesidad. El puto diablo se puso de nuestro lado y justo ayer llegó Kummer.


  —De acuerdo. ¿Están seguros de que está solo?


  —Confirmado. Antes de llamarte, le acababan de llevar una botella de ron y están a la espera de que les lleven algo de comer. Les he pedido a nuestros chicos que intercepten esa entrega para darte la opción de llamar a su puerta y que le revientes la cabeza de un tiro.


  —Te llamo cuando esté de vuelta. ¡Joder, Laura!


  —¿Qué pasa con Laura?


  —Que no quiero que se entere de nada ni joderle las vacaciones. Bueno, algo se me ocurrirá. El tiempo apremia, luego hablamos.


  Cuelgo y corro al dormitorio, cojo mi arma con el silenciador y la escondo en la parte trasera de la cinturilla del pantalón. Doblo un bañador y lo guardo en el bolsillo de la americana que me coloco en el brazo. Me acerco al dormitorio de Laura y llamo a la puerta, me da permiso para entrar. Cuando abro me la encuentro con un albornoz, recién salida del baño. ¡Dios! Verla así sabiendo que está completamente desnuda debajo es toda una tentación. Me recompongo como puedo.


  —Perdona que te moleste, ha surgido un imprevisto. Un posible cliente está alojado en el resort de al lado y se marcha mañana a primera hora. Me ha invitado a tomar una copa, a ver si llegamos a un acuerdo para firmar un contrato.


  —Vale, no te preocupes, Declan, el trabajo no entiende de vacaciones.


  —Me sabe fatal. Por favor, disfruta de la cena e intentaré venir lo antes posible.


  —Consigue ese cliente y no te preocupes por mí. Hasta luego.


  —Hasta luego, preciosa.


  Cierro la puerta y salgo como alma que persigue el diablo, me dirijo a la salida del complejo y localizo a Moisés, uno de nuestros chicos, junto a un coche. Subo raudo y antes de arrancar me pasa una camiseta de la cadena hotelera a la que nos dirigimos, para que así pueda simular que soy uno de los empleados; me quito la camisa que llevo y me pongo la otra prenda. En el asiento trasero va mi otro hombre, Jack.


  —Señor, si quiere me encargo yo de Kummer —dice Moisés.


  —Gracias, pero esto aparte de negocios es algo personal. Nadie nos roba.


  —Lo entiendo. Le cubrimos la espalda, jefe.


  —Bien.


  El trayecto se me hace eterno ya que no puedo sacar a Laura de mi pensamiento. ¡Joder! En lugar de estar con ella me tengo que encargar de una escoria. El resort Moonlight está al otro lado de la isla, son solo ocho kilómetros, pero esto no es una autopista ni vamos en un Jaguar, si no en un todoterreno bastante viejo y por un camino más adecuado para cabras que para vehículos.


  Llegamos al complejo y me acompañan hasta el comienzo de la pasarela que lleva a los bungalows, les pido que controlen que nadie me sorprenda, justo en ese instante aparecen dos parejas y esperamos a que se alejen.


  No sé de dónde Jack y Moisés sacan un carrito de servicio de comida y me lo ofrecen. Jack me indica cuál es la cabaña cinco y con paso lento, haciéndome pasar por un camarero, avanzo hasta llegar a la habitación. Antes de llamar compruebo que sigo solo, posiciono el carrito a un lado de la puerta y saco mi pistola. Me aseguro de que está bien colocado el silenciador y quito el seguro, con ella doy un par de golpes a la madera.


  Oigo un «voy» y según abren disparo sin más. No es Kummer, debe de ser su acompañante, empujo el cuerpo sin vida hacia un lado y entro. Doy dos pasos y sale el hijo de Satanás en pelotas de una de las habitaciones, con una gran sonrisa que tal cual me ve, se le borra en el acto; sin darle tiempo a nada le encajo una bala entre ceja y ceja.


  Me doy la vuelta y salgo. Moisés y Jack están esperando para deshacerse de los cuerpos, les entrego mi arma y sin más conversación me dirijo al coche. Ya dentro vuelvo a cambiarme de ropa y espero a que se deshagan de los cuerpos. Me fumo un par de cigarrillos de la rabia que siento por haber tenido que renunciar a la compañía de mi amor para encargarme de un desgraciado como Kummer.


  Veinte minutos pasan cuando regresan al jeep y retornamos el camino a nuestro complejo hotelero. Cuando llegamos ha pasado poco más de hora y media, espero que Laura me esté esperando sin mal humor.


  Llego a nuestra villa y entro buscándola, en el salón no está, voy a la terraza y veo sobre la mesa la comida preparada para dos, doy una visual y la encuentro dormida en la cama balinesa. Me acerco y tengo que contener las ganas de besarla y de hacerla mía de una vez. En lugar de ello la cojo en brazos y la llevo a su dormitorio, la tumbo sobre la cama y la dejo dormir.


  Vuelvo al salón y me sirvo una copa de whisky, salgo a la terraza y disfruto del paisaje mientras navego por mis sueños para los siguientes días. La noche ya está perdida a título personal, pero me siento genial por haberme cargado al desgraciado de Kummer; al que le tengo ganas es al exmarido de Laura, con ese espero poder desquitarme y que sea muy lenta su agonía. Decido llamar a mi hermano y ponerle al corriente de todo, aunque no dudo que los chicos ya hayan hablado con Greco.
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  Laura


  La claridad me despierta y, como cada mañana de los últimos días, al principio me encuentro desorientada. Miro la habitación y me miro a mí misma, sigo vestida con la ropa de anoche. Declan debió de traerme a la cama, con toda seguridad me quedé dormida esperándole para cenar; tanto trajín de viaje me tiene agotada y por la noche caigo como un bebé.


  Voy al baño y, tras vaciar la vejiga, me lavo la cara y la boca, me quito luego la ropa en el dormitorio y elijo un bikini con una túnica blanca preciosa que me compró Declan. Según abro la puerta de la habitación me encuentro con él a punto de llamar.


  —Buenos días, preciosa. Iba a ver si te habías despertado para desayunar juntos.


  —Buenas, ya estoy lista. —Le observo y, aparte de su gran sonrisa, va con un bañador y una camiseta de tirantes anchos. Me deleito en sus brazos bien curtidos en el gimnasio, el pecho se le marca tras la prenda y puedo intuir sus músculos bien definidos. Se aparta para que pueda salir y, poniendo su mano en mi espalda, me insta a caminar hacia la terraza. Cuando salimos veo en la mesa un gran desayuno.


  —¿Cuántos somos para desayunar? —pregunto con una sonrisa, este hombre pretende cebarme.


  —Tú y yo solos, he pensado que al no cenar anoche tendrías bastante hambre.


  —Sí que la tengo, pero aun así creo que te has pasado. —Me retira una silla para que tome asiento y se lo agradezco. Él, como de costumbre, se sienta frente a mí.


  —Quiero pedirte disculpas por la tardanza de anoche y el haberte dejado sola.


  —Nada que disculpar, Declan, estaba tan cansada del viaje que seguro que conforme me tumbé me quedaría dormida.


  —Eso no quita que me sienta mal por dejarte abandonada la primera noche.


  —Ambos sabemos cómo son los negocios, no te apures. ¿Qué tal te fue?


  —Creo que las negociaciones están muertas, no le veo buen fin.


  —Vaya, lo siento.


  —Olvidémonos del trabajo. ¿Has descansado bien?


  —Más que bien, esa cama es un lujo, no me duele ni la espalda ni el cuello. Tengo que mirar que marca de colchón es y comprarme uno igual. —Veo que frunce el ceño.


  —No me dijiste que te doliera la espalda ni el cuello, podemos pedir un servicio de masajista.


  —Por ahora está bien, ya te digo que me he levantado como nueva, prefiero que podamos disfrutar de lo que nos aporte la isla. ¿Hiciste algún plan?


  —De acuerdo, pero si te vuelve a doler me lo dices y solicito el servicio, no debemos obviar tu problema de espalda. Había pensado en pasear por la playa, darnos algún baño… En fin, descansar y disfrutar de nuestra mutua compañía.


  —Me parece un estupendo plan.


  Cuando terminamos el desayuno cogemos unas toallas y bajamos a la playa. A la altura de la villa hay varias tumbonas bajo unas grandes sombrillas, decidimos dejar la ropa y las toallas para darnos un chapuzón.


  El agua está genial, me sumerjo y doy unas cuantas brazadas. Declan nada cerca de mí dándome espacio y cuando me canso, me tumbo haciendo el muerto. Esto es vida, madre mía. Cierro los ojos y me relajo.


  Al poco siento una presencia cercana, me incorporo y al abrir los ojos veo que se trata de Declan, se acerca aún más y me retira el pelo que se me ha pegado a la cara.


  —Estás preciosa, pero acabo de darme cuenta de que no te has puesto bronceador y con lo blanca que eres no quisiera que te quemaras.


  —Es verdad, tienes razón, no me di cuenta. Debería habérmelo echado antes de meterme en el agua; voy a la villa a por él, ahora mismo vuelvo.


  Antes de poder moverme siento que una de sus manos en mi cintura hace presión y me pega a su cuerpo, le miro y sus ojos destilan deseo. ¡Qué mierda! Si yo también tengo hambre de él. Voy subiendo y acariciando su fuerte torso, le oigo soltar un suspiro, con ambas manos le cojo la cara y, poniéndome de puntillas, acerco la mía para poder atrapar esos labios que me llaman a gritos.


  El beso no es tierno para nada, ambos descargamos nuestra frustración y necesidad; el baile de nuestras lenguas se puede comparar a una lucha demencial. No tiene bastante con mi boca que la abandona y comienza a torturar mi cuello, ahí estoy perdida, sin ser consciente de ello me aprieto aún más a su esculpido y húmedo cuerpo.


  En un rápido movimiento me sube a su cadera y le abrazo con mis piernas y brazos, tira de mi pelo hacia atrás con suavidad para tener mejor acceso al cuello. Luego, entre jadeos, se aproxima a mi oído y me dice:


  —Creo que ambos hemos olvidado que estamos en plena playa en la hora punta y nos rodean centenares de ojos. A mí me da igual, pero tu cuerpo lo quiero solo para mí.


  Sin decir más y volviendo a mi boca, nos saca del agua y se dirige a la villa. A medida que sube los seis peldaños de la escalerilla se acerca a la piscina y nos mete en ella.


  —Ya habrá tiempo para la cama, tengo tanta necesidad de ti que no puedo andar más lejos.


  —No pares, Declan.


  —¡Dios! Lo que he soñado con esas tres palabras. Ni un tsunami podría hacerme parar ahora, Laura.


  Sin más vuelve a atormentar mi boca mientras se deshace de la parte superior de mi bikini dejando mis tetas libres. Cuando me lo ha quitado me separa de su cuerpo lo suficiente para observarlas y poco a poco baja hacia ellas. Comienza lamiéndolas con suavidad, luego las besa y termina mordisqueándolas mientras a mí se me acelera la respiración de forma secuencial.


  Me baja y se arrodilla para quitarme la braga, gracias a que estamos en la zona que no cubre, a su vez se quita el bañador y me muestra una gran y espléndida erección. Lo empujo hacia el lado de la piscina que tiene tres peldaños y le hago sentarse, me arrodillo frente a él mirándolo fijamente mientras con una de mis manos lo masturbo sin prisa; me deleito de su goce a través de sus jadeos, cierra los ojos y echa la cabeza para atrás. Me arrodillo entre sus piernas y comienzo a lamerle sin dejar mi movimiento con la mano. Tras recorrérsela entera con la lengua me la introduzco en la boca, mientras con la otra mano le masajeo los testículos. Sus resuellos son cada vez más altos, se la absorbo y trago con ella en el interior de la boca.


  —Laura, para o me voy a correr.


  No paro sino todo lo contrario, aumento la velocidad y la presión. Coloca su mano sobre mi cabeza y me marca el ritmo que necesita, nuestras miradas se entrelazan mientras le sigo sacando respiraciones fatigosas. Siento que está casi a punto, cierro un poco más mi presión de la muñeca que tiene su gran miembro y me la como con desesperación. Cierra su puño en mi cabello y, diciendo mi nombre en un grito liberador, se derrama; no paro mientras siento sus últimos espasmos y trago su esencia.


  Me coge de la cintura y nos saca de la piscina para tumbarnos sobre la cama balinesa. Vuelve a devorarme con más pasión aún que antes, mientras sus manos acarician mis pechos. Abandona mi boca en pos de ellos y los agasaja sin pausa excitándome cada vez más. Una de sus manos comienza a bajar hasta mi sexo y suavemente lo empieza a acariciar, cuando siento que la acompaña su increíble boca. Me está volviendo loca, mis jadeos me dejan sin respiración casi, no puedo abrir los ojos y mi cabeza cae hacia atrás, le cojo del pelo instándole a que no abandone ese lugar. Penetra mi coño con dos dedos de golpe y comienza la tortura, masturbándome con ellos a la vez que me lame y mordisquea el clítoris sin tregua. El orgasmo se fragua con toda rapidez, mis caderas marcan el ritmo demencial de la infernal tortura que me está regalando, mi espalda se arquea.


  —Mírame, Laura, quiero que me mires mientras te corres.


  Conforme termina la petición le miro y el orgasmo me invade de forma destructora todo el cuerpo; creo que emulo a una banshee con el grito que sale de mi garganta nombrándole a él.


  No me da tregua, me vuelve a coger en brazos y nos lleva a su dormitorio. Me tumba sobre la cama y veo que va hacia su maleta y saca unos preservativos; su polla está más que lista para entrar en acción. Vuelve a mí masturbándose. ¡Dios!, qué imagen más erótica. Sin darme cuenta lo estoy haciendo yo también. Se coloca el condón y me levanta pegando nuestros cuerpos, me regala un beso abrasador y al finalizarlo me da la vuelta uniendo mi espalda a su fuerte tórax; me insta a subir la pierna sobre la cama, una de sus manos se cuela en mi entrepierna y comprueba que estoy lista para él. Me inclino un poco y tras ello me penetra de un solo empellón, se queda quieto unos segundos; cuando empiezo a mover mis caderas las agarra con sus manos y sus embestidas comienzan a ser rápidas y duras. Hace que vuelva a pegar mi espalda a su pecho y tortura uno de mis pezones con una mano mientras con la otra sigue manteniéndonos unidos. Bajo y me masturbo a la vez que me folla con tal ímpetu, que en pocos minutos estamos ambos estallando sin control.


  Caigo rota sobre el colchón y tras darme un tierno beso en el hombro va al baño a tirar el preservativo. Vuelve y se tumba, adhiriendo nuestros cuerpos y agasajándome con cientos de besos tiernos.


  —Creo que te voy a secuestrar en esta cama durante el resto de las vacaciones.


  —Pienso que nos secuestraremos ambos, y hay más sitios a parte de esta cama que me gustaría probar.


  —¡Dios! Serás mi ruina. —Estallamos en carcajadas. Nuestras miradas siguen destilando el deseo y necesidad que tenemos el uno del otro.


  Pasamos el día durmiendo y despertándonos por la boca del otro haciendo estragos sobre cualquier parte del cuerpo contrario. Recorremos varias estancias de la villa incluidas las duchas y el jacuzzi. No nos conformamos, necesitamos más y más. A veces lo hacemos suave y con ternura, pero otras son con necesidad y brutales. Pedimos comida que tomamos sobre la cama al principio y terminamos dándonos de comer sobre nuestros cuerpos desnudos en el suelo.


  Finalmente caemos exhaustos. Declan no permite que nuestras complexiones desnudas no estén abrazadas y en contacto. Así, y con el sonido de fondo de las olas, además de mi cabeza apoyada en su pecho, me dejo llevar por un sueño reparador. Creo oír por último la canción Red red wine, la versión de UB40.


  La casa por el tejado


  Laura


  Al final hemos estado en Bora Bora quince espléndidos días. Declan me hace sentir querida y deseada, solo ha habido otro hombre en mi vida que me haya tratado igual de bien; «Brian». Su nombre sobrevuela mis pensamientos y tengo que sacarlo, no es justo para Declan. Por otro lado, Brian me ha decepcionado.


  Durante estos días Declan me ha enseñado a hacer submarinismo y a llevar una moto de agua. Hemos hecho surf, navegado en lancha, dado largos paseos por la playa…


  El sexo con él es como una atracción de un parque temático, pasional y salvaje, pero otras veces tierno y delicado. Tanto me hace subir a las estrellas como me baja a la tierra y me sube de nuevo.


  He descubierto sus tatuajes y me he llevado una grata sorpresa; aunque un poco diferentes a los míos, son de la misma simbología. Lleva el Ojo de Horus y a Anubis al igual que yo, salvo que yo tengo un tercer tatoo, una triqueta celta.


  Hoy, como último día de este viaje idílico, hemos decidido no salir de la villa. Ahora se está duchando antes de comer, aunque estoy pensando que para qué esperar, me lo voy a almorzar yo a él. Corro a la ducha antes de que salga y así empezar la despedida de este remanso de paz. Esto es el paraíso, ojalá el tiempo se parara y pudiéramos quedarnos aquí para siempre.


  Llego al dormitorio y oigo el agua correr, me dirijo al baño y a través de la mampara puedo ver su silueta. Madre mía, cómo me altera este hombre, ya tengo el pulso acelerado. Me quito la poca ropa que llevo y descorro la puerta, me mira y me regala su preciosa sonrisa que rompe todos mis esquemas y pensamientos.
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  Varios meses después 2005


  Estoy disfrutando de las vistas que me regala mi piso a través del ventanal del salón, sobre todo, del parque de El Retiro. Ya es primavera y está precioso, todo lo contrario que mi cabeza que está revuelta y gris como una tarde de lluvia en otoño.


  Llevo un tiempo que me siento extraña, más que extraña desconfiada, rebusco en mi memoria y recuerdo el verano pasado y una sonrisa triste se prende de mi cara.


  El viaje a Bora Bora fue increíble, conocí a un Declan desconocido para mí. Mi anterior imagen de él era la del típico hombre de negocios duro y sin escrúpulos, esa es la figura que siempre da en las reuniones y en la oficina; pero desde que nos fuimos de vacaciones me mostró un hombre cariñoso, pasional, atento y detallista. En alguna ocasión le tuve que pedir que frenara un poco, a veces me agobiaba por estar tan pendiente de mí y de mis necesidades. A todo el mundo le gusta que le agasajen, pero tanto azúcar y tanto unicornio no va conmigo; soy demasiado independiente y puede que mi exmarido consiguiera hacerme más arisca en ese aspecto.


  Desde entonces mantenemos una relación sin etiqueta, nos vemos muy a menudo por cuestión laboral y también personal. Somos los dos muy pasionales y en el tema sexo no sé cómo lo hacemos, pero cada día disfrutamos más el uno del otro.


  Mi problema es que sin quererlo he escuchado algunas frases sueltas de conversaciones telefónicas suyas que no me cuadran. Además, a eso hay que sumarle que hace unos días llegó una noche a mi casa con los nudillos destrozados, y la explicación que me dio no me convenció del todo. En otra ocasión que me pidió que cogiera una carpeta de su mesa, vi que en un cajón que estaba abierto había una pistola.


  Quizá esté paranoica, pero empiezo a desconfiar de él, y como siga así, el único fin que tendrá es que el tema personal terminará yéndose a la mierda. Y supongo que por daño colateral el trabajo también.


  Estoy hecha un lío, me he planteado hablar con Alex y que le investigue, pero no me parece justo. Otras pienso en enfrentarle y exigirle la verdad. No sé qué hacer…


  Necesito aprovechar este tiempo que no nos veremos, Declan está de viaje y tardará unos diez días en volver. Me suplicó que le acompañara, pero me negué en rotundo; necesito aclararme y puede que también investigar por mi cuenta en estas casi dos semanas. No se tomó bien que no quisiera ir con él y hasta creo que algo se olió, ha sido la primera vez que hemos tenido un atisbo de discusión.


  Suena el móvil y me saca de mis pensamientos, lo miro y es Edwin.


  —Hola, detective. ¿Qué tal?


  —Hola, abogada. Acabo de salir de currar y pasaba por tu calle, pensé si te apetecería tomar algo con un pobre hombre solo.


  —Eso es coacción, señor policía, ¿lo sabía?


  —Sí, pero… ¿cuela? —No lo puedo controlar y suelto una gran carcajada, qué bien me ha sentado. Mira, sin quererlo creo que Edwin es lo que necesitaba en estos momentos.


  —Cuela. Me das unos minutos y bajo, ¿vale?


  —En el portal te espero. Hasta ahora.


  —Chao.


  Hace mucho que no nos vemos, aunque la amistad no se ha visto perjudicada por ello, hablamos por teléfono y nos mandamos mensajes. Sin él saberlo me ha sacado de mis oscuros pensamientos y quizá le comente mis sospechas, ya veré. Voy a la habitación para cambiarme de ropa y desconectar un poco.


  Conforme termino de vestirme oigo de nuevo el teléfono sonar, lo cojo y veo que es Declan.


  —Buenas, ¿qué te cuentas?


  —Hola, preciosa, te noto la voz más tranquila que cuando me marché.


  —Estoy bien, me iba ahora a tomar algo con un amigo.


  —¿Engañándome con otro tan pronto?


  —Es solo un amigo y de todos modos creo que sigo siendo una mujer soltera y libre, ¿no?


  —Porque tú aún no has aceptado ser mi esposa.


  —Ni creo que lo acepte nunca. Ya estuve casada y no tengo intención de volver a hacerlo. Creo que estamos bien como estamos, ¿no crees?


  —Salvo que en lugar de estar conmigo te vas con otro a tomar algo.


  —¿Eso son celos, señor Dark?


  —Celos y muchos.


  —Vaya, no esperaba eso de usted, se le ve un hombre seguro y no con inseguridades.


  —Con respecto a ti me vuelvo inseguro, qué le voy a hacer. Laura, ¿estamos bien? Me fui con la sensación de que algo te preocupa.


  —No te inquietes, todo está bien, cuando vuelvas hablamos. Pero en serio, no le des vueltas, no ocurre nada.


  —Si hay algo que hablar eso quiere decir que sí que te sucede algo.


  —De momento tengo que pensar mucho estos días que no nos veremos y después ya hablaremos, Declan. Te pido que no me presiones, por favor.


  —Solo me preocupa saber que no estamos bien y no poder hacer nada para solucionarlo. Pero no te agobiaré, por la cuestión que sea necesitas pensar y aprovechar este alejamiento momentáneo; aprovéchalo, a mi vuelta tendremos esa conversación.


  —Te lo agradezco, siento tener que cortar la llamada, pero me están esperando y sabes que odio hacer esperar. Hablamos en otro momento, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, pásalo bien con tu amigo.


  —Uysss, que irónico sonó eso.


  —No lo puedo remediar, no sé con quién has quedado y, además, me muero por estar contigo.


  —Para que estés tranquilo, he quedado con mi amigo Edwin, es detective de la Policía Nacional. ¿No ves?, estaré bien y protegida, no tienes de qué preocuparte.


  —Seguro que es un policía cachas. —A medida que lo dice me parto de la risa, ¿cómo puede ser tan celoso? Pues por ahí va mal, ya aguanté a uno y no pienso aguantar a ninguno más.


  —Anda, no seas tonto, Declan. ¿Es que tú no tienes amigas?


  —La verdad es que no.


  —Pues siento decirte que eso es una verdadera lástima, hay que tener amigos y si son buenos amigos mejor que mejor.


  —Me consta que tienes muchas amistades. Bueno, no te entretengo más, hablamos mañana. Disfruta.


  —Lo haré. Hasta mañana.


  Desconecto y guardo el móvil en el bolso, salgo y cojo el ascensor. Supongo que se habrá quedado un poco fastidiado ya que no se esperaría una conversación como la que hemos tenido; más aún, siendo consciente de que no voy a estar sola y para más inri con un hombre. Ya se lo he dicho, soy una mujer soltera y sin compromiso alguno, que nos acostemos no le da ningún derecho sobre mí.


  Cuando llego al hall veo a Edwin esperándome, me acerco a él y, después de darnos dos besos, nos vamos a pasar una tarde de amigos que falta me hace.
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  Brian – Declan


  Termino la llamada con mi diosa y me quedo peor de lo que estaba, sabía que a Laura le pasaba algo desde hace un tiempo y, aunque en ningún momento me dijo nada, la conversación de ahora me lo ha confirmado. Veo que la pierdo y no encuentro el motivo de ello.


  En varias ocasiones me ha pedido que no la abrume con tanta muestra de cariño cuando estamos solos, soy consciente de que me excedo, pero es tal la necesidad que tengo de ella que no soy capaz de controlarme y sé que la he llegado a agobiar.


  Me pongo una copa y trato de encontrar el motivo o motivos que la están alejando de mí. Ni siquiera quiso venirse esta vez conmigo al supuesto «viaje», era una excusa que me inventé para estar con ella y me salió mal, por lo tanto, me vine a la casa de la sierra para mantenerme fuera de su vista los diez días que se supone que dura el viaje de negocios. Como la frustración la tenía que sacar de alguna forma, el día que me dijo que no me acompañaría me fui en busca de su exmarido y lo utilicé como saco de boxeo. Este era un tema que aún tenía pendiente, pero que en estos días será zanjado teniendo en cuenta que lo tengo en el sótano recuperándose de la paliza. Llaman a la puerta y entra mi hermano.


  —Mala cara te veo, Brian.


  —Acabo de hablar con Laura y mis sospechas se han confirmado. Algo la está apartando de mí y no es otro hombre, tengo la certeza de que debe de ser algo relacionado conmigo.


  —¿El qué?


  —Ese es el problema que no lo sé y no me ha querido decir nada más, solo que a la vuelta de mi viaje hablaremos. Para rematar estaba a punto de salir con un amigo que es policía.


  —¿Piensas que te ha podido descubrir de alguna forma?


  —Que sea Brian no, eso lo tengo seguro, pero hay algo que la está haciendo desconfiar de mí. No soy tonto y la conozco lo suficiente, comienza a ser la antigua Laura de cuando estábamos en Toronto.


  —Pues lo tienes jodido entonces, ya sabes lo testaruda que es, y como se le meta algo en la cabeza o que no le cuadre te da el pasaporte.


  —Siento como que ya me lo dio.


  —Entiendo, de ahí que tengamos un amasijo de carne con ojos en el sótano, ¿no?


  —Exacto, de alguna forma tengo que descargar la mala hostia que gasto. Veo que la pierdo y aprovechando que todavía tenía este hilo suelto…


  —Eso está muy bien, pero ¿te has visto las manos? Las tienes destrozadas, ponte unos guantes por lo menos.


  —Me dejé llevar y no pensé. A partir de ahora la terapia será con otros medios, ya le pedí a Greco que me trajera una batería y un bate de béisbol. Cuando localicen el cuerpo, si lo hacen, les va a costar reconocerle.


  —Supongo que entre otras cosas no le dejarás un puto hueso entero.


  —¿Lo dudas?


  —Para nada, lo tengo muy claro. Habrá que ir pensando un sitio donde deshacernos de los despojos que dejes.


  —Por mí como si lo quemáis cuando termine con él.


  —Mira, esa es una buena opción también, hablaré con Greco para que lo vaya teniendo previsto; porque a juzgar por lo que he visto hace un rato, no le quedaba mucha vida.


  —Para intentar destrozarle la vida a Laura fue muy hijo de puta, pero como ves, es una mierda y no tiene aguante ni cojones. La primera vez que le pillé le di opción a defenderse, me apetecía una buena pelea; pero nada, conforme le di tres hostias comenzó a llorar tirado en el suelo el muy cerdo.


  —Me hubiera gustado verlo.


  —Ya es tarde, como bien dices no le queda ni un telediario. Cambiando de tema, hazme un favor, vuelve a poner a algunos hombres tras Laura, la duda me carcome, necesito saber qué pasa.


  —Cuenta con ello, no te preocupes.


  —Gracias.


  —Por otro lado, que este es el tema principal por el que venía a verte, hay problemas con los colombianos. Me ha llamado Moisés y se niegan a entregar la coca a cambio de las armas.


  —¿Cómo? Serán hijos de puta. ¿Dónde y cuándo era la entrega?


  —Esta noche en el polígono Cobo Calleja en Fuenlabrada.


  —¿Qué es exactamente lo que han dicho?


  —Que primero quieren ver las armas y si les convencen mañana nos entregan la coca.


  —¿Estos qué se piensan que somos unos principiantes? Dame el número de teléfono de ese malnacido. No vamos a tener una furgoneta paseando por Madrid llena de armas para que nos coja la policía.


  —Toma, ya está marcando.


  —Méndez, soy Scott, ¿qué cojones pasa contigo?


  —No te pongas así, estoy en mi derecho de querer ver la mercancía antes de pagar por ella —responde el colombiano.


  —Por supuesto que sí, pero tal cual te la enseño y la aceptas me entregas la droga, si no, no hay trato, que tengo otro comprador dispuesto a quedársela sin tantas gilipolleces como tú.


  —Echa el freno que no hay necesidad de alterarse.


  —Tienes un minuto para decidirte, te llevo las armas, las ves y me entregas en el acto lo acordado, no tengo más que decir. ¿Lo coges o lo dejas?


  —Vale, vale, te llevaré la coca y si las armas son lo dicho cerramos el trato.


  —No quiero tonterías, ¿eh, Méndez? A la mínima las armas vuelven a casa.


  —No las habrá, Scott. —Corto la llamada sin decir una palabra más. Miro a mi hermano que ha estado al tanto de toda la conversación ya que tenía puesto el altavoz.


  —Brian, no me fío de este tío.


  —Yo tampoco, estoy dudando si llevar o no las armas.


  —Podemos mandar a un grupo de hombres a controlar la zona y si no vemos nada sospechoso cerrar el negocio esta noche.


  —Sí, mándalo. De todos modos, esta noche los voy a acompañar, si todo es una trampa quiero reventarle la cabeza de un tiro a Méndez.


  —No creo que debas arriesgarte, pero no voy a discutir contigo. Voy a hablar con Greco y después de que mande a los chicos, que busque un sitio donde podamos esconder el Ferrari. Con toda seguridad no llevarán coches tan rápidos y así podemos irnos con mayor rapidez.


  —No hay objeción, hazlo como dices. Voy a darme una ducha y vestirme acorde con la noche, avísame cuando tengamos que salir.


  —Vale, voy a poner todo en marcha.


  [image: Imán]


  Laura


  La tarde de tomar algo se ha convertido en una cena en casa de Edwin. Le dije que necesitaba sincerarme con él sobre unas dudas que tenía sobre mi jefe y me dijo que, si me parecía bien, podíamos irnos a su casa, así no teníamos oídos indiscretos, además de más tranquilidad.


  Aquí estamos preparando una cena rápida con algo de picar, el pobre no contaba con invitarme a cenar y no tenía mucho que ofrecer, pero ya le he dicho que eso es lo de menos. Unas latas de conserva, patatas fritas de bolsa, que son mi perdición, y algo de embutido.


  Ponemos todo en la mesa que tiene en la terraza, enciende el equipo de música y confirmo que tiene buen gusto musical, comienza a sonar La casa por el tejado de Fito & Fitipaldis.


  —Bueno, me vas contando mientras degustas mis exquisitas viandas. —Me empiezo a reír; da gusto estar con él siempre me hace reír o sonreír.


  —Tus viandas son más que exquisitas. A ver por dónde empiezo, sabes que el verano pasado me fui con mi jefe de vacaciones y bueno, que terminamos liándonos y hasta el día de hoy eso sigue igual.


  —Sí, me lo comentaste, no le veo problema alguno a ello.


  —Continúo. Tengo claro que para él es algo más que solo sexo, puesto que en más de una ocasión me ha declarado sus sentimientos y sus ganas de casarse conmigo, cosa a la que siempre le he dicho que no volveré a casarme; ya la cagué una vez y no lo voy a volver a hacer.


  —Nunca digas de esta agua no beberé, Laura, quizá él no sea el hombre adecuado para ti, pero seguro que hay uno esperándote.


  —No lo voy a discutir y puede que siga pensando igual porque él no sea el adecuado. La cuestión es la confianza de él hacia mí, cada día ha ido en aumento, y se ha permitido desde mi punto de vista unos cuantos deslices.


  —¿Qué tipo de deslices? Esto se pone interesante.


  —Qué tonto eres, Edwin.


  —No, joder, que lo he dicho en serio. Un tipo de ese nivel y poder debe de tener mogollón de secretos, y que se permita deslices…


  —Sigo que al final no te lo cuento. No hace mucho, y te prometo que no fue intencionado, escuché parte de una conversación telefónica, más que el contenido de ella fue la forma de hablar. No sé explicarme, ¡mierda!


  —Tranquila, creo entenderte, pero si te puedes explicar algo mejor…


  —Sí, el siempre conmigo es excesivamente cariñoso, bueno, hasta el punto de empalagoso, cosa que le he dicho en varias ocasiones que me agobia; pero a lo que íbamos, conmigo es así, mientras que en las reuniones de trabajo es serio y duro, pero educado. En esa ocasión era como si fuera una tercera personalidad la que estaba hablando, su forma de expresarse denotaba oscuridad, peligro, amenaza.


  —¿Cómo puedes llegar a esa conclusión?


  —Fácil, antes de venirme a vivir a España, como sabes, vivía en mi país, más concretamente en Toronto, donde nací. Allí el bufete de mi familia tuvo un cliente que conocí y por desgracia intimé con él.


  —¿Desgracia? —Me mira confuso, normal, va a flipar conmigo, creo que de esta deja de ser mi amigo. O me propone para un ranking de meteduras de pata.


  —Supuestamente un par de empleados le habían robado, uno de ellos era su propio hermano, bueno, no voy a entrar en detalles porque todo fue un engaño. Con el tiempo me enteré de que fue una jugada para hacer desaparecer a su hermano del control que mantenían sobre ellos dos el CSIS. La agencia tenía sospechas, aunque sin pruebas, de que eran unos mafiosos y vendían armas, drogas y a saber qué más en el mercado negro, usando como tapadera el holding Inspiron Industries.


  —¿Estás hablando de los hermanos Scott?


  —Exacto, Brian y Aaron Scott.


  —¡Joder! Te has codeado con lo peor, bonita.


  —Lo sé, es para darme de hostias.


  —Anda ya, exagerada.


  —Sigo y luego opinas. La cuestión es que Brian se fijó en mí, yo intentaba mantenerme lejos, pero era tal la atracción que me provocaba que terminé cayendo y en más de una ocasión. Por suerte decidí sacarle de mi vida, aunque la cagué con quién decidí casarme como ya sabes.


  —Eso es agua pasada.


  —Cierto. El tema es que ¿recuerdas cuando desapareció mi hermano?, pues sobre esos días hubo una redada por parte del CNI y descubrieron el pastel de los Scott. Aaron, al que se le daba por desaparecido o incluso muerto, estaba vivito y coleando, haciendo negocios junto a su hermano Brian y una tal Rose Gate.


  —Hostias, ¿esa trama que destapó el CNI y pasado el tiempo liberaron a Alex junto a más personas?


  —Justo, desde entonces los tres han desaparecido. A Brian y Rose los hirieron, bueno, mejor dicho, Raquel les disparó, mi deseo es que ambos estén muertos.


  —Ojalá, dos cánceres menos para la sociedad.


  —Estamos de acuerdo. Lo único que me jode es no poderle haber echado la mano al cuello y encerrarle. Claro, después de haberle calzado una buena hostia, pero me quedaré con las ganas.


  —No te envenenes con esto no merece la pena, Laura.


  —Lo sé, simplemente al contarte todo resurge, nada más. Pues después de haber tenido trato con cierto personaje, cuando oí a Declan hablar, no sé, llámalo sexto sentido si quieres, pero su forma de expresarse me recordó a Brian. Además de que, en otra ocasión, cuando recogía unos documentos de su mesa vi en un cajón que estaba abierto una pistola semiautomática.


  —Joder, yo también sospecharía. Pero supongo que tu problema es que no tienes pruebas sino solo dudas.


  —Ese es mi problema. Y cuando tengo dudas sobre una persona suelo sacarla de mi vida o apartarla por lo menos.


  —Pues como amigo te aconsejaría que hicieras exactamente eso, apartarle en el plano personal. El tema profesional es más delicado o quizá a través de ello puedas lograr disolver la desconfianza. Pero como amigo y policía no quisiera que te pusieras en peligro. Si quieres puedo intentar investigarle.


  —Creo que en el plano personal sin darme cuenta ya lo estoy apartando, y ahora, entra mi cabezonería y mala leche, si descubro que hay algo fuera del plano legal por un lado iría a por él, pero por el otro me hundiría en la mierda. Siempre he pensado que soy un puto imán que atrae a los tíos menos aconsejables.


  —Vamos por partes que ya te empiezas a dispersar. Si tienes recelos no puedes mantener una relación del tipo que sea con una persona. Eso lo tenemos claro, ¿no?


  —Lo tengo cada vez más claro.


  —Bien, segundo punto, te voy a echar una mano, pero quizá con quien deberíamos de hablar es con tu amigo Nano, joder, que es director en el CNI.


  —Si hablo con Nano antes que con Alex este me mata por no haber confiado en él. Pero estoy harta de que los tíos se rían de mí y me mientan.


  —Relax, no todos, ¿vale?


  —Perdona, Edwin, tú siempre has estado a mi lado y eres quien eres sin dobleces, pero es que parece que los busco.


  —Ahí no te lo voy a discutir, parece que te ponen los malos, tía. —Nos miramos y nos echamos a reír, consigo sacarme un poco el mal rollo que llevo dentro—. Vamos a hacer una cosa, mañana en comisaría intento buscar algo, si no encuentro nada o si lo encuentro, te aviso y decidimos qué hacemos.


  —Vale, el lunes cuando vaya a la oficina intentaré buscar algo sin llamar la atención.


  —Pero sigo pensando que deberías hablar con Alex y Nano.


  —Lo dejamos para el plan B, el A somos tú y yo ahora mismo.


  —No me gusta, pero te daré este fin de semana y el lunes. Si no encuentras nada en la oficina hablamos con ellos, no te voy a dejar sola con esto.


  —Gracias, no te puedes imaginar la comedura de cabeza que llevo teniendo estos días.


  —Pues dejémoslo a un lado y sigamos con la deliciosa cena que se nos va a enfriar. —Nos miramos y estallamos en carcajadas ya que la cena es toda fría.


  Qué bien estoy en compañía de Edwin, no termino de entender cómo sigue solo siendo un tío tan bueno y leal como es. Yo tengo la gran suerte de tenerle en mi vida.


  Sultans of Swing[13]


  Brian - Declan


  Vamos en un todoterreno blindado camino del sitio acordado.


  —¿Alguna novedad sobre la situación en el polígono?


  —De momento todo tranquilo, hemos localizado a un par de hombres de Méndez en el tejado de la nave que está situada justo enfrente del punto de encuentro. He apostado a un francotirador para que a la mínima sospecha los liquide —expone Greco que acaba de recibir el último informe de nuestros hombres, que ya están controlando la zona.


  —Perfecto, tengo un mal presentimiento y espero que no se haga realidad. Eso sí, como no me equivoque me llevo por delante a ese colombiano hijo de puta.


  —Esperemos que tu intuición hoy falle y salga todo bien, hermano.


  —Os he dejado el Ferrari en la nave que hay justo en la calle posterior; si salís por la puerta trasera del lugar de reunión es el almacén de enfrente. Las llaves están puestas —nos informa Greco.


  —Buen trabajo —dice mi hermano.


  —En diez minutos llegamos, jefes. ¿Voy directo a la dirección acordada o doy una vuelta de seguridad? —pregunta el conductor.


  —Date una vuelta y vemos si algo se nos ha podido escapar. Preparad las armas, chicos, sospecho que hoy va a haber un buen baile. Espero que hayáis sido precavidos y todos tengan puestos sus chalecos antibalas.


  —Sí, todos armados y protegidos —puntualiza Greco.


  Damos un par de vueltas por las inmediaciones de la nave y a simple vista no hay nada sospechoso. Decidimos ir finalmente al encuentro de Méndez, puesto que es la hora acordada.


  Al entrar en la calle vemos varios vehículos aparcados frente a una puerta y unos ocho hombres armados custodiando dicha entrada. A la vez que hacemos acto de presencia lo hacen nuestros hombres en cinco coches por el final de la calle y tras nosotros cuatro vehículos más.


  Los hombres del final de la calle bajan, salvo los conductores, cuatro por coche, y van acercándose al almacén. Nuestro todoterreno llega a la vez, y en movimientos sincronizados y ya estudiados nos rodean y protegen, a la vez que muestran sus armas a modo de advertencia.


  Aaron y yo esperamos dentro del coche al aviso de uno de los nuestros que está controlando el interior. Por el pinganillo de Greco recibe la notificación de que todo está en orden, dentro está Méndez protegido por cinco hombres. Nuestros cálculos fueron bien hechos y los superamos en número.


  Bajamos del vehículo y entramos en la nave, andamos con paso tranquilo hasta llegar frente a Méndez y dos cajones de madera que espero sea la cocaína.


  —Buenas noches, señores —saluda Méndez.


  —Buenas noches. Greco, que entre la furgoneta con las armas para que el señor Méndez pueda comprobarlas.


  —Ahora mismo, jefe.


  —Mientras, nos muestras tu mercancía —exige mi inseparable hermano.


  —Por supuesto, aquí la tenéis podéis serviros. —Aaron junto con dos de nuestros protectores se acercan a los cajones, los chicos abren las cajas y sacan todo el contenido. Según veo y calculo habrá como unas doscientas bolsas de un kilo en cada contenedor.


  —Si las cuentas no me fallan faltarían otras doscientas bolsas, o sea doscientos kilos —espeta Aaron a Méndez.


  —Bueno, es que… no pude conseguir los seiscientos kilos que me pedisteis. Puedo ofreceros cuatrocientos. —Cada vez estoy más mosqueado, algo no me cuadra.


  —Sabes que esto no es lo acordado y hemos hablado esta tarde. ¿Qué pretendías, engañarnos?


  —No hombre, Brian, yo…


  —Para ti señor Scott. —Greco, que ya ha entrado con la furgoneta, la posiciona mirando a la puerta trasera en previsión por si hay que salir pitando, se baja de la misma y me mira pidiendo órdenes—. Comprenderás que no te voy a dejar todas las armas cuando no me das el pedido completo.


  —Claro, claro, me quedo con las armas acorde a los cuatrocientos kilos de polvo. —Miro a Aaron ya que la actitud de Méndez cada vez me gusta menos y mi desconfianza va en aumento.


  —Greco, que saquen cuatro cajas y las dejen en el suelo, el resto vuelve a casa. Coged estos dos cajones y subidlos a la furgoneta, no hay nada más que hablar. —Quiero irme de aquí lo antes posible, los nervios que veo en la cara de Méndez y el hecho de que ha mirado ya dos veces su reloj, me dan mala espina—. Quiero a todos los hombres listos, nos vamos. ¡Ya!


  Greco da las órdenes y los chicos actúan rápidamente. Descargan las cajas de las armas, suben la coca mientras nos protegen y rodean a los hombres de Méndez, la calle me consta que la tenemos controlada y la posterior también. Veo un gesto que no me gusta en la cara de Méndez a la vez que nuestro conductor de la furgoneta se monta y la arranca, por el sistema de audio que llevamos todos le digo que arranque y reviente la puerta trasera y grito: ¡¡TRAMPA!!


  Según lo chillo dos fuertes explosiones suenan en los laterales izquierdo y derecho del almacén, el conductor de la furgoneta no se lo piensa y, atropellando a todo el que se le pone por delante, sale en dirección a la puerta trasera, Aaron y yo nos escudamos con ella para salir de aquí. Antes de que se esconda le meto dos balas al hijo de puta del colombiano en la cabeza.


  Greco y el resto de los hombres disparan a discreción, cuatro de los nuestros cogen las dos cajas de armas y salen de la nave por la puerta principal. Por los huecos de las paredes empiezan a salir policías. Tal cual nos movemos, Aaron y yo reventamos las cabezas de todo el que se pone a tiro. Hemos cogido dos metralletas cada uno y nos da igual policía que hijos de puta colombianos, todo el que se cruza en nuestro camino cae abatido.


  La nave se ha convertido en el mismísimo puto infierno, mi hermano me pasa un pasamontañas para que no nos pueda identificar la pasma; me lo pongo mientras él me protege y repetimos la acción mientras se lo pone él. Casi estamos llegando a la pared del fondo cuando a Aaron le hieren en una pierna, entre Moisés y yo lo cogemos en el mismo momento en que la furgoneta revienta la puerta trasera. El vehículo nos cubre hasta que cruzamos la calle y llegamos a la otra nave, una línea de defensa de los nuestros nos está cubriendo a la espera de que lleguemos al Ferrari y salgamos de aquí.


  Vuelo la puerta, metemos a Aaron en el asiento del copiloto y corro al lado del conductor. Moisés me hace una señal para que salga a toda hostia por la otra puerta de esa nave, miro por el retrovisor y compruebo que nos la han dejado abierta para que podamos huir más rápido. Le hago un movimiento de cabeza en asentimiento y doy la orden a todos por el pinganillo de retirada.


  Arranco y conduciendo como un poseso salimos de la nave, me indican que gire a la izquierda, ya que el otro sentido está controlado por la policía. Sin pensármelo giro y meto gas al coche. Callejeo esquivando balas, pero a los pocos minutos los dejo a todos atrás, no pueden igualar la potencia del Ferrari con coches de la policía.


  Cojo la A42 y a los pocos metros me desvío a la M50 cogiendo dirección A6. Cuando consigo incorporarme, piso el acelerador a fondo y en menos de dos minutos ni siquiera veo las luces de las patrullas por el retrovisor. Algo más relajado miro a mi hermano.


  —¿Cómo te encuentras?


  —He estado mejor te lo aseguro. Voy a intentar hacerme un torniquete, sangro un huevo.


  —Si necesitas que pare para ayudarte dímelo.


  —Sigue alejándote de esos cabrones que eso es ahora lo importante.


  —Ahí te equivocas, Aaron, nada es más importante que tú, la familia es lo primero.


  —Gracias, hermano, pero creo que lo tengo controlado. —Lo miro de reojo, se está anudando la chaqueta al muslo según suelta un grito de dolor que me parte en dos el corazón. Hijos de puta, lo van a pagar. A medida que vamos avanzando kilómetros me relajo un poco.


  —¿Te encuentras bien para llamar al médico y que nos espere en casa?


  —Sí, claro, solo es un disparo en el muslo, las manos las tengo bien, Brian, tranquilo. —Saca su teléfono y hace la llamada, cuando la termina le pido que intente localizar a Greco y ponga el altavoz, al tercer tono contesta.


  —¿Chicos, estáis bien?


  —Sí, de momento creo que los he conseguido despistar. Estamos casi llegando a la A6. ¿Cómo estáis vosotros?


  —Hemos perdido a tres hombres, pero logramos huir con todo el armamento y las drogas, di la orden de desplegarnos para tener más opciones. Aaron, ¿la pierna bien?


  —Perfecto, Greco, estoy bien, tranquilo. Manteneos escondidos y a buen recaudo durante unas horas. Cuando tengáis claro que no tenéis a nadie cerca volved a casa y manda a las suyas a los que veas que no sean necesarios sus servicios de momento.


  —Claro, Aaron, estoy llegando a uno de los pisos francos, según meta la furgoneta en el garaje llamo a todos. Tened cuidado, en cuanto pasen un par de horas subo con los chicos que me traje conmigo, deben de ir mareados ya que los metí en el furgón con las cajas.


  —Cuando lo tengas claro nos vemos. La trampa que nos han montado… hay que saber cómo ha sido posible.


  —Estoy de acuerdo contigo, Brian. Nos vemos en unas horas, entro en el sótano y aquí no hay buena cobertura.


  —OK.


  Cada vez estamos más cerca de casa y me preocupa el estado de mi hermano debido a que está perdiendo demasiada sangre. Con una conducción temeraria recorremos el final del trayecto y llegamos al chalet, meto el coche en el garaje y veo que varios hombres nos están esperando junto al doctor. Paro el Ferrari y antes de salir, ya le están cargando y llevándoselo dentro de la vivienda.


  —Jack, asegúrate de que nadie ha logrado seguirme y luego llévate el deportivo con precaución a otra provincia y deshazte de él. Que un compañero te escolte con otro vehículo para que podáis volver lo antes posible.


  —Ahora mismo, jefe.


  Me dirijo al interior de la casa y me dicen que el doctor está atendiendo a Aaron en su habitación, así que voy a ver qué me dice.


  Conforme a lo que me comenta el médico, la bala no ha salido y le tiene que operar. Seguimos manteniendo en buen estado la sala donde me operaron en su día, de manera que ordeno que trasladen allí a mi hermano y el facultativo les sigue dando órdenes de lo que necesita. Antes de irse me pide que me quede tranquilo y me asegura que mi hermano se pondrá bien, según termine vendrá a informarme.


  Me voy a mi dormitorio a darme una ducha y a cambiarme de ropa. Estas últimas horas han sido demasiado intensas, necesito relajarme para afrontar la espera de la intervención de Aaron.


  Algo más relajado voy al despacho y me pongo una copa mientras espero.


  Enciendo el equipo de música para así intentar que la cabeza me deje de dar vueltas, demasiadas preocupaciones están logrando tenerme nervioso. Busco entre los CD y escojo uno de mis favoritos de Dire Straits, Alchemy, pongo directamente la canción seis: Sultans of Swing. Me trae recuerdos de Laura, es uno de sus muchos grupos favoritos, esta canción junto a Romeo and Juliet son sus preferidas.


  Termino perdiendo la noción del tiempo pensando en Laura, el pinchazo en el corazón viendo que la vuelvo a perder no me deja relajarme. Debo aguantar aún nueve días hasta que pueda volver a tenerla frente a mí y lidiar con lo que la tiene tan preocupada y distante. Llaman a la puerta y es el médico.


  —Adelante, ¿cómo está mi hermano?


  —Ahora mismo le he dejado sedado, le hice una transfusión de sangre y pude extraerle la bala. La única complicación es que no descanse el tiempo estimado, si no lo cumple podríamos tener algún inconveniente.


  —Ya me ocupo yo de que obedezca y repose el tiempo necesario, guarde cuidado. —Saco del cajón de la mesa un sobre que he preparado con anterioridad y se lo entrego. Sin abrirlo se lo guarda en el bolsillo interior de la americana—. ¿Necesita que le acerquemos a algún sitio?


  —Descuide, vine en mi propio coche. Mañana me pasaré para ver cómo evoluciona. Le aconsejo que tome todos los medicamentos que le he dado a su empleado y que no ande de ninguna forma, reposo total y absoluto, si lo ve necesario le pongo una sonda. Aquí tiene la receta de las medicinas, no tenía suficientes para cubrir más que dos días, además debería comprar una cuña.


  —¿Alguna indicación más?


  —Hágase con una silla de ruedas, deberá permanecer sin apoyar la pierna bastante tiempo.


  —Lo haré, gracias por su ayuda y por su buen trabajo, como siempre.


  Sale del despacho y tras dar un trago a mi vaso, marcho a comprobar cómo se encuentra mi hermano. Compruebo que todo está en orden y le pido a uno de los hombres que se acomode dentro de la habitación y lo vigile, advirtiéndole que cualquier problema me lo haga saber.


  Me voy a mi dormitorio y seguidamente me desnudo y me acuesto. El día ha sido demasiado largo e intenso, espero poder dormir y desconectar unas horas, mañana debo lidiar con algunos asuntos pendientes.


  [image: Imán]


  Al día siguiente


  Me despierto y debe ser mediodía como mínimo, por suerte he podido descansar y recargar fuerzas. Voy al baño y, tras una ducha rápida, me acerco a ver a mi hermano; doy por hecho que al no haberme despertado nadie durante la noche todo estará bien.


  Entro en su habitación y lo encuentro despierto viendo la televisión.


  —Buenos días. ¿Cómo te encuentras?


  —Hola, Brian. Jodido por tener que estar así, ya me han dicho todas las indicaciones que dio anoche el doctor.


  —Piensa que por lo menos lo has podido contar, perdiste mucha sangre.


  —Ya me han comentado los chicos, también me han traído las medicinas y la puta cuña. —Lo miro y sin poder remediarlo me pongo a reír a carcajadas, Aaron intenta hacerse el duro, pero termina riéndose también. Mando al hombre que le estaba acompañando a que me traiga el desayuno a su habitación, echaré un rato con él antes de empezar a resolver problemas—. ¿Qué planes tienes para hoy?


  —Primero disfrutar de un buen café contigo, luego bajaré a resolver el problema que aún mantengo en el sótano.


  —Sí, creo que ya deberías liquidarlo, pienso que ha pagado con creces lo que le hizo a Laura.


  —No estoy de acuerdo, me encantaría retenerlo durante años, y machacarle después de que se recuperara de la paliza anterior, pero ya me resulta aburrido. No da juego, es un débil de mierda.


  —En eso te doy la razón, no he visto hombre con menos aguante que este hijo de puta.


  —¿Has visto a Greco?


  —Sí, vino hace un rato a comprobar que estaba bien. Me ha dicho que salía a hacer unas comprobaciones y volvía para comentar lo ocurrido anoche. —En ese momento me traen una camarera con un buen desayuno, no me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que he visto la comida y el café. Aaron descarta mi ofrecimiento diciéndome que lo ha tomado hace poco—. Sigo dándole vueltas a cómo el cabrón de Méndez pudo emboscarnos y vendernos a la policía.


  —Esa es una de las cosas que quiero descubrir, por lo menos me lo llevé por delante y no podrá jugárnosla de nuevo. He pensado que quizá lo pillaron y nos delató tras hacer algún trato con la pasma.


  —Acércame el teléfono voy a llamar a González, seguro que en poco tiempo se puede enterar de todo y así podremos actuar. Solo espero que no grabaran la actuación de anoche y tu nueva identidad siga limpia. —Le paso el teléfono y, mientras habla con el comisario González, doy buena cuenta al café y demás—. Hecho, en cuanto se entere de todo nos avisa. De momento a él no le ha llegado ninguna información con nuestros nombres.


  —Esperemos que el desgraciado de Méndez solo hablara del negocio y no de nosotros, pero perdemos el tiempo dándole vueltas hasta que el comisario no nos dé más información.


  Charlamos durante un buen rato hasta que Greco entra en el dormitorio.


  —Buenos días, Brian, espero que pudieras descansar.


  —Hola, lo hice, gracias. Infórmame de las novedades que tengas.


  —Pues los chicos se deshicieron del Ferrari sin ningún problema; se lo llevaron hasta Ávila y allí le prendieron fuego.


  —Perfecto.


  —El resto de los hombres están ya todos en sus casas o aquí, las armas y las drogas ya se encuentran en el almacén.


  —Buen trabajo.


  —Tu invitado especial ha recobrado el conocimiento, ¿qué vas a hacer con él?


  —Ahora mismo lo zanjamos, acompáñame. En un rato vuelvo, Aaron.


  —De aquí no me muevo. —Le sonrío y salgo de la habitación con Greco pisándome los talones.


  Bajamos al sótano y nos abren la puerta del cuarto donde tenemos al despojo retenido. La visión de ese cerdo, colgado por sus brazos de unas cadenas que están sujetas en el techo y todo su cuerpo mostrando las laceraciones y los golpes que le he regalado, por un lado me anima; pero por otro recuerdo que se permitió el lujo de despreciar y maltratar a Laura y la visión se me nubla y lo veo todo rojo.


  —Buen día, desgraciado.


  —¿Quién coño eres? ¿Por qué me hacéis esto? Tengo dinero, ¿es eso? Os daré todo lo que pidáis.


  —Tengo más dinero del que nunca podrás soñar, cabrón. —Sin mediar más palabras le meto una patada en los cojones. Grita como el cerdo que es—. Voy a ser considerado contigo, lo que tú nunca fuiste con Laura. —Al oír su nombre deja de chillar y su gesto es de incredulidad.


  —¿Esa zorra te ha contratado para que me hagas esto? La voy a matar.


  —Error y error. No das una, gilipollas, ella no tiene ni idea de que estás en mis manos. Laura es intocable y lo que le hiciste durante vuestro matrimonio lo estás pagando ahora. Tu última equivocación es pensar que vas a salir vivo de aquí. Saldrás, sí, pero hecho un cadáver.


  Comienza a llorar y a suplicar, hasta veo como se mea encima. Despreciable, no lo soporto más, me giro y le cojo el arma a Greco, la desbloqueo y sin perder más tiempo le pego un tiro en las pelotas; comienza a sangrar como la sanguijuela que es, y cuando vuelve a suplicar le pego un segundo tiro en la cabeza, entre ceja y ceja.


  Me doy la vuelta y sin tener que dar ninguna instrucción entran y se encargan del exmarido de mi amor. Lástima que nunca vaya a saber lo que soy capaz de hacer por ella.


  Voy a cambiarme de ropa ya que el cabrón me ha salpicado con su mierda de sangre y me asquea tenerla encima. Mientras, pienso en lo feliz que era hace unos meses con Laura, solos en esas inolvidables vacaciones, y en que ahora comienza todo a desmoronarse. Mi mayor problema es el no saber ni entender qué es lo que le está haciendo cambiar de opinión sobre lo nuestro. No me queda otra más que tener paciencia y esperar hasta que pueda hablar con ella.


  Aprovecharé estos días para desconectar de todo y de todos, estaré con Aaron y cuando pueda hacer frente a lo que venga, veré cómo actuar.


  I love Rock n’ Roll[14]


  Laura


  Estoy en la oficina y los nervios me carcomen, desde el viernes no sé nada de Declan. Espero que no sospeche de mis intenciones, quizá sea paranoia mía y esté ocupado y por eso no me ha llamado; también lo podría haber hecho yo, pero necesito espacio y tiempo para tomar una decisión, así que en el fondo me está viniendo bien su lejanía.


  Una llamada al móvil me saca de mis pensamientos, lo miro y veo que es el hermano de Borja. Suspiro, porque no quiero saber nada en absoluto relacionado con él, pero su hermano siempre se portó muy bien conmigo, así que contesto.


  —Buenos días, Juan.


  —Buenos días, Laura, perdona que te moleste, supongo que estarás en el trabajo.


  —Sí, pero no pasa nada. Dime, ¿te puedo ayudar en algo?


  —Pues, la verdad es que no lo sé, pero tenía que intentarlo. Borja lleva desaparecido unos días y quería preguntarte si habías sabido algo de él.


  —Siento no poder serte de ayuda, pero no sé nada de él desde hace mucho tiempo. ¿Su pareja no sabe nada de él?


  —Ella es la que nos ha avisado, habló con Borja por última vez el miércoles pasado y desde entonces nada.


  —Lo siento, supongo que lo habéis denunciado a la policía.


  —Iba a ir ahora mismo, ya sabemos los dos cómo se las monta cuando quiere, así que quise darle unos días de margen. Pero ya me parecen demasiados para una juerga.


  —La verdad es que sí. Espero que aparezca pronto.


  —Yo también, mi madre está de los nervios.


  —Me lo imagino.


  —Bueno, no te robo más tiempo y muchas gracias por cogerme el teléfono.


  —Nada que agradecer, cuidaos.


  Desconecto la llamada y me quedo un rato mirando al móvil. Me doy una sacudida mental, ya no es mi problema, su nueva novia que apechugue con sus historias. Vuelvo a la cuestión importante para mí en estos momentos.


  Llamo a la extensión de la secretaria de Declan con la excusa de unos expedientes, a ver si me permite ir a por ellos o por el contrario tiene órdenes de no dejar entrar en su despacho a nadie.


  —Buenos días, Alicia, soy Laura Blade. Necesito el dosier de la empresa Pirulas y Más, aún no me ha llegado el contrato firmado y quería comprobar unos datos antes de llamarles.


  —Buenos días, señorita Blade. El señor Dark, como sabe, está de viaje, pero a usted le tiene permitido entrar en su despacho sin pedir autorización. Yo me iba a comer, si necesita ayuda me espero.


  —No, puedes marcharte tranquila en unos minutos me acerco.


  —Pues le llevo ahora las llaves de la oficina para que pueda entrar sin problemas.


  —Muchas gracias, Alicia, aquí te espero entonces.


  En menos de cinco minutos llaman a la puerta de mi despacho, doy paso y es Alicia.


  —Pasa, Alicia.


  —Aquí tiene un juego completo de las llaves del despacho del señor Dark, las más pequeñas son de los cajones y archivadores. Puede quedárselas, es una copia.


  —Eres muy amable, gracias.


  —Nada que agradecer, señorita Blade. Justo cuando me disponía a traérselas llamó el señor Dark y le consulté, me dio permiso para entregárselas como ya me había advertido con anterioridad.


  —Pues, si además ya está sobre aviso, me quedo mucho más tranquila.


  —Me marcho a comer, ¿quiere que le traiga algo?


  —No, gracias, mi secretaria se ofreció también, cuando vuelva me lo llevará al despacho del señor Dark, para cualquier cosa allí estaré.


  —Pues no la molesto más, señorita Blade.


  —Buen provecho, Alicia, y gracias de nuevo.


  Cuando vuelvo a quedarme sola, apago mi ordenador y, tras respirar varias veces para relajarme, salgo del despacho para ir al de Declan.


  Con las llaves abro la puerta y me tiemblan hasta las piernas, hago una visual general e intento tranquilizarme. Me planteo que quizá tenga cámaras en la oficina al igual que en el resto del edificio, así que debo ser cuidadosa y no hacer nada sospechoso. Pienso, «¿cómo se hará?». Creo que no valgo para espía, ainsss.


  Me acerco a uno de los archivadores y voy probando las llaves pequeñas hasta que doy con la correcta; al no estar identificados por fuera tengo que ir abriendo todos hasta que doy con el cajón correspondiente. Según voy abriendo cada uno leo lo más rápido que puedo cada carpeta colgante y de momento no veo nada fuera de lugar, son todas de clientes y conozco a la gran mayoría. Encuentro la que buscaba y saco todos los documentos que hay de esa empresa.


  Me aproximo a su escritorio y me siento para tener más a mano los cajones, disimuladamente miro hacia las esquinas para localizar alguna cámara y consigo ver dos que apuntan directamente a donde estoy sentada. Quizá enfoquen a todo el despacho, pero mi miedo me hace pensar que solo van dirigidas a la mesa principal.


  Cuando estoy buscando un bolígrafo me doy cuenta de que la tiene inmaculada, solo está el ordenador, el teléfono y el calendario de mesa. Voy a abrir el primer cajón y está cerrado con llave, normal, cojo de nuevo el llavero y oigo como llaman a la puerta. ¡Dios! Casi se me sale el corazón del susto.


  —Pase. —La puerta se abre y compruebo que es mi secretaria, Celia.


  —Le traigo la comida, señorita Blade. —Se acerca y observo que me trae más de lo que le había pedido, la miro y sonríe—. Bueno, sí, ahí tiene el sándwich que me pidió y he incluido una ensalada y una botella pequeña de Nestea, pensé que era poca comida solo el bocadillo.


  —Muchas gracias, Celia, no te merezco, eres muy amable. ¿Tuviste suficiente dinero con lo que te di?


  —Sí, aquí tiene la vuelta.


  —No me des nada, encima de que me haces el favor de traérmela… Si surge algo me localizas aquí, ¿vale? Creo que estaré un buen rato.


  —De acuerdo, cualquier cosa la aviso. Buen provecho.


  —Gracias, Celia.


  Vuelvo a quedarme sola y cojo de nuevo las llaves para abrir los cajones con la excusa de buscar un bolígrafo. Según introduzco la llave en la cerradura que desbloquea los cajones de la derecha suena el teléfono del despacho, del susto que me llevo doy un brinco en el sillón. Como siga así no salgo de esta sin un ataque al corazón, respiro un par de veces y descuelgo el aparato.


  —¿Diga, despacho del señor Dark?


  —Hola, preciosa.


  —Hola, Declan, gracias por permitirme entrar en tu despacho…


  —No tienes nada que agradecerme, para poder realizar tu trabajo necesitas esos documentos y lo más lógico es que tengas acceso a ellos. Por cierto, ahora mismo me encantaría estar allí contigo, pero en lugar de estar sentada en la silla te tendría sobre la mesa y yo entre tus piernas.


  —La escena que propone es muy excitante, pero ¿doy por hecho que me está observando, señor Dark?


  —Pillado. Sí, te estoy viendo por las cámaras que tengo en el despacho. Ese vestido te sienta demasiado bien, aunque preferiría quitártelo.


  —¿A cuál debo de saludar? —Oigo cómo se ríe a través de la línea telefónica.


  —Tienes dos cámaras que te están ahora mismo enfocando directamente.


  —Me siento controlada, señor Dark…


  —Lo que daría por estar allí ahora mismo.


  —¿Y que nos grabaran las cámaras? ¿Qué dirían los de seguridad cuando vieran nuestros actos?


  —Nadie tiene acceso a esas grabaciones salvo yo, Laura.


  —Interesante. —Sobre el vestido llevo una americana, así que aprovecho para quitármela y mantener el juego con Declan. La dejo sobre el respaldo del sillón y, en lugar de volver a sentarme, pongo el altavoz del teléfono, rodeo la mesa y me apoyo en el borde justo en el medio.


  —¿Me está provocando, señorita Blade?


  —¿Se siente provocado?


  —Más que eso, me la tiene dura.


  —Pero este juego es injusto yo no le puedo ver. —Según lo voy diciendo me subo despacio la falta del vestido hasta que le muestro las medias que van al muslo y el comienzo del tanga. De esa guisa cojo las llaves, me acerco a la puerta y bloqueo la cerradura.


  —Cada vez me tienes más cachondo, cielo. Date una vuelta sobre ti misma para poder apreciarte. ¿Sabes lo que estoy haciendo ahora mismo?


  —Cuéntamelo mientras yo te muestro lo que hago por y para ti.


  —He tenido que desabrocharme el pantalón y tengo la polla en mi mano, me estoy masturbando mientras te miro.


  —Uhmmm, sigue, esto me excita. —Me bajo la cremallera del vestido y, deliberadamente despacio, me despojo de él tirándolo al suelo. Le muestro mi cuerpo en ropa interior y tacones, cosa que sé que le pone mucho. No paro de observar las cámaras que ya tengo localizadas y ambas muestran una luz pequeña roja. Comienzo a acariciarme todo el cuerpo imaginándome que mis manos son las suyas.


  —¡Dios, Laura! Me vas a matar. Continúa, no pares, preciosa, enséñame qué esconde ese precioso sujetador. —Me lo desabrocho y lo tiro junto al vestido, me acaricio los pechos y retuerzo mis pezones. Con toda la tontería estoy muy excitada, aprovechemos el momento y así no le doy razones para sospechar de mí.


  —Dime qué haces, Declan, no dejes de hablarme. Yo imagino que eres tú quien me acaricia. Imagina que tu mano es la mía y te estoy masturbando y acariciando. —Oigo un jadeo a través del altavoz que me ayuda a seguir el juego. Me quito el tanga y lleva el mismo camino que el resto de la ropa. Me siento en la mesa y me abro de piernas mientras introduzco dos dedos, estoy muy mojada y cachonda, creo que duraré poco. Con una mano sigo torturando uno de mis pechos y con la otra me masturbo y comienzo a jadear sin control. Él sigue hablándome por el teléfono, diciéndome que está a punto de correrse y que quiere ver cómo me corro yo para él.


  —Laura, no aguanto más, voy a correrme.


  —Córrete, no pares de movértela, vamos, Declan, que yo estoy a punto también. Ojalá fuera tu boca la que estuviera en mí para darte todo. —No aguanta más y le oigo soltar un grito de satisfacción que me ayuda a mí a llegar también tras él. Manteniéndome desnuda adrede, cojo la botella y doy un trago al refresco. Espero que nadie me haya oído ahora que caigo en ello, «qué vergüenza». Nos cubre un silencio solo roto por nuestras respiraciones aceleradas. Pasan unos minutos y ambos recuperamos la tranquilidad.


  —Estoy por acortar el viaje y presentarme esta misma noche en Madrid.


  —¿Harías eso por mí?


  —Laura, por ti hasta mataría. Verte desnuda en mi despacho ahora mismo me nubla la razón. ¿Te queda mucho con lo que estabas haciendo?


  —Todo, Declan, solo he localizado el dosier. Estaba buscando un bolígrafo cuando me has llamado y, como verás, ni he comido.


  —Tienes bolígrafos y plumas en el segundo cajón, abre lo que quieras para encontrar lo necesario para hacer tu trabajo. Yo voy a anular las reuniones que me quedan y voy para Madrid.


  —Declan, no deberías anteponerme a tus negocios.


  —Laura, tú estás antes que nada y que nadie. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Por supuesto, dime.


  —Quédate en mi despacho. Vístete, claro, por si alguien va a molestarte. Cuando esté en el edificio te llamo y te quitas el vestido, recíbeme en ropa interior, bueno, como sabes que me gusta, te voy a estar follando toda la tarde y noche. ¿Lo harás por mí?


  —Claro que sí, Declan, aquí estaré.


  —Calculo que en tres horas llegaré, te aviso como hemos acordado.


  —Perfecto, no hay problema, de aquí no me muevo y te recibiré como a ti te gusta. Voy a vestirme y a ver si logro terminar antes de que llegues. Chao.


  —Chao.


  Recojo la ropa y me visto, cuando voy a abrir la puerta y recuperar las llaves veo que los pilotos rojos de las cámaras se apagan. Supongo que significa que ya no están grabando, pero incluso así debo de tener cuidado.


  Regreso a la mesa y abro el sándwich, le doy un buen bocado, tengo más hambre de lo que pensé. Miro, mientras mastico, el segundo cajón como me dijo y efectivamente ahí tiene el material de escritorio; cojo un bolígrafo y aprovecho para revisar el resto de los cajones, nada fuera de lo común.


  Cojo el sándwich y me paseo por el despacho mirando cada detalle despacio con suma atención. Localizo una caja fuerte, pero descarto hacer nada ya que hay que teclear una numeración, además de introducir una llave, aunque seguro que allí habrá algo jugoso.


  Vuelvo a la mesa y enciendo su ordenador, espero mientras le meto mano a la ensalada. Empiezo a replantearme mis sospechas, todo son dudas sin ninguna prueba y eso no es justo ni para él ni para nadie. Bicheo por encima el escritorio y las carpetas del PC, pero sigo sin encontrar nada que no esté relacionado con Natural Industries, y todo a simple vista es correcto y legal.


  Busco Pirulas y Más entre las carpetas para disimular por si entra alguien, la localizo y compruebo su contenido; nada, todos los acuerdos y conversaciones con ellos. Decido llamarles para reclamar el contrato que nos debería de haber llegado firmado el pasado jueves. Me comentan que el director estuvo de viaje y volvió hoy y que sin falta me lo envían mañana a primera hora. Con esto mi excusa ya está liquidada, salvo que la petición de Declan de esperarle aquí me cubre.


  Me suena el móvil y compruebo que es Edwin.


  —Buenas tardes, detective.


  —Buenas tardes, abogada. ¿Algún adelanto en su investigación?


  —Nada, estoy pensando que soy una paranoica y este hombre está más limpio que una patena. Ahora mismo estoy en su despacho, he revisado el archivo y parte de su ordenador y no veo nada inusual.


  —Yo tampoco he podido encontrar nada que no sea una vida normal de rico.


  —Lo dicho, pienso que me estoy volviendo una desconfiada de manual.


  —Tus motivos tienes, Laura. De todos modos, yo no descartaría tener esa conversación con Nano y Alex, no pierdes nada.


  —Lo pensaré, pero creo que voy a dejar pasar el tema; salvo que algo con peso caiga en mis manos o vea o escuche algo coherente para involucrarlos. Muchas gracias por prestarme atención el otro día y por tu intento de localizar algo.


  —¿Para qué están los amigos?


  —Tienes razón.


  —Cuando yo te he necesitado ahí has estado, así que nada que agradecer, guapa.


  —Vale, lo dejamos en unas birras, que a eso sé que no te negarás. —Le oigo reírse. Da gusto, este hombre siempre está de buen humor.


  —Cómo me conoces, pelirroja. Bueno, te tengo que dejar que salgo con mi compañero a un tema policial.


  —OK, detective, tenga cuidado y atrape a los malos. Queda pendiente la cerveza.


  —Hecho, nos vemos, preciosa.


  —Chao, guapo.


  Miro el reloj que tiene Declan en el despacho y veo que han pasado algo más de dos horas desde que hablamos, al final el tiempo se me ha pasado más rápido de lo que pensaba. Vuelvo a pasearme por la oficina y me acerco a la cristalera, no me había fijado que tiene una vista espectacular de la ciudad desde aquí, con mi manía-costumbre me pierdo en mis pensamientos disfrutando de la imagen de la ciudad. Comienza a anochecer y enciendo la luz de la mesa, voy al equipo de música y rebusco entre los CD, llaman a la puerta y doy paso.


  —Disculpe, señorita Blade, ya me marcho a casa, salvo que necesite algo.


  —Nada, Alicia, márchate tranquila. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, señorita Blade.


  Se marcha y sigo buscando algo que me apetezca oír en ese momento, sonrío al ver un recopilatorio de música rock. Lo pongo, ya que he visto varias canciones que me gustan, como Should I stay or should I Go de The Clash, I love Rock ‘n Roll de Joan Jett, What’s Up? de 4 Non Blondes y muchas más canciones que me encantan. Vuelvo a sentarme en su sillón y me relajo escuchando los temas. Hay personas que no entienden cómo me puedo calmar con música de este estilo, pero yo lo hago. Cierro los ojos.


  Siento que me acarician la cara con mucha delicadeza, con pereza abro los ojos y veo a Declan apoyado en la mesa frente a mí.


  —Buenas noches, preciosa.


  —Hola, Declan. Ainsss, perdona, me he quedado dormida esperándote, lo siento.


  —No lo hagas, he disfrutado unos minutos viéndote tan tranquila y con una bonita sonrisa en tu boca. —Sin remediarlo le sonrío y me desperezo un poco, parece que he debido de dormir un buen rato.


  —¿Has llegado hace mucho? No sé ni qué hora es.


  —Hace un rato, pero eso es lo de menos, lo importante es que estoy aquí, a tu lado. —Me tiende la mano para que me levante, me rodea la cintura con sus manos y yo subo mis brazos a su cuello, empieza a movernos al ritmo de Empty rooms de Gary Moore. Pega nuestros cuerpos y me va regalando besos por el cuello.


  —¿Qué me has hecho, Laura? Creo que no podría vivir sin tenerte en mi vida.


  —No digas eso, Declan, tu vida siempre debe de estar por delante de nadie.


  —Laura, estoy enamorado de ti, eso es un hecho y estoy dispuesto a hacer lo que me pidas para no perderte. —Se me pone un nudo en la garganta y estoy a punto de ponerme a llorar. Yo buscando indicios de corrupción o algo similar y este hombre abriéndome su corazón—. Sé que algo te tiene preocupada y te está alejando de mí. Por favor, dime lo que sea, necesito entender y solucionar lo que te atormente para que no nos distancie. —Tomo una decisión, espero que no me cueste la vida y estar completamente equivocada con Declan.


  —Declan, debemos hablar.


  —Hablemos entonces, sentémonos en el sofá.


  —Hazlo tú, necesito estar de pie, por favor.


  —Por supuesto, cuando estés preparada empieza.


  —Todo lo que te voy a decir a partir de ahora con toda seguridad lo que consiga es apartarnos definitivamente, pero no puedo vivir con desconfianza y haciéndome mil y una preguntas a cada segundo. —Veo que se levanta y abre un mueble para servirse una copa y vuelve a sentarse en el sofá mientras yo me mantengo en pie dando paseos cortos—. Entenderás que antes de estar contigo y con mi exmarido he tenido otras relaciones.


  —Lo doy por hecho.


  —Pues hubo un hombre que, y perdóname la comparación, me atrajo tanto como tú cuando lo conocí. Se llama o llamaba, puesto que no sé si sigue vivo o no, Brian Scott, el anterior propietario de Inspiron Industries.


  —Sé de quién hablas.


  —Pues nuestra relación comenzó en el bufete de mi familia en Toronto, era ya cliente nuestro, pero vino en persona a exponernos un problema que tenía… —Le voy contando todo tal y como hice la otra noche a Edwin hasta llegar a…—: Un día me pediste que cogiera una carpeta de tu mesa, de esta misma —digo señalándola—, te habías dejado un cajón abierto y pude ver que tenías una pistola semiautomática en él y en otra ocasión, por casualidad, te oí parte de una conversación y me produjo muchas dudas de que fuera sobre algún negocio de Natural Industries. Mi anterior experiencia me hizo desconfiar de ti y hasta temerte un poco. —Mientras sigo con mi relato Declan me escucha y observa sin interrumpirme—. La otra noche, por casualidad, me llamó mi amigo que es detective de la Policía Nacional y terminé confesándome con él pidiéndole una opinión imparcial.


  —Vaya, eso no me lo esperaba, pensé que teníamos la suficiente confianza para hablar de todo.


  —Lo siento, Declan, ya te dije que cuando te contara todo ibas a cambiar tu opinión sobre mí.


  —No creo que lo haga.


  —Aún no he terminado.


  —Continúa, disculpa.


  —La cuestión, es que mi amigo se ofreció a investigarte y yo me propuse buscar, encontrar alguna pista o prueba contra ti y poder confirmar mis sospechas aquí en tu oficina.


  —Por eso viniste hoy, ¿verdad?


  —Cierto.


  —¿Has encontrado algo? Y ¿tu amigo?


  —Ninguno. Ahora ya lo sabes todo, entenderé que no me quieras volver a ver y que me despidas, además, estás en tu derecho de denunciarme. —Deja su vaso sobre la mesa de cristal que hay junto al sofá y se acerca a mí, que me encuentro contra el ventanal.


  —Si bien tu desconfianza me molesta, y mucho, te entiendo perfectamente ya que en tu vida más de un hombre te la ha jugado y te han mentido, por mucho que en algún momento te confesaran su amor por ti. No sé qué necesitarías que hiciera para que creyeras en mí, si necesitas que me deshaga de mis negocios lo hago, aparte de tener los estudios de administración y dirección de empresas soy abogado como tú, podemos montar un despacho juntos y partir desde cero. Dejo todo por ti si así puedo mantenerte en mi vida, conmigo, junto a mí. —No soy consciente de que estoy llorando hasta que me limpia las lágrimas con sus dedos.


  —Declan, mi cabeza es un caos, estoy desconfiando de ti y me conozco, cuando algo no me cuadra o me hace dudar…


  —Te conozco, Laura, ante la duda desapareces y rompes con todo.


  —Eso es, no quiero jugar con tus sentimientos ni que nos hagamos daño. Necesito tiempo para pensar.


  —Y te lo concedo, pero si la única solución es dejar de ser quien soy ahora mismo, cedo todo mi patrimonio y nos vamos. Todo depende de ti, Laura. No puedo hacer nada más para que me veas tal y como soy, un hombre enamorado y dispuesto a lo que sea por ti. —Me coge el rostro con sus manos mientras me limpia las nuevas lágrimas. Besa toda mi cara con dedicación y ternura, baja al cuello y al subir a mi oído me susurra que me ama.


  Smooth criminal[15]


  Laura


  Salgo del edificio de Natural Industries peor que como entré esta mañana, mi cabeza es un caos. Necesito poner distancia con Declan para poder ver con perspectiva todo. Espero a un taxi y, por suerte, no tarda ni dos minutos en aparecer uno, levanto la mano y al parar junto a mí me subo; al cerrar la puerta veo a Declan en la puerta principal del edificio mirándome, su rostro expresa dolor.


  Le doy al taxista la dirección de mi casa y saco el teléfono del bolso, llamo a Sandra y le pido que vaya al piso, necesito hablar con mis amigas. Me dice que sale ahora mismo, repito la misma operación con Jess, Raquel y Mabel. Hace unos meses en una de nuestras salidas de chicas conocimos a varias más y se han integrado en el grupo de amistades, Angélica, aunque la llamo Angie, Toñy y Paz, también las llamo y no ponen objeción. Si no me aclaro con las opiniones de todas no lo haré nunca.


  Ya en el piso preparo algo para picar en la mesa del salón mientras espero a que vayan llegando. Cojo a Boga, le pongo el arnés para por lo menos bajarla y que haga sus cosas sin paseo; luego, antes de acostarme, la bajo.


  En el portal me encuentro con Sandra y Angie, sin alejarnos mucho paseamos a Boga, mi chica parece saber que hoy tenemos prisa y rápidamente hace todas sus cositas. Volvemos y nos encontramos con el resto esperándonos en la puerta del edificio. Nos saludamos y subimos.


  Ya con Boga cómoda tirada cual felpudo en el suelo, nos acoplamos alrededor de la mesa; cuando me doy cuenta están todas mirándome a la espera de mi explicación. Las miro de una en una y doy gracias a la vida por tenerme rodeada de tan buenas amistades que al final terminan siendo familia. La que tú eliges tener en tu vida.


  —Bueno, gracias a todas por venir a mi rescate emocional, creo que la cabeza me va a estallar de tanto pensar.


  —Lo cierto es que nos tienes muy preocupadas a todas desde hace semanas. Conociéndote hemos preferido esperar a que estuvieras preparada para hablar y aquí nos tienes —dice Jess.


  —Así es, llevo un tiempo con mil dudas y preocupaciones que no soy capaz de enfocar y solucionar. Hoy ha sido la gota que ha colmado el vaso y se ha desbordado del todo.


  —No será Borja de nuevo, ¿verdad? —pregunta Sandra.


  —No, no, por suerte no he vuelto a saber de él desde… ya ni me acuerdo. No tiene nada que ver en este tema.


  —Mejor, porque si hubiera sido cosa de ese cabrón te juro que lo inflaba a hostias, aunque me suspendieran; me la pela. —Nos echamos todas a reír por el comentario de Raquel. La verdad es que le tiene unas ganas que espero que no se encuentren nunca, porque si no iba a salir mal parado.


  —La cuestión es…, bueno, algunas estáis al corriente de lo que significó Brian Scott en mi vida. —Una noche terminé confesándome con Sandra, Jess, Raquel, Mabel y Lorena. Les hago un rápido resumen a Angie, Toñy y Paz para que así tengan la misma información—. Pues creo estar viviendo lo mismo con Declan Dark…


  —¿Cómo? —pregunta Mabel.


  —¿Qué? —alucina Sandra.


  —¡No me jodas! —grita Jess.


  —Le corto las pelotas —dice Raquel.


  —Explícate —pide Paz.


  —No puede ser —se queja Angie.


  —Si la dejáramos hablar puede que entendamos algo —sosiega el ambiente Toñy.


  —Con Brian hay más que pruebas, y aquí tenemos a Jess y Raquel, que ellas son la mejor prueba de sus trapicheos, sin necesidad de entrar en detalles. —Les cuento mis sospechas sobre Declan y su actitud de hace unas horas.


  —Ahí lo tienes, Declan no es Brian, si está dispuesto a todo por ti ni te lo pienses. Vive la vida, que te lo mereces de una puñetera vez ya, y deja de pensar tanto, que ese es tu problema; lo tienes siempre que analizar todo —argumenta Raquel levantando su botellín.


  —Tampoco es eso, Raquel, en el lugar de Laura yo también me lo estaría planteando todo —le reclama Mabel.


  —Si ves indicios que te mosquean, corta y a otra cosa mariposa, ese es mi consejo. Hay muchos hombres en esta vida, y también está la opción de no necesitarlos salvo para un rato y listo Calixto —alega Paz con la aceptación de Sandra.


  —Si sospechas hay que investigarle, esta noche hablo con Nano y que busque hasta debajo de las piedras, y luego ya tomas una decisión según lo que encontremos. Para eso está la familia, Laura. —Y esta es mi Jess del alma, agente del CNI hasta en día de descanso.


  —Eso es lo que no entiendo. Estando Alex, que es tu hermano, ¿cómo no se lo has dicho? Así hubieras adelantado, no sé —cuestiona Angie.


  —Pues creo que al final entre todas la estamos volviendo más majara, cada una opinamos de forma diferente. —Nos miramos y terminamos todas partiéndonos de la risa. Ocho personas y, como dice Toñy, cada una piensa de forma diferente.


  —Creo que falta tu opinión, o por lo menos lo que ahora pasa por tu cabeza, Laura. Le has tenido frente a ti hace unas horas y te ha ofrecido deshacerse de todo para vivir contigo y con tus condiciones. ¿Qué te ha hecho sentir? —expone Sandra.


  —A ver, vayamos por partes. Es cierto que lo pienso y lo analizo todo en exceso, creo que con mi currículo es lo mínimo que debo hacer; la he cagado en el pasado de forma tan escandalosa por actuar sin pensar.


  —Perdona, bonita, todas en algún momento dado nos hemos equivocado, pero eso no quiere decir que no te merezcas ser feliz con un tío que te pone el mundo a tus pies. Lo que deberías hacer es ser egoísta y vivir, no pensar tanto, para dos días que pasamos aquí disfrútalos a tope. —Me medio regaña Raquel.


  —Con que debes vivir a tope estoy de acuerdo con Raquel. Que tengas tus dudas es humano, pero puedes tirar para adelante y si se va al traste en un futuro por lo que sea, que te quiten lo bailao —me anima Paz.


  Así nos tiramos más de dos horas, la reunión de esta noche me ha recordado a cuando hablamos del final de un libro, Dios, cada una tiene una opinión diferente y todas aceptables. Así que sigo igual, con mil dudas.


  Cuando me meto en la cama, suena la entrada de un mensaje en el móvil, lo miro y es de Declan.


  
    Declan


    Buenas noches, preciosa.


    Espero que no te moleste mi mensaje.


    No puedo dejar de pensar en ti.

  


  
    Laura


    Buenas noches, Declan.


    No me moletas.

  


  
    Declan


    Gracias.


    ¿Cómo estás?

  


  
    Laura


    Me acabo de acostar.


    Sigo con mil dudas,


    no te voy a engañar

  


  
    Declan


    ¿Te puedo hacer una pregunta?

  


  
    Laura


    Dispara.

  


  
    Declan


    ¿Me echas de menos?


    ¿Te gustaría que estuviera ahora mismo a tu lado?

  


  
    Laura


    Te echo de menos.

  


  
    Declan


    ¿Nada más?

  


  
    Laura


    Estoy hecha un lío, Declan.


    Te echo de menos,


    muero por estar entre tus brazos.


    Pero…

  


  
    Declan


    ¿Pero?

  


  
    Laura


    Las dudas me paralizan


    y no me dejan avanzar.


    Sé que soy injusta contigo,


    te hago pagar mis problemas del pasado.


    Y no te lo mereces.


    Siempre me has tratado como a una reina.

  


  
    Declan


    Para mí eres mi reina, eres mi todo.

  


  
    Laura


    No te merezco, Declan.


    Te mereces a una mujer que se dé a ti sin tanta mierda a


    la espalda y que confíe en ti ciegamente.

  


  
    Declan


    No estoy de acuerdo contigo, Laura.


    No ves la persona tan especial que eres.


    Todos tenemos un pasado.


    ¿Me permites hacerte una propuesta?

  


  
    Laura


    Dime.

  


  
    Declan


    Partamos de cero, sin pasado ambos.


    Te lo he dicho esta tarde y te lo reitero,


    por ti estoy dispuesto a dejarlo todo y empezar de cero contigo.


    ¿Qué me dices?


    ¿Nos damos una oportunidad?

  


  
    Laura


    Me siento como si tuviera dos Laura en mi cabeza.


    Por un lado, tengo ganas de dejar de pensar todo tanto.


    Por otro lado, lo analizo en exceso y ahí es cuando me paralizo.

  


  
    Declan


    Pues no pienses,


    actúa.

  


  En ese momento recuerdo lo que dijo Raquel: Perdona, bonita, todas en algún momento dado nos hemos equivocado, pero eso no quiere decir que no te merezcas ser feliz con un tío que te pone el mundo a tus pies. Lo que deberías hacer es ser egoísta y vivir, no pensar tanto, para dos días que pasamos aquí disfrútalos a tope.


  
    Laura


    No sé si me estoy equivocando o no, Declan,


    pero no pensaré y actuaré.

  


  
    Declan


    Eso quiere decir…

  


  
    Laura


    Eso quiere decir que estás tardando en venir.

  


  
    Declan


    Estoy tras la puerta de tu piso.

  


  Tiro el móvil sobre la cama y salgo corriendo a la entrada, abro y ahí está, con el teléfono en la mano esperando una respuesta. Levanta la mirada hacia mí y se acerca, guardándose el teléfono en el bolsillo de la americana. Sin mediar más palabras me coge la cara con ambas manos y me besa hasta dejarme sin aliento.


  Con una patada cierra la puerta y se apoya contra ella llevándome a su cuerpo, pone su frente sobre la mía mientras recupera el aire.


  —No soy perfecto, Laura, pero lo que sí te puedo asegurar es que daría mi vida por ti y todo mi ser te pertenece. No puedo prometerte más que cada segundo del futuro lo invertiré en hacerte la mujer feliz que te mereces ser. Solos tú y yo, el resto y el pasado no importa, no existe para nosotros. —Me mira con temor en los ojos a la espera de mi respuesta.


  —Me has dejado sin palabras, Declan.


  —¿Lo intentamos de nuevo?


  —Hagámoslo.


  Me abraza y comienza a regalarme cientos de besos sobre mi cabeza, cara y cuello. Su sonrisa podría acabar con la noche más oscura. Siento como mi corazón comienza a bombear con fuerza, una felicidad aletargada en el fondo de mi ser me cubre por entero y desconecto de tantas dudas y pensamientos negativos. Lo que tenga que ser será. Mientras voy a ser feliz.


  —Dime qué necesitas o qué quieres en estos momentos —me pregunta sin soltarme el rostro.


  —No vale reírse, ¿vale?


  —Vale, lo prometo.


  —Lo único que necesito ahora mismo es sentirme rodeada por tus brazos, nada más tu abrazo, que me hagas sentir segura entre ellos.


  —Deseo concedido, ¿nos acostamos? Tienes cara de agotada y me repatea saber que es por mi culpa.


  —Dijimos que el pasado, pasado es.


  —Touchè.


  Nos vamos al dormitorio y me acuesto mientras observo como Declan se desviste quedándose simplemente con el bóxer. Viene a la cama y se tumba a mi lado, me da un beso en la frente y apaga la luz. Me cubre con sus brazos y me pego a su cuerpo apoyando mi cabeza sobre su pecho. Escuchando el sonido de su corazón me quedo profundamente relajada y caigo dormida.


  Suena el despertador e intento estirarme, pero algo me lo impide. Abro los ojos y ese algo es alguien, Declan me tiene abrazada tal cual lo hiciera anoche, me está mirando con su preciosa sonrisa.


  —Buenos días, guapo.


  —Buenos días, preciosa. ¿Has dormido bien?


  —Como hacía tiempo no lo hacía.


  —Me alegro. —Me da un dulce beso en los labios y sale de la cama, previo apagar la música del móvil. Smooth Criminal, de Michael Jackson, seguía sonando; es la melodía que uso como despertador.


  Salgo de la cama después de verle salir del cuarto de baño y, tras darme una ducha rápida y vestirme para ir a la oficina, marcho con intención de sacar a Boga; pero por más que busco y la llamo no está. Miro y veo que no está su arnés ni la ropa de Declan.


  Voy a la cocina y compruebo que ha dejado la cafetera haciendo el café, meto unas rebanadas de pan en la tostadora y espero a que él vuelva y el desayuno se termine de hacer. Cuando ya tengo las tostadas untadas de mantequilla y los cafés en sus tazas entra Declan con Boga.


  —Estás preciosa, gracias —dice mientras le tiendo la taza de café negro sin azúcar como a él le gusta. Aprovecho y le pongo el pienso y el agua fresca a mi pequeña.


  —Muchas gracias, por sacar a Boga y por el piropo. —Me acerco y le doy un beso en los labios. Me coge de la cintura y hace que me siente en sus piernas, le miro y me sonríe, me acerca mi taza y me insta a que siga desayunando, pero sentada sobre él. Me relajo y apoyo la espalda en su pecho.


  Terminamos y me ayuda a recoger.


  —Cuando lleguemos a la oficina me ducho allí, en mi despacho tengo ropa de repuesto.


  —Perfecto. Pues si quieres nos podemos marchar ya, tengo que comprobar si han cumplido con su palabra los de Pirulas y Más; ayer me dijeron que hoy sin falta recibiría el contrato firmado.


  —Me encanta la cara que pones cuando hablas de trabajo, es una mezcla de seriedad y dureza que, sin ofender, me excita; me pones cachondo. En alguna reunión me he tenido que controlar porque, joder, Laura, me la pones como el cemento armado.


  —Qué exagerado eres, Declan. —Me coge la mano y me la pone sobre su bragueta y efectivamente está duro. Le miro y me sonríe—. No tienes remedio. Anda, vámonos a trabajar, que por lo menos a mí no me pagan por tocarle la polla al jefe. —Nos miramos y estallamos en carcajadas. Joder, ya me vale, a veces soy más bruta que un arao.


  Vamos en el coche de él y mientras conduce reviso mi móvil, tengo tropecientos SMS de las chicas, de Alex y de Nano, perfecto, a un par de ellas se les ha ido la lengua. Cuando llegue a la oficina liquidaré el tema con todos y cada uno de ellos. Ahora mismo quiero disfrutar de la compañía de Declan.


  Llegamos al edificio y vamos al garaje a aparcar el coche. Ya en el ascensor, ambos tenemos los despachos en la misma planta, antes de que se abran las puertas me besa con pasión y anhelo.


  —¿Comemos juntos?


  —Sí, claro, a las dos voy a buscarte a tu oficina si te parece bien, Declan.


  —Me parece perfecto, espero que tengas buena mañana. Recuerda que te quiero. —Me acerco a su oído y le pido que tenga paciencia conmigo. Me siento muy muy atraída por él, pero de momento no me sale decirle que le quiero o que le amo—. Toda una vida, preciosa.


  —Gracias, guapo.


  Nos vamos cada uno en direcciones contrarias dispuestos a trabajar.


  Al llegar a la mesa de Celia, después de darle los buenos días, le consulto si ha llegado por mensajero el contrato que espero y la respuesta es afirmativa. Bien, pensé que se iban a echar atrás, me costó mucho esta negociación y por fin la tengo en mis manos, firmada. Bueno, ahora lo comprobaré con lupa.


  Entro en mi oficina y después de ponerme cómoda me siento a la mesa, abro el sobre, reviso con minuciosidad que no me hayan hecho ningún cambio y está todo correcto. Llamo a Alicia para que me pase con Declan.


  —¿Ya me echas de menos?


  —Eres un poco engreído, ¿no te parece? —Le oigo reírse, le siento feliz y eso me gusta.


  —Pues dime a qué debo el honor de tu llamada.


  —He de informarte de que ya tengo en mis manos el contrato firmado de Pirulas y Más. Lo hemos conseguido.


  —Enhorabuena, letrada, y todo el mérito es tuyo, luchaste como una pantera.


  —OK, pero ya sabes que simplemente hago mi trabajo. Bueno, te dejo, solo quería que lo supieras. Luego nos vemos al mediodía.


  —Vale, hasta luego.


  Después de colgar reviso los mensajes y comienzo por Alex, está supercabreado, decido llamarle y así intentar tranquilizarle. Sé que me va a caer una buena bronca. Marco su número y espero que responda.


  —Buenos días, hermano.


  —Buenos días, bruja. Sabes que me tienes mosqueado, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Te vas a explicar?


  —Por supuesto.


  Le cuento todo tal cual lo hice con las chicas y tras varios improperios, cagarse en lo más sagrado y desahogarse, al fin se calma.


  —Vale, entiendo por qué no quisiste decírmelo, pero no resta que me moleste. Ahora, con o sin tu consentimiento, voy a vigilarle y a buscar lo que sea que haya sobre Declan Dark. Y si está inmaculado esto será solo un recuerdo, pero como encuentre algo te juro que no me quedaré quieto.


  —Estoy de acuerdo, pero entiende que tengo que avanzar, no puedo vivir estancada y en el pasado. He tomado esa decisión y, salvo que vea con mis propios ojos algo, no pienso romper mi relación con él.


  —Así se hará.


  —Por cierto, ¿estás en la Central?


  —Sí, ¿por?


  —Tengo como cinco SMS de Nano sobre el mismo tema.


  —Entiendo. Tranquila, ahora mismo hablo con él, no te preocupes. Te dejo, cuídate, hermanita. Te quiero.


  —Y yo a ti, Alex.


  Cuando desconecto la llamada pienso que ya me he quitado tres cosas importantes de la agenda, ahora tocan las chicas, se merecen saber mi decisión. Me pongo a responder a todas explicándoles lo que ocurrió después de que se fueran. Como esperaba todas me apoyan, aunque unas con más reservas que otras, pero me demuestran como siempre que ahí las tengo para lo que necesite. Las quiero mogollón, no sé qué habré hecho en esta vida para merecerme tanto cariño, tan buenas y fieles amigas.


  Me pongo a trabajar, que la hora de la comida se va acercando y casi no he hecho nada.


  Cuando me doy cuenta son las dos y cinco, apago el ordenador, cojo mi bolso y la americana, cierro la puerta y me dirijo a buscar a Declan. Cuando llego Alicia no está, llamo a la puerta y me da paso. Al abrir me encuentro una mesa dispuesta con comida para dos junto al sofá, él está junto al ventanal esperándome. Me acerco y le doy un beso como agradecimiento y con todo el sentimiento que le puedo transmitir.


  —Me ha gustado el aperitivo, pero comamos que si no creo que tú serás mi almuerzo, preciosa. —En ese momento me suenan las tripas, nos miramos y riéndonos nos acercamos y sentamos en el sofá.


  —Vaya, quieres cebarme a base de bien, según veo.


  —No, más bien mimarte. He pedido que nos trajeran todo lo que he recordado que te gusta.


  —Gracias, Declan, pero no me negarás que tenemos para cenar esta noche y quizá desayunar mañana también.


  —Vale, sí, me he pasado, pero ya sabes que cuando se trata de ti no tengo medida, me suelo pasar.


  —Tranquilo, no pasa nada, nos llevamos a casa lo que sobre y listo.


  Comemos con risas, conversaciones sobre nosotros y también sobre el trabajo. La sonrisa parece que se me ha tatuado en la cara, no soy capaz de quitármela.


  Cuando terminamos veo que sobre la mesa de reuniones había dejado los envases de la comida, meto ahí las sobras y las guardo en la nevera que tiene Declan. Es una lástima que se pueda estropear algo, este hombre es un exagerado.


  En el momento en que me voy a dar la vuelta le siento en mi espalda, su perfume, el calor de su cuerpo le delatan; pone sus manos en mi cintura y me pega a su pecho.


  —Te deseo, Laura, dime que tú también me deseas. —Roza su entrepierna contra mi trasero, es más que evidente su deseo.


  —Ya siento tu necesidad. Quizá, si metes aquí tu mano, veas, o más bien, te respondas a ti mismo —le digo mientras guío su mano al bajo de mi falda que hoy es bastante corta. Mete su mano y sin más comienza a torturarme como bien sabe él que me gusta. Me da la vuelta y me lleva hasta su escritorio, me sube y se mete entre mis piernas. Antes de ver desaparecer su cabeza dentro de mi falda me dice:


  —Voy a hacer que te olvides hasta de tu nombre.


  Imagine[16]


  Laura
Julio de 2007


  Llego a nuestra planta y me dirijo al despacho de Declan, Alicia no está, debe de haberse ido a comer ya. Llamo a la puerta y me da permiso para entrar. Según entro se levanta de la mesa y camina hacia mí.


  —Hola, cielo.


  —Hola, guapo.


  —Esa sonrisa que traes es… ¿que han fallado a nuestro favor?


  —La duda ofende, jefe. —Me abraza y me besa apasionadamente, este hombre no se agota, qué buen fondo tiene, y yo vengo cansadísima.


  —Enhorabuena, se pensaban que te la iban a jugar.


  —Ya sabes cómo trabajo, todo firmado y por duplicado, problema de ellos si no saben lo que firman cuando les paso los contratos. —Me encojo de hombros mientras sonrío.


  —Lo sé y por eso estás donde estás, eres de las mejores. ¿Qué tal te fue con el otro asunto de Fancy Clothes? ¿Otro triunfo?


  —Exacto, otro triunfo, sigo sin entender a muchos empresarios o a sus subordinados. ¿En serio firman un contrato sin leerlo previamente? Bueno, peor para ellos, yo solo me ajusto a la ley.


  —Pues le darás una buena alegría a Bradley también.


  —Ya hablé con él, justo cuando cogía el taxi para venir me llamó. Además, me informó de su traslado inminente a Madrid y de vuestra reunión para el próximo miércoles; quiere que nos conozcamos en persona.


  —Buena idea. Ya sabes que, como te comenté en su día, cuando adquirí el holding me puse en contacto con él. Sabiendo que era hijo de Brian Scott quise ofrecerle mantener algunos de los negocios entre ambos, en el fondo este hubiera sido su legado.


  —Cierto, lo recuerdo, sigo pensando que fuiste muy gentil. Tengo que comprobar que no tenga ningún otro compromiso, o cambiarlo para otro día si lo tuviera.


  —Bueno ya lo harás, mira las horas que son y aún no has comido nada, ¿verdad?


  —Cierto, ya sabes cómo son las cosas en los juzgados. Sabes cuándo entras, pero no cuándo sales.


  —Pues salvo que la señorita tenga algo mejor que hacer, te propongo que demos por concluida la semana laboral y nos vayamos a comer y a pasar el fin de semana juntos en mi casa.


  —Una proposición muy muy tentadora, caballero, pero se olvida de mi pequeña Boga. ¿Lo pasamos en la mía?


  —Esta es la única cosa que sigo aceptando, pero que no me gusta nada. Llevamos más de dos años juntos y seguimos viviendo separados.


  —Así no te cansas de mí, Declan, que muchas veces sabes que no hay dios que me aguante. Trabajamos juntos, y además, si casi todas las noches las pasamos juntos, ¿de qué te quejas?


  —Vale, sé de antemano que es una batalla perdida. Hagamos una cosa, vamos un momento a mi piso, cojo ropa para el fin de semana y para el lunes, comemos algo y ya nos marchamos a tu casa.


  —Exijo un cambio en tu plan, un detalle sin importancia. —Declan me mira alzando sus cejas con una medio sonrisa, mientras pego nuestros cuerpos. Dios, adoro a este hombre.


  —¿Cuál?


  —Altera tu casa por la comida primero.


  —De acuerdo, vayámonos a comer al restaurante de enfrente y luego nos dirigimos a mi casa. Sabes negociar muy bien, preciosa; ya puedes dejar de acariciarme la polla si no quieres que el menú seas tú, o al final no comerás más que Declan. —Me separo de él riéndome, mientras va a su mesa a recoger su americana y el móvil, y salimos hacia los ascensores.


  Nos alejamos del edificio y, cogida de su brazo, vamos andando por la gran explanada adoquinada que hay desde la torre hasta la acera de la calle. Hoy no hay muchas personas en los bancos bajo los árboles ya que, al ser viernes, la mayoría se marcha a las tres a su casa hasta el lunes.


  Caminamos charlando y riéndonos como siempre. Bueno, alguna pequeña diferencia de opinión hemos tenido en este tiempo, ya que ambos somos muy fuertes de carácter; pero nada que, con un poco de calma y una buena y tranquila conversación, no se haya solucionado.


  Al llegar al paso de peatones escuchamos el ruido de un motor de coche y el chirriar de unos neumáticos, ambos miramos hacia la izquierda, que es de donde procede el ruido, y vemos venir a toda velocidad un BMW negro.


  Declan tira de mí para retirarnos del borde de la acera, pero sin tiempo a mucho más, vemos como bajan las ventanillas del vehículo y se asoman dos hombres con dos pistolas cada uno. Comienzan a llover balas a nuestro alrededor. Declan intenta por todos los medios cobijarnos detrás de algo, pero a nuestro alrededor está todo diáfano y, salvo por los coches a nuestro lado, no hay donde esconderse.


  Siento como varias balas impactan contra mi cuerpo y comienzo a desplomarme. Solo veo la cara de impotencia, rabia y dolor de Declan. Si es mi fin, por lo menos estaré a su lado y no sola…


  [image: Imán]


  Declan


  Tener a Laura a mi lado mientras vamos hacia el restaurante, me hace sentir feliz y orgulloso de llevarla de mi brazo. Antes de ver el coche, oigo el ruido de un motor demasiado acelerado y el sonido de los neumáticos sobre el asfalto chirriando.


  Miro hacia la izquierda y veo un BMW negro venir hacia nosotros. Reacciono, pero no hay muchas opciones para proteger a Laura.


  Compruebo como se bajan dos ventanillas y, al segundo, veo salir cuatro brazos con pistolas en las manos que comienzan a disparar hacia nuestra posición.


  La empujo hacia un coche que está aparcado, pero antes de ponerla a salvo veo como es alcanzada por varias balas. Su ropa comienza a teñirse de rojo por la sangre que empieza a perder, al igual que mi visión.


  La pego a mi cuerpo y me tiro al suelo con ella entre mis brazos, no la puedo perder.


  —¡¡Nooo!! —grito fuera de mí, viendo como su vida se escapa entre mis brazos.


  Ya en el suelo y advirtiendo como el vehículo sale a la fuga, saco el móvil y marco el teléfono de Greco. Según descuelga le grito.


  —¡Nos acaban de disparar en la puerta del edificio de Natural Industries, Laura está gravemente herida!


  —Joder, te mando una ambulancia y voy de camino con unos hombres. ¿Hacia dónde se han dirigido los que os han disparado?


  —Hacia la calle que da a la circunvalación.


  —Oído, la ambulancia está de camino.


  Desconecto sin despedirme e intento taponar las heridas de mi amor. Ha perdido el conocimiento y veo como unas lágrimas caen de sus hermosos ojos que ahora permanecen cerrados.


  Compruebo su pulso, aunque muy lento sigue viva; tiene una herida de bala en el estómago y otra en el pecho.


  Hijos de puta, seguro que me buscaban a mí y han ido a darme donde más me puede doler.


  «El amor de mi vida no se puede ir». «No la puedo perder por ser lo que soy». «Prefiero morirme yo antes». «Todo es por mi culpa, no debí ser tan egoísta y volver a buscarla». Grito en mi interior cuando oigo el sonido de las sirenas de varias ambulancias acercándose a nosotros.


  La poca gente que había en las cercanías me rodea intentando ayudarme, pero no permito a nadie que la toque.


  Llegan varios sanitarios con maletines y camillas y me piden que les deje hacer su trabajo; con mucha fuerza de voluntad me separo de ella y les dejo atenderla.


  Un médico se acerca a mí y me pide que me tumbe en la camilla, ni me había dado cuenta de que también me habían herido a mí. La adrenalina no me deja sentir el dolor físico, solo el de mi corazón. Me miro y tengo una herida sangrante en el muslo derecho y otra en el brazo izquierdo.


  Veo como estabilizan a Laura y se la llevan a la ambulancia a toda prisa, los oigo hablar entre ellos de la suma gravedad de mi mujer y según me llevan hacia la otra, veo salir a toda hostia la que lleva en su interior mi vida.


  En el momento en que me suben llega Greco, preguntando dónde ha ido la otra ambulancia y hacia dónde piensan llevarme a mí. Le confirman que nos llevan al mismo hospital y sale corriendo, supongo que hacia su coche, para dirigirse hacia allí.


  Me cogen una vía e intentan cortar la pérdida de sangre. No recuerdo más ya que termino sucumbiendo y mi mente se desconecta.


  Me despierto desorientado, veo a Greco sentado a mi lado.


  —¿Cómo te encuentras, Declan? —Le miro intentando centrar la visión que la siento algo nublada, cuando lo logro me viene de golpe todo lo que ha sucedido.


  —¿Laura?


  —Tranquilo, llegó con vida al hospital, pero aún está en el quirófano; ambas heridas revestían mucha gravedad. Les he pedido a varias enfermeras que cuando sepan algo por favor nos avisen.


  —¿Los pudisteis localizar?


  —Sí, tranquilo. Los chicos los interceptaron intentando deshacerse del coche como a unos diez kilómetros de donde os dispararon. Tuvimos suerte porque produjeron varios accidentes en su huida y fue fácil seguirles la pista. Más nos costó despistar a la policía. Pero todo se pudo solucionar.


  —¿Dónde los tenéis? Y ¿quiénes cojones son? —Hago un gesto de dolor y sin mediar palabra Greco sale de la habitación y regresa con una enfermera.


  —Señor Dark, ¿cómo se encuentra? —Miro a Greco con ganas de matarle, porque ahora mismo lo único que me interesa es el estado de salud de Laura y saber quiénes han intentado matarme, hiriendo en su camino a mi mujer.


  —Bien.


  —¿No le duele? —Resoplo porque en el fondo la chica no tiene culpa de mi mal humor y está haciendo su trabajo.


  —Sí, ha comenzado a dolerme ahora mismo. ¿Sabéis algo de mi mujer? La estaban operando, me ha dicho nuestro amigo.


  —Voy un momento a avisar a su médico para informarle de que ha despertado y ver si le puedo subir la dosis de calmantes, de paso llamo a mi compañera de la planta de quirófanos a ver si sabe algo. Ahora vuelvo.


  —¿Cómo te llamas?


  —María.


  —María, muchas gracias, si puedes poner como prioridad lo de mi mujer te estaría eternamente agradecido. Yo puedo esperar.


  —No debería, pero le entiendo, ahora vuelvo.


  Vemos salir a la enfermera de la habitación, miro a Greco instándole a que siga hablando sobre los hijos de puta que nos han disparado.


  —Pues como te decía, los chicos los pillaron y después de despistar a la policía consiguieron llevárselos a vuestra casa en la sierra, los tenemos allí retenidos en el sótano.


  —¿Cuántos eran?


  —Tres.


  —¿Has logrado saber de parte de quién venían o quiénes los han contratado?


  —De momento no han soltado prenda. Como di por hecho que querrías encargarte tú mismo, les he dado orden de que los tengan encadenados y no les toquen en exceso, solo un poco para que no dispongan de sus fuerzas al cien por cien.


  —Has hecho bien, por supuesto que van a morir entre mis manos en cuanto pueda salir de aquí.


  —Declan, tómatelo con calma, que tus heridas no han sido moco de pavo tampoco.


  En ese momento se abre la puerta y vuelve a entrar la enfermera.


  —Perdonen, acabo de hablar con una de las compañeras, la señorita Blade sigue aún en el quirófano, no le han permitido entrar y no puede darnos más información, pero siguen intentando salvarle la vida. Van con mucho cuidado según parece, ya ha sufrido una parada cardiaca y han logrado recuperarla. —Dios, me muerdo el puño por no comenzar a dar gritos como un poseído. No quiera la puta vida arrebatármela, porque como eso ocurra antes de irme al puñetero infierno me voy a llevar por delante a más de uno. Greco ve en el estado en el que me estoy poniendo y, como me conoce, intercede con la enfermera.


  —Muchas gracias, ¿avisó al médico? Creo que ya es momento de mirarle el tema de los calmantes.


  —Ahora mismo lo aviso para informarle de que ha despertado.


  La muchacha vuelve a irse y Greco me mira con recriminación.


  —No me mires así, sentí que la perdí hace muchos años, y cuando la recupero me la intentan arrebatar. Y saber que ha estado con su corazón parado me mata.


  —Te entiendo, Declan, pero debes controlarte, por ella y por ti. Laura es una mujer fuerte, ya te lo ha demostrado en muchas ocasiones; la han recuperado y sigue luchando para salir con vida de ese quirófano. Piensa en positivo y verás como todo se soluciona y con el tiempo se quedará como un simple recuerdo.


  —Sé que tienes razón, pero me puede el no poder hacer nada, sentirme atado de manos me está matando. Y hay otra cosa que es casi igual de mala.


  —¿A qué te refieres?


  —Greco, debo llamar a sus amigos e informarles de lo que ha ocurrido y ellos deberían avisar a sus familiares.


  —Bueno, eso es lo normal en estos casos.


  —Sí, claro sobre todo cuando entre sus amistades tenemos policías nacionales y agentes del CNI, sin olvidar que parte de su familia son agentes del CSIS. Lo tengo cojonudo.


  —Si quieres llamo a su mejor amiga y ya que ella avise al resto. Tengo las pertenencias de Laura junto a las tuyas.


  —No, yo lo haré, pero pásame su teléfono que haré la llamada desde el suyo. ¡Joder!


  —Te duele horrores, ¿no?


  —Y que lo digas. Anda, dame el teléfono antes de que venga el médico y me deje KO con los calmantes.


  Greco se levanta, se acerca al armario empotrado que hay en la habitación y saca el bolso de Laura, al verlo los ojos se me llenan de lágrimas, no la puedo perder. Saca el móvil y me lo pasa. Busco en la agenda el teléfono de su hermano y doy a llamar. Al tercer tono responde.


  —Hola, bruja.


  —Hola, Alex, no soy Laura, soy Declan.


  —Perdona, di por hecho que eras mi hermana, me estás llamando desde su teléfono. ¿Ha ocurrido algo?


  —Sí, no me voy a andar con rodeos, estamos ingresados, joder no sé a qué hospital nos trajeron. —Miro a Greco y me lo dice en voz baja—. Perdona acabo de despertar de la anestesia y sigo un poco descolocado, estamos en el Ruber Internacional.


  —¿Pero qué ha pasado? ¿Mi hermana?


  —Mira, Alex, salíamos del edificio de las oficinas con intención de ir a comer al restaurante que hay enfrente, cuando de la nada apareció un coche y se lio a tiros. A Laura la alcanzaron en el pecho y en el estómago. Sigue en el quirófano, me acaba de informar una enfermera de que tuvieron que parar la operación para reanimarla ya que se le paró el corazón en un momento dado, lo consiguieron y siguen luchando por sacarla viva. —Le oigo dar golpes o patadas a lo que tenga más cerca y acordarse de todos los santos de la Biblia; le comprendo perfectamente ambos la queremos.


  —Voy ahora mismo para allá. Disculpa, Declan, ¿cómo estás tú?


  —Yo no importo, Alex, pero gracias por preguntar.


  —Me has dicho que acabas de salir de la anestesia, doy por hecho que también te alcanzaron con los disparos.


  —Sí, pero por desgracia tuve mejor suerte que tu hermana, muslo y brazo, ya estoy en la habitación.


  —¿Recuerdas sobre qué hora os dispararon?


  —Sería algo más de las tres creo. No sé ni en qué hora estamos ahora mismo, ni el tiempo que llevo aquí.


  —Normal, voy a avisar a su familia y al resto de amigos, salgo en unos minutos hacia el hospital, ahora nos vemos.


  —Hasta ahora.


  Según le entrego el teléfono a Greco se abre la puerta y entra un médico, me pregunta cómo me encuentro y da la orden a la enfermera de que me suba el calmante y que en cuanto pasen un par de horas, si tengo sed, intente beber con moderación.


  Siento que el calmante va haciendo su efecto y solo puedo imaginarme una vida en paz junto a mi mujer, mi amor; sin posesiones salvo el uno al otro, sin guerras, ni armas. Viviendo en paz.


  Color esperanza


  Alex


  Después de hablar con Declan me quedo paralizado durante unos segundos, no es posible que Laura haya estado a punto de morir y que todavía tenga esa posibilidad. Reacciono y llamo a Sandra, según voy hacia el despacho de Nano.


  —Hola, agente.


  —Hola, cielo. —No puedo casi ni hablar del miedo que tengo ahora mismo en el cuerpo.


  —Alex, ¿qué pasa? Me estás asustando.


  —Es Laura, me acaba de llamar Declan, les han disparado en mitad de la calle y ella está en el quirófano. —Siento como contiene la respiración—. Voy a hablar con Nano y salgo hacia el hospital.


  —Vale, voy a averiguar si mi madre se puede quedar con Tati. ¿En qué hospital está?


  —Están en el Ruber Internacional.


  —¿Están?


  —Sí, a Declan también le han disparado, pero tuvo mejor suerte y ya está en la habitación. Su operación fue menos complicada, le hiriendo en el muslo y en el brazo.


  —Entiendo, y ¿a Laura?


  —En el pecho y en el estómago.


  —¡Joder! Bueno no perdamos más tiempo, nos vemos allí en cuanto consiga a alguien para quedarse con la niña o no.


  —Sandra.


  —¿Dime?


  —Mierda, estoy acojonado, lo normal es que me disparen a mí no a ella. ¿Por qué?


  —Tranquilízate, sabes mejor que nadie que Laura es fuerte y muy cabezona. Seguro que está luchando por salir de esta, no perdamos la esperanza.


  —Tienes razón, nos vemos allí. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Llego al despacho de Nano y llamo a la puerta, espero que aún no se haya marchado. Oigo que me da paso.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches. Me has pillado de milagro, ya me iba a casa.


  —Me alegro de haberte cogido, tengo un problema.


  —Dime.


  —Me acaba de llamar el novio de mi hermana, Declan Dark. Les han disparado a la salida de la oficina, están en el hospital y Laura aún sigue en el quirófano.


  —¡Joder! ¿Sabes algo más? No me tomes por insensible, pero si sigue en el quirófano debo ponerme a investigar qué ha pasado.


  —Solo me dijo que los asaltaron sobre las tres o así, acababa de salir de la anestesia y estaba todavía algo desorientado.


  —De acuerdo, voy a llamar a la Nacional a ver quién está investigando el suceso. Ten el teléfono a mano, cualquier cosa que descubra te llamo y en cuanto pueda me acerco al hospital.


  —Yo me voy para allá, los tienen en el Ruber Internacional.


  —Perfecto, llamaré a Jess para avisarla.


  —Bien, dile que informe al resto de amigos. Tengo que llamar a su familia.


  —Yo en tu caso esperaría a saber que Laura está bien y ha salido de la operación, ahora solo lograrías ponerles en lo peor.


  —Tienes razón, ando algo bloqueado.


  —Normal, ella para ti es como si fuera tu hermana. Anda, vete y estamos en contacto.


  —Gracias.


  —Para eso estamos los amigos. Ella también es mi amiga, Alex.


  Salgo corriendo del despacho y cuando llego al ascensor, me cruzo con mi compañero Carlos.


  —¿Dónde está el fuego, Patterson?


  —Hola, Carlos, perdona, han disparado a Laura y voy con una mezcla de cabreo, impotencia y miedo que ni te imaginas.


  —¿Disparado a Laura?


  —Sí, poco más sé, voy para el hospital.


  —Te acompaño.


  Entramos los dos en el ascensor y según se abren las puertas en la planta del garaje salimos disparados hacia mi coche. Por el camino voy tan perdido en mis pensamientos que casi olvido que mi compañero viene conmigo.


  —Cuéntame lo poco que sepas.


  —Me llamó su novio.


  —¿El tal Declan ese?


  —Sí, ese que nos cae igual de bien a los dos.


  —Mira que buscamos en su día y no pudimos encontrar nada contra de él. Pero, aun así, no me da buena espina; seguro que lo que ha pasado hoy es culpa de él. —Miro de reojo a Carlos y puede que por los nervios no me haya parado a pensar en ello.


  —Mejía se está encargando ahora mismo de buscar información sobre lo que ha pasado. Lo poco que me dijo Declan fue que salían del edificio donde tiene las oficinas y se dirigían a comer al restaurante que hay en la acera de enfrente, cuando apareció un coche que se lio a tiros. A ella la alcanzaron en el pecho y el estómago, a él en un brazo y un muslo, cuando hablé con él acababa de despertar de la anestesia, estaba bastante desorientado.


  —Me huele mal, lo siento, pero habrá que esperar a la información que logre conseguir Mejía. ¿Cómo estás?


  —Jodido, tío, y acojonado de miedo. Ella no se merece esto. La han tenido que reanimar en el quirófano en medio de la operación. Mierda, casi la pierden.


  —La hostia puta, no me jodas. Tenemos que saber quiénes lo han hecho, esto no puede quedar así, tío.


  —Estamos de acuerdo y no quedará así. Pero primero necesito verla viva y sonriendo, luego no habrá lugar donde se puedan esconder los hijos de puta que la han herido.


  —Sabes que puedes contar conmigo y con todo el equipo. Laura siempre nos ha abierto su casa y nos ha brindado su ayuda cuando cualquiera la hemos necesitado.


  —Lo sé, aparte de que pierdes el culo por ella, se te nota a la legua, aunque lo intentes disimular.


  —No es cuestión de disimular, tiene pareja y ahí no me meto, pero sí ando atento para a la mínima oportunidad hacerme ver.


  —Te dio fuerte cuando la conociste, ¿no?


  —Y tanto, nunca me había pasado. Pero lo dicho, yo cerca, pero a la vez lejos.


  —Ojalá se hubiera fijado en ti y no en su jefe. Que el tío la cuida y la venera, pero joder, desde que me dijo las sospechas que había tenido sobre él… No sé cómo explicarlo, la duda se ha quedado enquistada.


  —Te recuerdo que juntos estuvimos meses investigando y preguntando, pero el cabrón está limpio. Creo que hicimos lo mejor que pudimos hacer: intentarlo pero no olvidarnos del tema. Y ahora sucede esto y siendo claros, ¿quién querría matar a tu hermana? Bueno, tampoco sabemos si había más personas alrededor y fue fortuito.


  —Esa es una de las cuestiones que me tienen tan ofuscado, no saber nada de nada. Bueno mira, ya llegamos, esperemos que por lo menos Laura esté ya fuera de peligro.


  —Eso es lo principal, el resto ya lo torearemos cuando toque.


  —Carlos, gracias por apoyarme siempre.


  —De nada, Alex, para eso están los compañeros, ¿no crees?


  Aparco lo más cerca que puedo de la puerta y de nuevo salimos ambos a toda leche. En información preguntamos por Laura y, tras hacer una llamada, nos dicen que aún sigue en el quirófano, que podemos esperar en la sala de espera.


  —Disculpe, mi hermana vino con su novio que también fue herido, ¿podemos ir a su habitación a ver cómo se encuentra?


  —Por supuesto, dígame el nombre de él.


  —Declan Dark. —Consulta en el ordenador el número de habitación.


  —Sí, está en la segunda planta, habitación 202.


  —Muchas gracias, señorita.


  Cuando nos acercamos al ascensor vemos llegar a Edwin con Raquel y Roberto. Les esperamos.


  —¿Qué se sabe? —pregunta Raquel.


  —Sigue en el quirófano. Íbamos a ver a Declan, para saber cómo se encuentra y preguntarle si recuerda algo más.


  —Vale, pues os esperamos mejor aquí, no creo que nos dejen entrar a todos —comenta Roberto.


  —Edwin, ¿por tu parte has podido enterarte de algo? Supongo que compañeros tuyos serán los encargados del caso.


  —Sí, pero de momento solo me han dicho que huyeron hacia la circunvalación y como a diez kilómetros encontraron el coche abandonado, previamente habían provocado varios accidentes con otros vehículos. La científica está buscando, poniendo máximo interés en el tema.


  —¿Por?


  —El coche le fue robado a punta de pistola al dueño de una importante empresa farmacéutica. Todavía no me han dado mucha información, un compañero de academia está en el equipo que anda investigando el caso, cualquier cosa me lo dirá lo antes posible.


  —Muchas gracias, tío. Nano se iba a poner, supongo que a hablar con superiores tuyos, para investigar también.


  —Con toda seguridad. ¿Te importa que suba con vosotros? Quisiera ver al Declan ese. —Carlos y yo nos miramos y sonreímos. Vale, a otro que no le cae bien el novio de mi hermana.


  —Tampoco le tragas, ¿no? —dice Carlos.


  —Creo que ninguno lo hacemos. Desde que Laura desconfió de él, lo tengo entre ceja y ceja.


  —¿Otro pillado por mi pelirroja? —pregunta Raquel.


  —¿Perdona? —cuestiona Edwin.


  —Joder, chico, que si te gusta Laura a ti también —le inquiero directamente.


  —¿Piensas en serio que me gusta tu hermana?


  —Hombre, Edwin, siempre te has preocupado un huevo por ella, habláis mogollón por teléfono, mensajes… ¿sigo?


  —Te voy a responder de una forma rara, ¿Raquel?


  —Dime.


  —¿Te preocupas un huevo por Laura, hablas mogollón por teléfono con ella, mensajes…? —consulta Edwin.


  —Sí, como hago con todas mis amigas y amigos —contesta Raquel.


  —¿Te sirve como respuesta, Alex?


  —La verdad es que no.


  —Vale, de gustarme alguien me gustarías mil veces más tú que Laura, a ella la quiero como a la hermana que nunca he tenido. ¿Ahora lo pillas?


  —Joder, tío, y ¿por qué nunca nos lo has dicho? —dice Rober.


  —¿Por qué huevos tengo que ir diciendo mi condición sexual? ¿Acaso tú lo vas pregonando? —responde Edwin levantando las manos en signo inequívoco de que tiene toda la razón.


  —Cierto, disculpa, tío —se excusa Roberto.


  —Efectivamente, no tienes por qué ir diciendo con quién te acuestas, pero te juro que siempre he pensado que te gustaba Laura.


  —Y me gusta, pero como amiga o una hermana. El día que la conocí sentí la necesidad de protegerla, no puedo deciros más —confiesa Edwin.


  —Pues bienvenido al club. Creo que Laura se ha rodeado de un buen grupo de amigos que solo buscamos eso, protegerla, aunque parece que a veces va de cabeza buscando lo peor de lo peor —comenta Carlos en un tono de voz bastante molesto.


  —Bueno, eso lo tenemos todos claro, que mi hermana es superinteligente en su trabajo y para hacer buenos amigos, pero la caga con las parejas, qué le vamos a hacer. Por cierto, subamos a ver a Declan ya de una vez, que parecemos putas marujas aquí de cháchara —digo pulsando el botón del ascensor.


  —Os esperamos en la cafetería, ¿vale? —nos apunta Rober.


  Subimos finalmente Carlos, Edwin y yo, buscamos la habitación y vemos a un compañero del policía custodiando la puerta de Declan. Se adelanta el nacional sacando su placa.


  —Buenas noches, compañero. —El policía baja la vista hacia la placa.


  —Buenas noches, detective.


  —Somos amigos del paciente y de su novia, ¿podemos pasar un momento?


  —Sí, por supuesto, la enfermera acaba de salir de revisarle.


  —Gracias.


  Toca la puerta y entramos. Está solo, tumbado en la cama, y nos mira con un poco de sorpresa en la mirada, pero que rápidamente intenta disimular. Me adelanto y me acerco a la cabecera.


  —Hola, Declan, ¿cómo sigues?


  —Buenas, Alex. Algo mejor, pero siguen sin darme noticias de Laura y me estoy poniendo cada vez más nervioso.


  —Al llegar al hospital preguntamos por ella, pero sigue en el quirófano, tampoco nos han dicho más.


  —Ya, las enfermeras me van diciendo cada vez que entran a verme, me siento impotente de no poder hacer nada por ella. —Noto dolor en su voz y eso no se puede disimular. Soy bastante consciente de que la ama, pero como termine enterándome de que por su culpa ella se está jugando la vida en ese quirófano, aunque termine en la cárcel, a este me lo llevo por delante.


  —Puedes contarnos algo más que lo que me dijiste por teléfono.


  —Por desgracia no. Como te dije, acabábamos de salir de la oficina e íbamos a comer; le propuse ir a mi casa a por unas cosas y luego ir al restaurante, pero ella prefirió que lo hiciéramos al revés.


  —¿Intentas excusarte y hacerla culpable a ella? —escupe con muy mala hostia Carlos.


  —¿Estás loco? ¿Cómo va a ser Laura responsable de nada de esto? Os estoy contando simplemente lo que ocurrió. Ella hacía unos minutos que había llegado del juzgado y pensamos en pasar el fin de semana juntos; le dije de pasarlo en mi casa sin acordarme de Boga, pero me dijo que mejor en la suya. Por eso le ofrecí ir primero a recoger mis cosas y luego a comer antes de irnos para allá, pero la pobre estaba muerta de hambre y cambiamos de idea. Lo único que pienso es que si le hubiera insistido no estaría aquí, ya que habríamos cogido el coche. ¿Lo comprendes ahora? —se defiende Declan.


  —Sí, está claro —digo sin saber en esos momentos cómo actuar.


  —Una pregunta, Declan, ¿sabes qué juicios tuvo y el resultado de ellos? —Edwin se pone en plan de lo que es, policía. Cosa que debería estar haciendo yo. ¡Joder! Estoy bloqueado.


  —Sí, por supuesto, uno era de un cliente nuestro, la Farmacéutica 360 y el otro juicio era para otro cliente, Bradley Scott. Contra quién era no lo sé, pero sí que ganó ambos. —Edwin dijo que el coche había sido sustraído a un empresario de una farmacéutica, espero que no fueran a por ella finalmente.


  —¿Recuerdas alguna cosa más? ¿Cómo eran las personas que iban en el coche? No sé, algún detalle al que en un principio no diste importancia. —Ahora es el turno de Carlos. Gracias a que han subido conmigo, o espabilo o termino como un gilipollas. Me ha afectado en exceso esto y no estoy pensando en lo que debería estar haciéndolo, buscar al puto culpable.


  —El modelo del coche y el color ya se lo dije a los policías que vinieron antes, un BMW negro. Creo que iban tres tíos en el interior, el conductor y los que nos dispararon, salieron huyendo en dirección a la circunvalación. Lo siento, chicos, pero en ese momento solo intentaba poner a Laura a salvo, y como veis no lo hice demasiado bien. —Lo veo completamente destrozado por lo sucedido.


  —No debes reprochártelo, Declan, debió de ser un momento muy confuso, además de la sorpresa; nadie va por la calle esperando que le pase algo como esto —apunta Edwin.


  —El coche lo pudo localizar la Policía Nacional, los muy cabrones provocaron varios accidentes después de dispararos; pero cuando llegaron a él estaba completamente vacío. Ya andan buscando huellas o cualquier detalle que los pueda llevar hasta los asaltantes —expone Carlos.


  —Ojalá los encuentren y pasen el resto de sus vidas en la puñetera cárcel, Laura no se merece lo que le ha pasado —comenta Declan bastante decaído y preocupado.


  Nos quedamos con él un rato más, al despedirnos le ofrezco que para cualquier cosa me llame. Sé por Laura que está solo, no tiene familia y, como su vida ha sido sus negocios, tampoco tiene amigos. La verdad es que lo hago por mi hermana, por mí como si se muere.


  Bajamos de nuevo a la planta principal y volvemos a preguntar por alguna nueva noticia sobre mi pelirroja, pero todo sigue igual. Les paso mi número de teléfono y les informamos de que estaremos todos a la espera en la cafetería; no ponen ningún impedimento debido a la exposición de la placa de Edwin. Es un tipo único, y vaya sorpresa que nos hemos llevado todos con él. Qué cabrón es el tío.


  Llegamos a la cafetería y veo que Sandra está con nuestros amigos, además de Mabel con Pedro y Angie con Toñy. Supongo que Paz estará trabajando, suele tener el turno de noche la chica, echo en falta a Jess. Me acerco a mi mujer y le doy un beso; su cara, como la de todos, es de preocupación. Nos saludamos con los recién llegados y, tras cogernos unos cafés, los tres nos unimos al grupo.


  —¿Habéis podido averiguar algo? —pregunta Raquel.


  —Nada. Salvo, ahora que caigo, Declan dijo que uno de los juicios era contra una farmacéutica, ¿no, chicos? —digo mirando a Edwin y Carlos, ambos asienten—. Joder, voy a llamar a Nano, quizá no sea nada, pero a lo mejor está relacionado.


  —Voy a avisar a mi compañero de esa información, pienso como tú —declara Edwin sacando su teléfono.


  Después de hacer ambos las llamadas, explicamos al resto el motivo de nuestro momento teléfono.


  —Os explico —detalla Carlos—, nuestro amigo Dark nos dijo que Laura ha tenido dos juicios, los cuales ganó, esta misma mañana y que uno de los contrarios era una empresa farmacéutica cliente de Declan. El compañero de Edwin le dijo que el coche que utilizaron los delincuentes se lo habían robado al dueño de una sociedad farmacéutica muy importante. Puede que solo sea una puta casualidad, pero me huele a que no lo es. Seguro que al no ganar ese pleito la compañía ha perdido mucho dinero, estas compañías no van a juicio por una minucia. Y ya sabemos cómo es de dura nuestra chica. —Todos sonreímos con la última frase de Carlos.


  —Por cierto, ¿y Jess?


  —Se quedó en su casa con Izan y Tati; se ofreció ya que mi madre me puso mil excusas, ya sabes lo que hay —me dice Sandra, para que no toque mucho el tema.


  —Entiendo. Habéis avisado a Paz, ¿verdad? Supongo que está trabajando.


  —La tía está intentando colarse en la planta de quirófanos para ver si consigue más información, con la excusa de ser enfermera y que Laura es amiga suya. Hoy da la casualidad de que le tocaba descanso. —Sonrío porque esa es otra que los tiene bien puestos, seguro que nos trae noticias antes de que me llamen de información.


  Mantenemos la conversación lo más distendida que podemos, porque en el fondo todos estamos pensando en nuestra chica.
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  Declan


  Se marcha el hermano de Laura y sus amigos y me quedo pensativo. Cojo el móvil de la mesilla y llamo a Greco, al que por suerte le dije que se marchara después de hablar por teléfono con Patterson. No nos interesa que lo conozcan y lo relacionen conmigo.


  —Dime, Declan.


  —Se acaban de ir el hermano de Laura y sus amigos policías y me han hecho pensar si este tiroteo iba dirigido a ambos.


  —¿A qué te refieres?


  —Laura le ganó un juicio esta mañana a Farmacéutica 360.


  —El dueño es un jodido cabrón.


  —Lo sé, por eso te he llamado, para que intentes averiguar si hay relación. Porque si es porque Laura les ha dejado en evidencia por la vía legal, le voy a arrancar la piel a tiras.


  —Haré una visita a los inquilinos del sótano. Le dije a Moisés que los separara, espero lograr algo. Con lo que sea te llamo.


  —Perfecto.


  —Por cierto, Declan, Aaron está de camino. Le he dicho que por el hospital ni se le ocurra aparecer, que cuando llegue le recogemos y lo traemos a la casa o a tu piso, donde él quiera, pero ni pensar en pisar la calle.


  —Has hecho bien. De todos modos, cuando se tranquilice, y al tener tantas horas de vuelo, comprenderá que no puede aparecer en público. Por un lado, está bien que venga, Bradley se viene a vivir a Madrid a partir del miércoles, seguro que tendrán mucho de qué hablar.


  —¿Se sabe algo de la señorita Blade?


  —Nada aún, sigo sin noticias y me está matando la espera.


  —Normal, intenta estar tranquilo, necesitas estar fuerte para lo que venga.


  —Gracias, Greco, si consigues alguna información llámame lo antes posible.


  —Así lo haré.


  Colgamos y cuando voy a dejar el teléfono de nuevo en la mesita, me entra una llamada, miro y es Aaron.


  Here with me[17]


  Alex


  Al rato de estar todos en la cafetería aparece Paz con cara de mosqueo, por más que lo ha intentado no la han dejado acercarse mucho. Pasan los minutos y las horas y seguimos en la misma situación.


  No sé ya ni qué hora es cuando suena mi teléfono, contesto y es la persona de información del hospital. Laura por fin ha salido del quirófano y la tienen en la sala de recuperación. Pregunto si podemos ir a verla, pero me dice que de momento no, está muy delicada y en cuanto se nos permita me avisa. Colgamos y me dirijo al grupo.


  —Chicos, Laura ha salido ya de la operación. La tienen en la sala de recuperación, pero no nos dejan verla de momento. Me avisarán cuando ya la podamos ver.


  A todos nos cambia el semblante y, sin darnos cuenta, estamos sonriendo y algunos riéndose. Los nervios nos estaban ya carcomiendo a todos.


  Pedro y Mabel se marchan, ya que en unas horas él tiene que salir a un bolo y ella le va a acompañar en esta ocasión. Al saber que mi bruja ya ha salido del peligro se van más tranquilos, y quedamos en que les avisamos cuando la veamos.


  Cogemos unos bocadillos y sándwiches, porque andamos muertos de hambre y aún no sabemos cuánto nos queda de espera.


  Cuando aún estamos cenando vuelve a sonar mi teléfono y es la llamada esperada. Me pongo nervioso y feliz a la vez, Sandra me coge de la mano y salimos corriendo, dejando la comida a medias. Vamos solo nosotros en vista de que no nos dejarán entrar a todos.


  Llegamos a la planta que me dijeron y preguntamos por ella en el control de las enfermeras, nos piden que esperemos un momento ya que van a avisar al médico que la ha intervenido.


  Tanta espera me está matando, pero tengo ahora la alegría de saber que va a salir de esta.


  Llega el médico y nos dice que la han dejado al final en la UCI, no se la quieren jugar, puesto que todavía está muy delicada y la gravedad de las heridas y de la operación no ha menguado.


  —Pueden pasar de uno en uno, pero solamente unos minutos. Está sedada, pero entiendo que se quedarán más tranquilos si la pueden ver con sus propios ojos.


  —Así es, doctor, y se lo agradezco mucho —le digo al cirujano.


  Entro primero yo y me acerco a su lado, está dormida y su cara está relajada, aunque más pálida de lo habitual. Le doy un beso en la frente y la siento un poco fría. Tengo ganas de abrazarla y echarme a llorar.


  Soy consciente de lo mal que lo pasó junto a Sandra con mi desaparición y posterior recuperación. Hasta hace poco he seguido yendo a sesiones con el psicólogo, pero ya por fin lo he superado. Por desgracia ella está ahora en esa situación, espero que su fortaleza la ayude a no convertirse en una persona miedosa.


  La cojo de la mano y se la acaricio mientras las lágrimas, que ya no soy capaz de controlar, ruedan por mi cara.


  —Tienes que luchar y salir de esta, pelirroja. No puedes dejarme solo, te necesito y te mereces ser feliz. Te quiero mucho, hermana —le susurro al oído antes de volver a besarla y salir para que pueda entrar Sandra.


  Mientras la espero, llamo a Mejía para informarle del estado de Laura y preguntar si tiene alguna novedad.


  —¿Qué hay, Alex?


  —Acabo de salir de la UCI de ver a Laura. Sigue muy delicada, pero ha conseguido superar la intervención y la tienen sedada.


  —Me alegro, seguro que sale de esta, no te agobies.


  —A eso me agarro, pero verla en esa cama me ha roto el corazón, qué quieres que te diga.


  —Normal, no es agradable ver a un ser querido en esas condiciones.


  —¿Tienes alguna novedad?


  —De momento nada. Hablé con un amigo de la Nacional y le comenté lo que me dijiste de la posibilidad de una venganza por lo del juicio. Lo ve difícil, pero no imposible, lo investigarán. Siguen en la búsqueda de los pistoleros, pero no hay ninguna pista. La científica tampoco ha entregado aún un informe, de manera que nos toca seguir esperando.


  —Entiendo, han pasado pocas horas para tener resultados, es normal.


  —En un rato me paso a veros antes de irme a casa.


  —Muchas gracias por tu ayuda, Nano.


  —No hay nada que agradecer, ya te lo dije, Laura es amiga. Ahora nos vemos.


  —Hasta luego.


  Cuando cuelgo veo a Sandra salir con los ojos llorosos, la abrazo y beso para trasmitirle todo el cariño y amor que siento por ella.


  —Qué mierda verla así, Alex.


  —Lo sé, pero la seguimos teniendo a nuestro lado. Intentemos agarrarnos a ello, debemos ser fuertes por ella.


  —Tienes razón, ¿vamos a ver a Declan? Tiene derecho a saberlo por nosotros, ¿no crees?


  —Sí, vamos a informarle y volvemos con los chicos a la cafetería.


  Vamos a la segunda planta y llegamos a la habitación 202, el policía nos permite entrar y vemos a Declan despierto; supongo que la incertidumbre no le permite descansar.


  —Hola, Declan, ¿cómo sigues?


  —Bien. ¿Sabéis algo de Laura?


  —Sí, por eso estamos aquí, venimos de verla. La han dejado en observación en la UCI. El peligro inicial ya lo ha superado, pero sigue estando dentro de la gravedad y ahí la pueden tener más vigilada.


  —Pediré permiso a los médicos para que me dejen verla.


  —Te entiendo, Declan, pero creo que deberías esperar a mañana que ambos hayáis descansado. ¿Por qué no intentas dormir?


  —No soy capaz, cierro los ojos y la veo sangrando en mis brazos, no logro quitarme esa imagen de la cabeza. Por ello necesito verla con mis propios ojos y saber que está bien.


  —Ahora cuando salgamos consultaré con las enfermeras, ellas sabrán qué hacer, ¿te parece?


  —Gracias.


  —Nosotros nos vamos al bar, están allí los amigos esperando a saber cómo está Laura. Tienes mi teléfono, con cualquier cosa me avisas.


  —Lo haré y gracias por venir a informarme.


  —Hasta luego, cualquier novedad te vengo a ver.


  —Adiós.


  Volvemos con los amigos y les comentamos cómo hemos visto a Laura. Ante la imposibilidad de verla Angie, Toñy y Paz se marchan, pidiéndome que les informe de cualquier cosa y de cuándo podrán verla.


  Raquel y Rober se quedan con nosotros. Edwin, muy en contra de su gusto, también se marcha, puesto que debe ir a trabajar. Jess nos llama justo cuando llega Nano, la ponemos al día de todo para que esté tranquila.


  Tras comerme lo que me quedaba del bocadillo, salgo a la calle y llamo al cuñado de Laura para informarle de todo lo que ha sucedido. No quiero seguir manteniéndoles al margen, tienen todo el derecho de saberlo.


  Tras hablar con Mac y Larissa me comentan que informarán al resto de la familia y verán cómo se organizan para venir a España.
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  Declan


  Saber que Laura ha salido de la operación, aunque sigue dentro de la gravedad, me da un poco de sosiego, pero sigo teniendo la imperiosa necesidad de verla, poder acariciarla, besarla y abrazarla. Esta separación, sabiendo que la tengo a tan solo unas plantas, me tiene muy nervioso.


  Llamo a Greco para saber si ha logrado sacarles alguna información a los hijos de puta que nos dispararon.


  —Hola, Greco.


  —Hola, Declan, ¿cómo seguís?


  —Se acaba de ir el hermano de Laura y por fin ya ha salido del quirófano, aunque la tienen en la UCI por la gravedad que aún reviste. Yo jodido por no poder moverme y sentirme inútil.


  —Me alegro de que Laura lo haya superado. Con toda seguridad saldrá adelante, tu chica es muy fuerte. Ya te lo he dicho en varias ocasiones, debes intentar relajarte ahora que sabes que está algo mejor y controlada.


  —Sí que lo es. Lo sé, pero soy incapaz de relajarme.


  —Te comprendo.


  —¿Les has sacado algo a esos tíos que nos dispararon?


  —Dos de ellos van de duros gilipollas, prefieren morir a abrir la boca; al tercero creo que, con un poco más de presión, podremos sacarle algo. Iba de camino al sótano para seguir con ellos, he pensado en cargarme a uno de los tiradores frente al conductor, que es el que creo que nos podrá dar algo de información.


  —Bien. Sigo pensando que el hijo de puta de Farmacéuticas 360 está detrás de todo esto, que usó como tapadera que le habían robado el coche. Pero hay que ser gilipollas si finalmente es él.


  —Eso pienso yo, sería de ser muy lerdo. Yo me inclino más por alguno de la competencia y que haya utilizado de señuelo a este.


  —Es otra opción y la veo más viable.


  —Por cierto, Greco, quiero que mandes a cuatro hombres de la seguridad del edificio de las oficinas a protegernos a Laura y a mí.


  —Hecho, cuenta con ello.


  —Hablamos más tarde, mantenme informado. Hasta luego.


  —Adiós.
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  A la mañana siguiente


  Pasa el médico a revisar mis heridas y me informa de que van muy bien para el poco tiempo que hace que me operaron, que debo mantener el reposo y así me recuperaré más rápido.


  —Doctor, necesito pedirle un gran favor.


  —Dígame, señor Dark.


  —A mi novia también le dispararon y estoy informado de que anoche la llevaron a la UCI después de bastantes horas de intervención. Necesito verla, aunque sea cinco minutos.


  —No debería salir de la cama en su estado.


  —Se lo ruego. Iré de la forma en que usted diga, pero necesito verla.


  —De acuerdo, llamaré a un celador y que se le traslade en una silla de ruedas. Pediré permiso al compañero que lleve a su novia. Deme unos minutos, una enfermera vendrá a informarle.


  —Perfecto, muchas gracias.


  —Le comprendo perfectamente, en su lugar yo también estaría inquieto sin poder verla. Voy a agilizar su visita. Siga mis recomendaciones y en un par de días podrá abandonar la cama con la ayuda de una silla de ruedas.


  —Gracias de nuevo, doctor.


  En unos quince minutos aparecen una enfermera y dos celadores para llevarme a ver a mi amor, estoy nervioso. Los chicos me ayudan a sentarme en la silla y uno de ellos me dirige a la planta de la UCI.


  Llegamos y un médico nos está esperando en la puerta.


  —Buenos días, señor Dark.


  —Buenos días, doctor. ¿Cómo se encuentra la señorita Blade?


  —La acabo de ver y, aunque la mejoría es poca, no ha retrocedido y eso es buena señal. Hemos tomado la decisión de mantenerla sedada durante unos días para que su recuperación sea mucho más efectiva y menos dolorosa para ella.


  —Lo que ustedes decidan será lo mejor para mi mujer con toda seguridad. ¿Puedo pasar a verla?


  —Debe esperar unos minutos, llegó su hermano poco antes que usted, estará a punto de salir. No puede tardar mucho puesto que las visitas están restringidas.


  —Entiendo.


  —Por cierto, ¿ha sido usted quien ha mandado a unos hombres de seguridad para su novia?


  —Sí, después de lo que nos ha ocurrido no quiero correr riesgos. La policía aún no ha atrapado a los culpables.


  —Lo comprendo, pero entenderá que esto es un hospital… —No le dejo continuar, nadie va a impedirme proteger a Laura.


  —Disculpe que le corte, doctor, pero no puedo dejar desprotegida a mi novia, siempre y cuando mis hombres no se interpongan en su trabajo. Ellos solo estarán cerca para evitar un nuevo atentado contra nuestras personas.


  —De acuerdo, solo espero que sigan sin interponerse y si fuera así, sintiéndolo mucho deberé pedirles que se marchen. Esta es una zona restringida y los enfermos están en un estado muy delicado.


  —Así será, no molestarán, ustedes deciden por dónde pueden moverse para tenerla protegida.


  En ese momento sale Patterson de la UCI y nuestras miradas se cruzan, lleva los ojos rojos de haber llorado. Otro que lo está pasando jodidamente mal.


  —Hola, Declan. Me alegro de verte algo mejor.


  —Buenas, Alex. Sí, el médico dice que voy recuperándome muy bien. Necesitaba ver a Laura y he solicitado permiso.


  —Normal, lo comprendo perfectamente. Aunque parte el alma verla tan quieta, pero por lo menos la tenemos con vida.


  —Nuestra chica es fuerte y saldrá de esta. Discúlpame, pero necesito verla ya. ¿Me harías el favor de esperarme? Quisiera hablar contigo cuando salga.


  —Claro, te espero en la sala de espera para no molestar aquí.


  Sin más me llevan junto a mi amor y entiendo bien a qué se refería el hermano de Laura. Verla tan pálida, sin su sonrisa, ahí tumbada en la cama, me rompe el corazón. Debo hacer un esfuerzo sobrehumano para no cogerla y ponerla sobre mis piernas, para así tenerla entre mis brazos.


  Me sitúo lo más cerca que puedo de su cara y le acaricio la mejilla con suavidad. Cojo su mano y la beso, no puedo soltarla, me la pongo sobre mi cara para sentirla cerca.


  —Hola, mi amor. Tienes que seguir luchando para salir de aquí y continuar sonriendo y viviendo. —Con mucho esfuerzo y cuidado me levanto de la silla apoyándome sobre la pierna que no está herida, consigo llegar a su rostro y le doy un beso en los labios.


  —Te amo y haría cualquier cosa por ti. No me dejes, lucha y recupérate, cielo —susurro en su oído, la vuelvo a besar y retorno a la dichosa silla de ruedas.


  El celador entra y me dice que tengo que volver a mi habitación, le dejo un beso en su mano y accedo a que me saque. Me lleva hacia el ascensor y en la sala de espera veo a Alex, que al verme se acerca.


  —Te acompaño a tu habitación y hablamos más tranquilos.


  —Perfecto.


  Me ayudan entre Patterson y el celador a tumbarme en la cama y este último nos deja solos, antes de irse me dice que vendrá a por mí para la siguiente visita que permiten los médicos de la UCI.


  —¿Sabéis algo?


  —Nada más salvo lo que te comenté ayer, siguen investigando. He visto que has puesto seguridad privada tanto en la planta de Laura como en esta. ¿Sospechas de alguien?


  —De todos y de ninguno. En el mundo en el que me muevo hay muchos intereses, y por hacerse con el mercado algunos son capaces de cosas así. Entenderás que no voy a quedarme quieto y no proteger a la mujer que lo es todo para mí.


  —Lo entiendo y te lo agradezco, todos queremos lo mejor para Laura. Solo quería saber si tenías alguna intuición de quién lo podría haber ejecutado. Según los testigos había muy poca gente en la zona y los cabrones fueron directamente hacia vosotros.


  —Pienso que nos tenían vigilados, he estado pensando mucho esta noche, ya que no soy capaz de dormir. Debían estar cerca, controlándonos, creo que si hubiéramos salido con el coche también nos habrían disparado o perseguido.


  —Es muy viable. Además, sigo pensando que tiene que ser alguien que quiere joderte por algún tema profesional. No creo que sean los de la Farmacéutica 360, sería una chapuza y muy poco inteligente utilizar su propio vehículo.


  —Ahí estamos de acuerdo. Pienso más en alguna competencia de ambas empresas, para con ello intentar quitarse a los dos de en medio de un solo golpe.


  Alex me acompaña durante un buen rato, hasta que me suena el móvil y él aprovecha para marcharse, quedando en vernos en la próxima visita a Laura.


  —Dime, Greco.


  —Tengo noticias, el pájaro conductor ha piado todo.


  —Genial, ¿quién ha sido el hijo de puta?


  —Son hombres de Wagner.


  —Alemán cabrón, me las va a pagar, pero bien pagada. ¿Qué has hecho con los tres?


  —A uno me lo cargué frente al pájaro para que cantara y mira que lo hizo, habló hasta por los codos. Al otro que tampoco quería soltar prenda también le di el pasaporte al puto infierno. No he querido hacer nada con el cantarín hasta hablar contigo.


  —Bien hecho. Mantenle retenido, que el médico lo revise y dadle de comer. Ya veré qué hacemos con él. De momento que se sienta cómodo, quizá así nos dé aún más información. Con los otros dos deshazte de sus cuerpos, pero antes procura que lleven encima algo que los relacione con el cabrón de Wagner.


  —Bien pensado. Así la Policía puede tirar de ahí. ¿Qué piensas sobre Wagner?


  —Pienso que se va a arrepentir de haber tocado lo más importante para mí. ¿Ha llegado Aaron?


  —Sí, ahora mismo está durmiendo, llegó bastante cansado. Creo que tiene algún virus estomacal o algo así. Cuando venga el médico a revisar al conductor le digo que le eche un vistazo a tu hermano.


  —De acuerdo, así quedamos. Hablamos.


  —Hasta luego.


  Al final tenía razón, el desgraciado de Wagner buscaba enfrentarnos más aún a Solís y a mí. No terminaba de cuadrarme que, por perder el juicio, aunque mi chica le ha hecho perder mucho dinero, llegara a este extremo, pero del puto alemán sí me lo podía esperar. Cuando me den el alta y Aaron se encuentre mejor tenemos que preparar la ofensiva. No se le olvidará en la puta vida que con nosotros no se juega y menos aún se atenta contra mi mujer.


  Para desconectar un poco enciendo la televisión y busco un canal de música, me siento como una fiera que necesita ser calmada y la verdad es que las melodías de algunas canciones lo logran. Encuentro uno y empieza el vídeo de Dido con su Here with me. Cierro los ojos y tarareo la letra, me trae a mi pelirroja a la mente. Terminé aprendiéndome la cabecera de la serie Roswell que tanto le gusta a ella.


  
    I didn’t hear you leave


    I wonder how I am still here


    And I don’t want to move a thing


    It might change my memory


    


    Oh, I am what I am


    I’ll do what I want


    But I can’t hide


    


    And I won’t go


    I won’t sleep


    I can’t breathe


    Until you’re resting here with me
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    No te escuché salir


    Me pregunto cómo es que aún estoy aquí


    Y no quiero mover nada, 


    eso podría cambiar mi memoria.


    


    Oh, soy lo que soy


    Hago lo que quiero


    Pero no puedo ocultar


    


    Y no iré


    No dormiré


    No podré respirar


    Hasta que estés descansando aquí conmigo
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  Cuatro días después
Alex


  Ayer llegaron los padres y la hermana de Laura, estuvimos en el hospital para que la vieran. Los médicos nos dijeron que le retirarían la sedación y, aunque quisimos quedarnos, nos comentaron que podría tardar hasta quince horas en despertar; así que finalmente decidimos irnos a casa y volver pronto a la mañana siguiente.


  Hoy también está previsto que le den el alta a Declan, ya que no aguanta más tiempo ingresado. Los médicos le han aconsejado que aguantara unos días más, pero me da que es tan cabezón como Laura.


  Salgo de casa con Sandra y Tati, vamos a dejarla en la guardería y después recogemos a la familia de Laura y nos vamos todos al hospital.


  Cuando llegamos a la planta donde está ingresada nos encontramos a Declan en una silla de ruedas en la sala de espera, me acerco a él.


  —Buenos días, Declan. —Se da la vuelta ya que estaba mirando por la ventana el jardín.


  —Ah, hola, Alex. Disculpa, estaba distraído.


  —Nada, hombre. ¿Sabes algo?


  —Sigue sin despertar, pero un médico vino hace un rato a verla y cree que no tardará. En cuanto las enfermeras vean que despierta nos avisan, me pidieron que esperara aquí.


  —Bien, pues tocará esperar. —Veo como se acerca Sandra con la familia de Laura—. Declan, te presento a William, el padre de Laura, su madre Karen y su hermana Larissa.


  —Un placer conocerlos, siento que tenga que ser en esta situación.


  —Igualmente, señor Dark, Laura nos ha hablado mucho de usted —dice su madre.


  —Me alegro de que lo hiciera.


  —¿Cómo se encuentra? Alex ya nos informó de que también fue herido —pregunta el padre.


  —Yo estoy bastante mejor, si todo va bien hoy mismo pediré el alta. Para estar aquí tumbado en una cama, lo puedo estar en casa y venir a ver a Laura siempre que se nos permita.


  En esos momentos se acerca una enfermera para decirnos que Laura ha despertado. Los médicos le están haciendo unas pruebas para ver cómo responde y, si todo está bien, nos permitirán entrar a verla por turnos para no agobiarla.


  Pasan como veinte minutos y vuelve la enfermera, el médico quiere hablar con nosotros. Nos preocupamos y la seguimos. Nos conduce hasta una pequeña sala y ahí se encuentran los dos médicos que han estado ocupándose de ella desde que entró en el hospital.


  —Buenos días, señoras y señores —saludan los doctores al unísono. Nos presentamos y, al ver que todos somos familia, nos instan a sentarnos y comienzan a informarnos—. Laura ha despertado sin ningún indicio negativo. Ahora mismo está bastante desorientada, cosa que es normal en estos casos, y le durará aún bastantes horas. Seguimos preocupados por el estado de su corazón tras la parada en el quirófano, pero las pruebas dan todas buenos resultados. Nuestra intención es subirla a planta en cuanto su desorientación haya desaparecido.


  —Gracias por todo lo que han hecho por nuestra hija, doctores —dice Karen con lágrimas en los ojos.


  —No hay que darlas, señora, es nuestro trabajo.


  —¿Podremos verla en breve? —Ese es Declan, enfermo de desesperación por tenerla cerca y más sabiendo que está despierta.


  —Sí, aunque, si no ponen impedimento, les pediría que no la atosigaran mucho. Como son bastantes, háganlo en grupos. Pero, por favor, no estén más de diez minutos con ella. Seguro que, en pocas horas, a lo sumo mañana, ya la podremos trasladar a una habitación con más comodidades y privacidad.


  —Así lo haremos, gracias —sentencia William.


  Se marchan los médicos y decidimos cómo entraremos a verla. Finalmente resolvemos que entren William, Karen y Larissa en primer lugar, luego Sandra y yo y por último Declan. Pone cara de fastidio, pero no se niega a lo acordado. Nos dejan quedarnos en esta sala hasta que todos la hayamos visto y luego nos comunicarán a qué hora podremos volver a verla.


  Siempre estoy soñando


  Laura


  Me siento como dentro de una nebulosa, quiero abrir los ojos, pero no puedo, los párpados me pesan horrores. Oigo suaves pitidos y como el deambular de personas a mi alrededor.


  Tras no sé cuánto tiempo, logro abrir un poco los ojos, no consigo enfocar la vista, parpadeo unas cuantas veces y al final consigo ver que estoy como en una sala o habitación grande de un hospital.


  Me encuentro muy desorientada, no entiendo qué hago allí. Me miro y veo que estoy conectada a varias máquinas, llevo una mascarilla que me aporta oxígeno, vías, ¡ufff! Odio esto.


  Una enfermera se percata de que estoy despierta y rápidamente se acerca a mí.


  —Hola, bella durmiente. ¿Cómo te sientes?


  —Hola, no sé qué hago aquí y me encuentro muy perdida, despistada.


  —Es normal, no te angusties, llevas cuatro días sedada después de una operación de muchas horas. Tranquila, voy a avisar a los médicos para que vengan a verte, ¿vale?


  —Vale.


  Veo como se aleja, coge un teléfono y tiene una breve conversación. Vuelvo a cerrar los ojos y poco a poco me reaparece lo ocurrido. Lo primero que visualizo es la cara de Declan desprendiendo miedo, enfado y casi podría decir que con lágrimas en los ojos.


  Recuerdo que íbamos agarrados del brazo, felices porque teníamos planes para pasar el fin de semana juntos, pero antes nos dirigíamos al restaurante para comer; como siempre yo estaba muerta de hambre. Un ruido odioso del chirriar de unos neumáticos me aterra, el sonido de un motor de coche acelerado y luego los silbidos de balas a nuestro alrededor.


  Dolor, mucho dolor y pena de pensar que no volvería a ver esos ojos negros y su gran sonrisa, dolor al darme cuenta de que me estaba muriendo y no podría volver a disfrutar de mi familia y amigos.


  Luego oscuridad y silencio.


  Noto como me retiran la mascarilla y la voz de un hombre que no reconozco me llama. Abro los ojos y supongo que será el médico que me está atendiendo.


  —Bienvenida, señorita Blade.


  —Laura, por favor, y gracias.


  —Voy a hacerte unas pruebas para evaluar cómo te encuentras, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Me hace preguntas mientras levanta los apósitos de mis heridas. Consigo ver que tengo una herida en el estómago y otra en el pecho, muy cerca del corazón.


  Tras todo, me dice que es normal que me sienta desorientada, que aún estaré así unas horas, que no me ponga nerviosa e intente estar tranquila. También me comenta que mi familia está fuera, esperando poder verme, que han estado visitándome desde que llegué al hospital. Supongo que será una forma de hacerme sentir bien y que sepa que no he estado sola. Termina informándome que va a hablar con ellos para que sepan cómo estoy y que en breve entrarán a verme si me siento con fuerzas. Le digo que sí, que necesito verlos. Me sonríe y aprieta una de mis manos, después se despide.


  Vuelvo a cerrar los ojos, me siento cansada y con sueño. No sé los minutos que pasan cuando oigo la voz de mi madre, suave pero muy cerca, llamarme. Los abro de nuevo y distingo a mi madre, mi padre y a Larissa rodeando mi cama. Sin poderlo controlar comienzo a llorar y siendo sincera no sé el motivo, supongo que por el miedo de haber estado en la situación de no volver a verlos nunca más.


  —No llores, mi niña, ya pasó lo peor y estás viva y con nosotros —dice mi madre, que está conteniendo las lágrimas, pero con una gran sonrisa, mientras me besa en la cabeza.


  —Lo siento, no lo puedo contener, sigo con el miedo instalado en mí.


  —Es normal, hija, pero como dice tu madre, ya pasó. Ahora paciencia para recuperarte y en poco tiempo verás todo como un mal recuerdo. Eres fuerte y luchadora. —Ese es mi padre infundiéndome positividad, como siempre. Se acerca aún más y besa mi frente.


  —Ey, pelirroja, ¿qué pasa? ¿Tanta envidia tenías de no tener una cicatriz de bala que te has ido a por dos? —Larissa en su línea, intentando que no veamos que está igual de asustada que yo. Me abraza torpemente y me besa en la mejilla.


  Están nerviosos y lo comprendo, saber lo que me ha pasado estando tan lejos debió de ser muy duro para ellos. Me siento mal por hacerles pasar por esto. En fin, yo no tengo la culpa, pero me encuentro fatal. Están un ratito corto conmigo y me dicen que salen para que pueda venir a verme más personas.


  A los pocos minutos veo aparecer a Alex y Sandra, otra vez a llorar. Madre mía, qué revoltijo de sentimientos tengo.


  —Eh, ¿dónde está mi bruja favorita? —Me besa en la frente Alex mientras intenta que pare de llorar.


  —Vamos, sister, saca tu lado borde y no la llorona —me anima Sandra besándome en la mejilla.


  —Perdonadme, pero joder, veros a vosotros y a mi familia… No hago más que pensar que podría haberos perdido a todos sin buscármelo.


  —Laura, lo entiendo, no te imaginas la de veces que lloré pensando en que no os volvería a ver durante todo lo que me ocurrió. Piensa que si yo pude tú puedes, encima eres más cabezota que yo, con el cual solo por hoy te concedo esta debilidad —confiesa Alex mientras me abraza y me dice al oído que me quiere.


  —Gracias por estar aquí, chicos, os quiero mogollón.


  —Y nosotros a ti, pero quiero verte sonriendo. Estás viva y eso es lo único que te debe importar. ¿Trato?


  —Trato, sister.


  Como con mis padres y mi hermana, el tiempo se me hace excesivamente corto y se van para que pueda entrar la última visita que les han permitido. No hago más que pensar en Declan, con los nervios no he preguntado por él. ¡Joder! Estoy gilipollas. De nuevo me pongo a llorar porque ninguno de ellos tampoco lo han nombrado. ¡Dios! ¿Y si le mataron? Cierro los ojos y me dejo llevar por la pena y el miedo.


  No alcanzo a saber el tiempo que estoy llorando. Cuando pienso que me he vuelto a quedar dormida, le huelo, ese olor tan suyo; hasta siento su caricia sobre mi cara, no quiero despertar.


  —Laura, preciosa, deja de llorar, mírame por favor. —También le oigo, ¿y si me he muerto? Creo que me estoy volviendo loca—. Cariño, abre los ojos, no me tortures más. —Hago caso a sus palabras, aunque sé que me voy a arrepentir. Abro los ojos y no es un sueño, junto a mí está Declan, aguantando estoico las ganas de llorar; sus ojos teñidos de rojo y su negro, brillante por contener las lágrimas, me lo dicen.


  —Declan, estás vivo. —No puedo decir más y vuelvo a sollozar como una niña.


  —Shhh, vamos, cielo, no llores, ambos estamos bien. Pudimos salir de ello, todavía nos queda mucho que vivir juntos, tranquila. —Se acerca todo lo que le permite la silla de ruedas en la que va y se aproxima a mi cara, levanto la cabeza hacia él y nos besamos mientras nuestras lágrimas se entremezclan. Rompemos nuestra cercanía y me coge de la mano regándola de cientos de besos tiernos.


  —¿Qué pasó?


  —En resumen, ambos recibimos dos tiros, por desgracia te llevaste la peor parte. Estuviste muchas horas en el quirófano, por la gravedad de las heridas has estado cuatro días sedada, ayer te la retiraron y has vuelto con nosotros. —Me regala su preciosa sonrisa, aunque su cara refleja el cansancio que arrastra.


  —¿Por qué vas en silla de ruedas? —Mi miedo se debe reflejar en mi mirada, porque me aprieta la mano y vuelve a sonreírme.


  —Tranquila, una de las balas me dio en el muslo, de momento no puedo andar; y como la otra me alcanzó en el brazo izquierdo, no puedo ir con muletas. Pero estoy bien, ¿vale?


  —Vale, Declan, ¿sigues ingresado?


  —Quería pedir hoy el alta, estoy agobiado de estar tumbado en la cama de la habitación sin poder hacer nada más.


  —Pero ¿los médicos están de acuerdo?


  —No, pero ya me conoces, no puedo estar quieto y sin hacer nada. Además, tu médico ha dicho que, si pasas bien el día de hoy, mañana te llevan a planta, si quieres me quedo y pido una habitación doble…


  —No tiene solución, señor Dark —le digo sonriendo.


  —Eso quería, que me sonrieras, preciosa. Pensé morir sin ver esa preciosa sonrisa en tu cara.


  —Gracias por estar aquí.


  —Recuerda: «quiero estar cerca de ti, lo más lejos… a tu lado» —me recita la frase de la canción de Fito & Fitipaldis Siempre estoy soñando. Te quiero, pelirroja.


  —Y yo a ti, Declan, también te quiero. —Me quedo callada, el miedo me sigue atenazando el corazón.


  —¿Qué te pasa? Dime.


  —Nada, no te preocupes.


  —Laura, te conozco lo suficiente para saber que algo pasa por esa cabeza. Dímelo por favor, confía en mí. —Bufo, suspiro y parezco cualquier cosa menos una persona. Él me sonríe, intentando darme ánimos para que le confiese qué me pasa.


  —Declan, estoy muerta de miedo, estoy llena de preguntas, dudas.


  —Vamos por partes. Fuera el miedo, estás en un hospital, aparte de que he traído hombres de la seguridad del edificio y están ahí fuera para dar su vida por la tuya. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, pero…


  —Pero nada, cielo, no debes temer nada. Aparte de mis hombres, tienes a la mitad de la policía pululando por aquí a todas horas, Alex, tu padre, tus amigos… ¿Crees que necesitas más protección? Si es así traigo más hombres. —Le sonrío, porque siempre, cuando se trata de mí, es la persona más exagerada que he conocido.


  —Gracias.


  —De nada, preciosa. Preguntas, ¿qué preguntas tienes?


  —¿Por qué? ¿Quién? —Levanto una ceja en señal de interrogación.


  —Buenas preguntas. La Policía Nacional está investigando lo ocurrido y tu hermano me dijo que su jefe Mejía está ayudando y preguntando todo lo que puede y más. Así que creo que debemos dejar a los profesionales que se encarguen de ello. ¿Me harás caso?


  —Lo intentaré.


  —Preciosa, tengo que irme, creo que ya he superado el tiempo permitido y no quiero que más tarde no me permitan entrar por ello. Descansa por favor, no pienses en nada de eso y solo céntrate en mejorarte y que así podamos estar los dos fuera lo antes posible. ¿Me lo prometes?


  —Lo intentaré, eso es lo único que te puedo asegurar, ya me conoces.


  —Cierto, pero lo tenía que intentar. Nos vemos en la próxima visita que nos conceden. Te quiero, Laura. —Me besa y me acaricia el rostro.


  —Hasta luego, Declan, descansa y haz caso a los médicos, que anda el que viene a darme consejos. —Se ríe mientras, con mucho esfuerzo, intenta dar la vuelta a la silla, pero con el brazo izquierdo inmovilizado lo tiene muy difícil. Una de las enfermeras le pide que espere un momento, que va a avisar al celador para que le ayude. Me coge la mano mientras y vuelve a regalarme cientos de besos.


  Llega el celador y se lleva a Declan, de nuevo me quedo sola y no hay más visitas. Me siento cansada, aunque no he hecho ningún esfuerzo para ello. Sin darme cuenta me quedo profundamente dormida.


  [image: Imán]


  Declan


  El celador me saca de la UCI y siento que dejo mi corazón en esa habitación. Me lleva hacia la sala donde está la familia de Laura, entramos y ahí están esperándome.


  —¿Qué tal la has visto? —me pregunta la hermana.


  —He visto lo que me temía, está muerta de miedo y por otro lado su parte inquieta está llena de preguntas.


  —¿Puedes ser más concreto? —solicita el padre.


  —Por supuesto, quiere saber quién y por qué. Ya la conocéis, necesita saber todo y no es capaz de vivir con dudas.


  —¿Has logrado tranquilizarla? —pregunta preocupada la madre.


  —Por lo menos lo he intentado. Le he recordado que está rodeada de familia y amigos que se dedican exactamente a esto y que además traje a algunos hombres de la seguridad de mi edificio de oficinas. Le ofrecí aumentar el número de vigilantes y ahí creo que debió darse cuenta de que estaba algo nerviosa. Está aterrorizada por si le vuelve a pasar o, mejor dicho, por si nos vuelven a disparar.


  —Es normal. Cuando esté más tranquila hablaremos con ella y, si lo acepta, creo que la ayuda profesional de un psicólogo le vendría bien, a mí me ayudó mucho —añade su hermano.


  —Bueno, hasta la tarde no nos dejarán volver a verla. Si no os molesta necesito tumbarme un rato en la cama, pediré que me lleven a mi habitación —les comento, aunque lo cierto es que necesito hacer unas cuantas llamadas en privado.


  —Tranquilo, nosotros también nos vamos hasta la hora de la próxima visita, te llevamos a tu habitación —se ofrece Patterson. La verdad es que si nuestros mundos no estuvieran tan enfrentados… Es un buen tío y la familia de Laura. Les envidio, son una piña, siempre unidos.


  Me dejan acomodado en la cama y me dicen que volverán a por mí antes de la visita a mi chica. Me despido de ellos y, cuando oigo que han cerrado la puerta, saco el móvil del cajón de la mesilla. Compruebo que tengo varias llamadas y mensajes, los voy mirando, son de Aaron, Greco y Bradley. Entonces recuerdo que hoy venía mi hijo a instalarse definitivamente a Madrid, supongo que Aaron le habrá informado, pero decido llamarle primero a él.


  —Buenos días, Bradley.


  —Buenas, ¿cómo estás? El tío me dijo lo que te ocurrió, acabo de llegar a Madrid y había pensado en ir a verte al hospital, pero antes quería saber si puede ser un problema.


  —Puedes venir sin ningún inconveniente. Estoy todo el tiempo en mi habitación, salvo en la hora de la visita de Laura que me llevan a la UCI para que la pueda ver.


  —Cierto, disculpa, el tío me lo dijo. ¿Cómo se encuentra?


  —Tranquilo, hoy por fin despertó de la sedación. Aunque está todavía desorientada y, por desgracia, aparte de débil, está muy asustada, por no decir que aterrada, de que pueda volver a suceder.


  —Declan, es normal que se sienta así, ella no pertenece a tu mundo oculto, por llamarlo de alguna forma. —Me quedo alucinado. ¿Y este cómo sabe de mis otros negocios? Si Aaron le hubiera explicado algo me lo habría dicho—. No te sorprendas, no soy un niño, aunque pienso que aún lo crees. Además, deberías saber que me has pagado una muy buena carrera de informática y no hay nada que me guste más que navegar por el lado oscuro de internet.


  —Bueno, supongo que te debo una buena conversación. Pero si no tienes problema prefiero que sea cuando esté fuera del hospital, no me fío de que pudiera haber oídos indiscretos cerca. Laura, para suerte de ella y todo lo contrario para mí, está rodeada de agentes, sean policías nacionales, del CNI o del CSIS.


  —Está claro que te pone el riesgo, no te pudiste enamorar de una mujer sin tantos protectores, por decirlo de algún modo.


  —En el corazón no manda uno.


  —Eso dicen, espero no verme en tu situación nunca. La libertad de estar y hacer lo que uno quiera no quisiera venderla por nadie.


  —Creo que nunca te he dado un consejo.


  —No que yo recuerde.


  —Pues, Bradley, nunca digas de esta agua no beberé, puede que caigas de lleno a la fuente. —Ambos nos reímos.


  —Bueno, voy hacia el hospital, no creo que tarde mucho. Por cierto, me dijo Aaron que podía utilizar tu piso hasta que encuentre uno a mi gusto.


  —Sin problemas, mi casa es tu casa. Ahora nos vemos entonces, tengo que hacer unas llamadas mientras.


  —Adiós.


  —Adiós.


  Antes de llamar a mi hermano me quedo unos minutos pensando que estimo que es la conversación más personal y distendida que hemos tenido Bradley y yo; quizá los cincuenta años me están ablandando. Me pongo a reír yo solo, en esta vida únicamente hay una persona que consiga ablandarme y esa es mi diosa. Marco el número de teléfono de Aaron y a los tres tonos responde.


  —Hombre, el señor ingresado, ¿dónde estabas que te he llamado cinco veces? No estarás poniéndole los cuernos a tu chica con dos o tres enfermeras, ¿no?


  —Buenos días para ti también, Aaron. Estaba viendo a Laura, ya despertó de la sedación y nos han permitido estar con ella a su familia y a mí, esta tarde volveré a ir a verla. Mi chica me tiene lo suficientemente servido, así que no necesito a ninguna otra mujer, para que te conste.


  —Vale, vale, estaba de broma. Me alegro de que Laura esté mejor, y todavía más excelente si está despierta.


  —Bueno, cuéntame el motivo de tus llamadas.


  —Principalmente he de decirte que Bradley… —No le dejo terminar la frase.


  —Acabo de hablar con él, aparte de que viene ahora mismo hacia el hospital a verme.


  —Perfecto, primer tema zanjado. Segundo, tengo controlado a Wagner. ¿Quieres que actúe o espero a que salgas?


  —¿Qué tienes en mente?


  —En un par de días tengo la certeza de que tiene un envío de medicamentos bastante importante hacia EE. UU., me consta que entre ellos van unas cuantas cajas con artículos menos beneficiosos para la salud, por decirlo de alguna forma.


  —Así que con ese envío le joderíamos en ambos negocios, ¿cierto?


  —Así es. De Alemania sale todo en avión en dirección a Nueva York, con escala en Lisboa. He pensado que entre ambas ciudades el avión desaparezca en el Atlántico…


  —Perfecto, buena idea, ejecútala. ¿Alguna cosa más?


  —Sí, estoy ahora mismo reunido con Greco, no creo que la policía tarde en descubrir los cuerpos de los tipos que os dispararon. Acaban de venir de dejar el regalito a la pasma, en un lugar escondido pero de fácil acceso, y con bastantes pruebas de ser empleados de nuestro «amigo» Wagner, o por lo menos de levantar una duda razonable y que pueda ser investigado.


  —Buen trabajo, hermanito.


  —A todo esto, ¿cómo te encuentras?


  —Pues después de haber estado bastante tiempo fuera de la cama, aunque me joda reconocerlo, ando con dolores y cansado. Creo que le voy a pedir a la enfermera que me dé un calmante, y voy a intentar dormir algo hasta que pueda ir a ver de nuevo a Laura.


  —Es que no has descansado una mierda desde que estás en el hospital, o por lo menos no has dormido. Anda, llama a la enfermera y aprovecha antes de que se te eche el tiempo encima.


  —Tengo varias llamadas también de Greco.


  —Tranquilo, como no conseguía localizarte, él también lo intentó; ahora ya sabemos que si no respondes es que estás viendo a Laura.


  —Perfecto, mantenme informado de cualquier cambio o novedad. Esperaré a que llegue Bradley antes de echarme a dormir.


  —Luego hablamos, Declan, descansa.


  —Hasta luego.


  Cuando termino la llamada, dejo el teléfono bloqueado en el cajón e intento relajarme. La pierna y el brazo me duelen mucho, aunque soy una persona que aguanto bastante bien el dolor este es insufrible. No lo pienso más y llamo a la enfermera, que en menos de dos minutos entra preocupada.


  —Señor Dark, ¿alguna complicación?


  —No, tranquila, simplemente el dolor hoy es más fuerte y necesitaría algún calmante. —La veo consultar el informe que pende a los pies de la cama y según termina me comenta:


  —Le adelantaré un poco el medicamento, le tocaba dentro de una hora. Si vemos que no aguanta a la siguiente toma le comunicaré al médico, que quizá deba modificar la medicación.


  —Gracias. —En ese momento llaman a la puerta y entra Bradley. A la enfermera se le van los ojos recorriendo todo el cuerpo de mi hijo, hay que reconocer que ha heredado mi constitución. Es un joven moreno, con mis mismos ojos negros, alto, quizá algo más que yo, fuerte y muy definido. Veo como sonríe a la enfermera y esta se sonroja. Vale, es clavado a mí. La pobre chica con mucho esfuerzo consigue romper la conexión con él.


  —Ahora mismo le traigo el calmante, señor Dark.


  —Muchas gracias, señorita.


  —Hola, Bradley.


  —Hola, Declan, veo que te cuidan bien.


  —No puedo quejarme. Pero toda tuya, yo ya estoy bien servido.


  —Gracias por el ofrecimiento, quizá le haga algún favor. La chica tiene muy buen cuerpo y creo que esa boca debe ser digna de muchas habilidades.


  En ese momento se abre la puerta y entra de nuevo la muchacha, que sigue sonrojada, me acerca un vaso con agua y una pastilla. Se lo agradezco y, cuando intenta salir, Bradley la intercepta y le pregunta a qué hora termina. Entre titubeos, la chica consigue decirle que en media hora, y el condenado clon de su padre le dice que la espera en la puerta principal en treinta y cinco minutos para pasar una gran tarde juntos.


  Cuando nos quedamos solos me pide que le informe de todo lo que ha sucedido. Al parecer Aaron solo le ha estado esquivando las respuestas e insiste en que no es tonto ni un crío.


  Le paso toda la información que me ha hecho saber Aaron y se queda tranquilo pero pensativo. Le hago saber que a un enemigo es mejor hacerle perder todo antes que liquidarlo. Matándolo no sufre, pero viendo cómo su imperio se va al traste y poco a poco se ve desprendido de todo el poder que tuvo en su día, haces mucho más daño. Sobre todo, si no te dejas pistas y no sabe de dónde le han llovido las hostias.


  Tras media hora de conversación se disculpa, puesto que tiene una cita con la enfermera, y quedamos en hablar al día siguiente.


  Cuando me quedo solo el cansancio me puede, y sin ser capaz de luchar contra él, caigo dormido en cero coma.


  The shoop shoop song (It’s in his kiss)[18]


  Al día siguiente
Laura


  Ya me encuentro mucho más orientada, hace un rato me han llevado a mi habitación y por fin dejo la UCI.


  Veo a mis padres y a mi hermana mucho más tranquilos que ayer, los pobres estaban muy nerviosos, supongo que el tener a un ser querido en la unidad de cuidados intensivos agobia a cualquiera. Es la hora de la comida y deciden bajar a la cafetería aprovechando que Declan ha llegado a verme, el muy cabezón al final ha pedido el alta.


  —¿Cómo te sientes?


  —Cansada, pero mejor que ayer.


  —Eso es buena señal, verás como según van pasando los días recuperas fuerzas y te encontrarás perfecta. —Lo miro a los ojos y sigo viendo tristeza en ellos.


  —Declan, ¿hay algo que no me hayas contado?


  —¿Por qué lo dices?


  —Buena respuesta con otra pregunta. —Sonríe y acerca todo lo que puede la silla de ruedas para que podamos estar más juntos—. Te noto triste, en lugar de feliz como al resto.


  —Perdóname, supongo que el miedo de haberte podido perder no lo he sabido superar aún.


  —Lo entiendo, pero estamos los dos vivos y debemos seguir adelante.


  —Tienes razón, pero ha sido muy duro pensar que te perdía entre mis brazos y luego en el quirófano.


  —¿Pasó algo en el quirófano que no me habéis contado?


  —Pensé que los médicos te lo habrían dicho. En un momento durante la operación se te paró el corazón y tuvieron que reanimarte.


  —Vaya. —Me toma de la mano y la besa trasmitiendo amor y tranquilidad.


  —Pero ya todo eso desfiló. Tienes razón, debería estar feliz y no con el miedo dentro. El peligro ha pasado y estamos los dos vivos para continuar con nuestras vidas.


  —Eso es, amor. —Como puede, baja la cara hasta la mía y me da un beso que me llena de energía.


  Charlamos sin separar nuestras manos que siguen entrelazadas. Sin darnos cuenta pasa el tiempo y vuelve mi familia. Al poco rato empieza la guerra de a ver quién se queda esa noche, la habitación dispone de un gran sofá que se hace cama para el acompañante. Yo les digo que a mí no me metan, que lo aclaren entre ellos. La mayor disputa es entre mi madre y Declan, a cuál más cabezota, luego me dicen a mí, vaya par. Al final termino poniendo paz.


  —A ver par de dos. Declan, tú aún estás recuperándote de las heridas, por muy cómodo que sea el sofá no creo que te convenga. Por otro lado, cuando salga del hospital ¿con quién estaré?


  —Conmigo espero…


  —Pues claro. Piensa que mis padres y mi hermana, en unos días tendrán que volver a Canadá y no podrán estar conmigo. ¿Lo entiendes?


  —Por supuesto que sí, perdonad.


  —No, hijo, no hay nada que perdonar, y como madre me hace sentir muy bien que quieras cuidar de mi hija —le dice mi madre, y ahí termina la guerra por ver quién hace de enfermero nocturno.


  Por la tarde vienen los amigos a visitarme, terminan turnándose para no llenar la habitación. Aunque me consta que Declan ha solicitado la más grande, se hace pequeña con tanta gente.
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  Declan


  Cuando Laura tomó la cena y su madre subió de la cafetería de comer algo también, mandé un mensaje a Greco para que viniera alguno de los chicos a recogerme. Me suena el móvil avisándome de que ya me están esperando en la puerta principal.


  —Bueno, me marcho y os dejo tranquilas a las dos. —Mi amor sonríe y Karen se ríe, son igual de joviales ambas.


  —Anda, que seguro que estás deseando tumbarte en la cama y descansar. Te gusta hacerte el tipo duro, pero te anuncio que no me engañas. —Cómo echaba de menos su tono jocoso y sus bromas.


  —Me has pillado, mañana por la mañana vuelvo y me meto en el papel de tío cachas. —Sin darme cuenta su madre ha salido de la habitación, supongo que para dejarnos algo de intimidad, aprovecho y la beso para que tenga mi sabor durante toda la noche—. Te quiero, cielo, estoy deseando que pasen estos días y poder abrazarte mientras estamos tumbados juntos en la cama.


  —Seguro que cuando menos nos demos cuenta ya estamos los dos recuperados. Yo también te quiero, Declan. —Suenan unos nudillos en la puerta y doy paso, es uno de mis hombres, que ha subido para empujar la silla. Cómo me jode tener que depender de alguien.


  —Hasta mañana, espero que puedas dormir bien. Cualquier cosa me llamas al móvil, ¿vale?


  —Tranquilo, pero si algo pasa te llamo. Descansa tú también. Hasta mañana.


  Salimos de la habitación y me despido de la madre de Laura. Ya en el coche, me encuentro en el asiento trasero, resguardado por los cristales tintados, a Greco.


  —¿Cómo sigue Laura?


  —Mejor, aunque la recuperación será lenta me temo.


  —¿Y tú?


  —Más que por las heridas, me siento un puto inútil en esa jodida silla de ruedas, espero que la pierna cure pronto para poder andar. ¿Aaron y Bradley dónde andan?


  —En tu piso. Hacia allí nos dirigimos, salvo que prefieras que te llevemos al chalé a descansar.


  —No, está perfecto. Debemos hablar de muchos temas y zanjar algunos otros.


  —¿Cenaste?


  —No.


  —Llamo al servicio y que te preparen algo, supongo que andarás con mil medicamentos.


  —Joder, se me olvidó. Me dieron el informe con lo que me tenía que tomar para evitar posibles trombos e infecciones. Soy un puto desastre, este ataque y que pillara de por medio a Laura me ha dejado fuera de juego.


  —Es normal. ¿Lo llevas encima? Hay una farmacia cerca de tu casa, si tenemos suerte de que esté de guardia puedes comprar todo.


  —Gracias, ando demasiado disperso.


  Como Greco esperaba, la farmacia estaba de guardia y pude comprar todo lo necesario. Ya en el apartamento Aaron y Bradley decidieron esperarme para cenar los tres juntos.


  —Buenas noches, chicos. —Ambos me responden y comenzamos a cenar.


  —¿Qué tal por el hospital? —pregunta Bradley.


  —Mejor y estresante. —Frunce el ceño—. Me llevan los demonios por estar ahora así y no poder hacer nada más por Laura.


  —Es que eres un exagerado y excesivamente nervioso. Acabáis de salir los dos de un tiroteo, no pensarás que en dos días ibais a estar ambos corriendo como si tal cosa —indica mi hermano.


  —Llámame lo que quieras, pero estar a medio gas me pone histérico.


  —Supongo que es normal sentirse así cuando se es muy activo, pero pienso que deberías agarrarte a que, sobre todo, ella está viva y eso es lo importante, ¿no? —Entiendo que se refiera solo a Laura, ya que está totalmente fuera de nuestros negocios al margen de la ley y, como se suele decir, ha sido un daño colateral. Uno que el hijo de puta de Wagner va a pagar muy caro.


  —Tienes razón, Bradley. Bueno, cambiemos de tema en parte. ¿Cómo está el asunto del atentado al avión del puto alemán?


  —Todo preparado. Mañana saltará por los aires cuando esté cruzando el Atlántico, es un avión propiedad de su empresa y solo irán los pilotos a bordo.


  —Perfecto. ¿Habéis pensado en el segundo paso?


  —Sí, he estado investigando y veo muy factible atentar contra varias de sus fábricas. Disponemos del equipo humano necesario y de los métodos para hacerlas quemarse hasta las cenizas —expone Bradley. Lo miro con la pregunta reflejada en mi cara—. Aaron me puso al corriente de todo y pienso que esta es una buena forma de ayudar a su declive.


  —Magnífico. Aaron es más experto que yo en esas lides, si ambos estáis de acuerdo en hacerlo así, no pondré ninguna pega al respecto.


  —Lo hemos estado hablando y mirando esta tarde y te aseguro, Declan, que Bradley tiene un muy buen plan —comenta Aaron, mientras le da una palmada en el hombro a mi hijo.


  —Pues queda en vuestras manos.


  —Brian, se me hace raro aún llamarte Declan, disculpa. Quería hacerte una pregunta.


  —Pregunta, Bradley, y no te preocupes, en la privacidad puedes llamarme como quieras.


  —¿Te estás planteando alejarte de los negocios fuera de Natural Industries?


  —De momento no, pero sí es un tema que me estoy proponiendo desde el instante en que comencé mi relación con Laura. Además, al entrar tú en el negocio, creo que en un futuro cercano vosotros dos lo podéis llevar. Si es tu deseo, claro, y Aaron está de acuerdo, por supuesto. El negocio es familiar y nadie de fuera entrará nunca en él.


  —Creo que si lo deseas, Bradley, está en tus manos. Como dice tu padre el negocio es familiar y nadie fuera de un Scott lo llevará, es tu legado. Eso sí, me gustaría que lo pensaras tranquilamente. Conlleva muchos riesgos y en algún momento de tu vida hasta te la podría cambiar. Nos tienes de ejemplos a ambos, yo vivo en las sombras y Brian tuvo que cambiar de identidad y de físico para poder seguir teniendo una vida medianamente normal. Las mentiras, las amenazas y el riesgo serán tu pan de cada día. Nunca estarás solo mientras sigamos vivos, claro está.


  —Estimo haberlo pensado bien, pero no está de más replantearse todos los pros y contras que conllevan estos negocios. Le daré un par de vueltas más en mi cabeza y os daré una respuesta, pero, aunque Fancy Clothes me reporta buenos dividendos, es un negocio que me aburre, con sinceridad. Os agradezco que en su día pensarais en mí para llevarlo adelante, pero no negaré que no me da ningún acelerón al corazón pensar en la nueva línea para la próxima temporada. —Nos miramos los tres y terminamos riéndonos a carcajadas. La verdad es que yo no podría con un negocio de ese tipo. Sospecho que Bradley tiene mucho más de mí además de simplemente el físico.


  —Es importante que lo tengas todo muy claro. Tienes toda la vida por delante y esto siempre estará aquí para ti, lo decidas mañana, el mes que viene o dentro de dos años.


  —No hay prisa, sobrino, cuando tú lo determines estarás dentro del todo.


  Tras cenar, ellos se toman una copa y yo un refresco con los medicamentos, de momento no puedo tomar nada. Al tiempo me siento muy cansado y Aaron me ayuda llevándome al dormitorio. Con mucho cuidado me doy una ducha, me han puesto una silla especial para poder ser más independiente. Cuando termino, mi hermano me ayuda a acostarme y me deja solo, ellos tienen ya sus propios dormitorios en la otra ala del ático.


  Cojo el móvil y le mando un mensaje de buenas noches a mi mujer. No pasa ni un minuto cuando me responde y me dice que se estaba quedando dormida, para no molestarla no le doy conversación y quedamos en vernos mañana.
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  Dos meses después
Laura


  Hace un par de días recobré mi vida cotidiana, atrás quedó el hospital, el psicólogo, las curas y todas las demás cuestiones que solo hacían recordarme a cada minuto el miedo a pisar la calle de nuevo, por si me volvían a disparar.


  En cuanto me dieron el alta del hospital, Declan se vino a vivir conmigo. No era capaz de pasar una noche más separada de él, anhelaba su abrazo mientras dormíamos con nuestros cuerpos pegados.


  El caso de nuestro atentado se cerró bastante rápido, encontraron los cadáveres de los tres hombres que nos dispararon y pistas hacia un competidor de Natural Industries en la división farmacéutica. Me quedé helada cuando Edwin me contó todo lo que su amigo y equipo descubrieron. No sé si fue la casualidad o que pretendió, con malas artes, presionar a algún que otro empresario. Poco a poco, en estos meses, la empresa del señor Wagner ha caído en picado, hasta terminar arruinándose y vendiendo las patentes para poder pagar las indemnizaciones de todos los trabajadores que tenía.


  Por fin conocí al hijo de Brian Scott, me llevé una fuerte impresión que casi hizo que se me parara el corazón. Ayer comimos Declan y yo con él, es idéntico a su padre, pero con veintitrés años, muy educado y sumamente inteligente. Me cayó muy bien y creo que seguiremos entendiéndonos en el tema laboral.


  Tengo muchísimo trabajo atrasado, que poco a poco voy poniendo al día. Declan se medio enfadó cuando le exigí volver a la oficina. Fui un poco bruja, porque le dije que o me dejaba volver o no me volvía a ver en la vida. Claudicó en cuestión de dos segundos, aunque con una condición, de momento solo puedo ir a trabajar por las mañanas. Acepté el trato, conociéndome seguro que me iba a tirar horas en la oficina sin pensar en descansar.


  Con lo que él no contaba era con que me trajera trabajo a casa, y aquí estoy, en el despacho revisando contratos tranquilamente. Miro la hora en el reloj y pienso que debo ir terminando, puesto que es muy probable que no tarde mucho en llegar a casa y no quiero que me pille. Guardo los documentos en sus carpetas y los meto en mi maletín. Apago el ordenador y, justo cuando estoy saliendo del despacho, oigo el ruido de llaves en la puerta principal.


  Voy hacia el salón y llegamos a la vez.


  —Hola, preciosa, ¿aún con la ropa del trabajo? —Joder, qué despiste. Piensa, Laura, piensa.


  —Hola, amor. Cuando llegué a casa me tumbé en el sofá del despacho a escuchar música y me debí de quedar algo traspuesta. Ahora mismo me iba a dar una ducha y ponerme ropa cómoda. —Se me acerca y cogiéndome la cara con sus manos me besa.


  —Me gusta tu plan, ¿puedo autoinvitarme? —me dice mientras me besa el cuello, el muy canalla sabe que me tiene en sus manos con ese gesto.


  —Puedes acompañarme, pero me da que la ducha será de mayor duración de lo habitual con tu presencia. —Suelta una carcajada.


  —Eso ni lo dudes, cielo.


  Se quita la americana y la deja sobre el respaldo de uno de los sillones junto con su maletín. Vuelve a mí y comienza a quitarme la ropa mientras no deja de besarme muy lentamente, sin prisa.


  Mi blusa vuela por el salón y le sigue la falda.


  —No sé cómo lo consigues, pero cada día me robas más el corazón. —Sigue besándome mientras logro quitarle la corbata y le desabotono la camisa, ambas prendas salen con el mismo destino que las mías.


  —Y tú ya me lo robaste hace tiempo, amor. —Le voy besando el torso, me pongo de rodillas ante él y le despojo de los zapatos, calcetines, el cinturón y finalmente los pantalones que, sin muchos miramientos, dejo tirados en el suelo. Según me voy incorporando le acaricio las piernas, su más que necesitado paquete, y sigo subiendo hasta encontrarme de nuevo con su boca. En el momento en que voy a bajarme de los tacones me lo impide.


  —Déjatelos puestos de momento, por favor. —Me da la vuelta y coloca mi espalda junto a su pecho.


  Comienza a acariciarme sobre la ropa interior, siento que mi humedad va traspasando la tela de las bragas de encaje que llevo puestas. Me saca los pechos de las copas del sujetador y comienza a torturarme los pezones mientras me besa y lame el cuello, con mi culo le rozo la polla y se la voy poniendo, si es posible aún, más dura. Termina desabrochándome el sujetador y quitándome las bragas, y antes de seguir conmigo se deshace de su bóxer.


  Me coge de la cintura, girándome hacia él, y me sube a su cadera, le envuelvo con mis piernas. Comienza a andar hasta que siento el toque de una pared a mi espalda. Sin previo aviso me ensarta y comienza con movimientos lentos, baja la cabeza y me tortura un pecho con su boca, lo lame, mordisquea y besa.


  Mis manos van a internarse en su pelo mientras le insto a que siga, que no pare. De nuevo, sin salirse de mí, se mueve hacia la mesa del salón y me tumba sobre ella. Sale y sustituye su miembro por su boca y dedos, ahora no es delicado ni suave, me invade con tres de sus dedos deprisa, sin dejar de lamerme y mordisquearme el clítoris. Me tenso como previo aviso de que el orgasmo está a punto de estallar, Declan, que lo siente, busca ese punto rugoso y sin descanso sigue masturbándome. En dos penetraciones más me rompo en un gran estallido eyaculando en su boca.


  Él no cesa y continúa, logrando alargar los espasmos hasta provocarme un segundo orgasmo, que me deja desmadejada durante un breve tiempo sobre la mesa.


  —Dios, Laura, tu sabor es adictivo, no quisiera dejar de sentirlo en mi boca.


  Me levanto y le beso, mezclando nuestras salivas con mis jugos. Eso le excita aún más. Lo cojo de la mano y le hago seguirme hasta sentarme en el brazo del sillón, le pongo frente a mí y sin más dilación me meto su polla en la boca, la saco y se la lamo desde el tronco hasta el glande. Lamo, mordisqueo, me la introduzco lo máximo que puedo y hago el gesto de tragar consiguiendo arrancarle jadeos de alto volumen. Con una mano le cojo los testículos y se los masajeo mientras sigo comiéndosela. Cuando siento que se le pone aún más rígida, con sumo cariño se aparta y me vuelve a poner sobre la mesa, pero esta vez de espaldas a él.


  Me besa toda la columna vertebral mientras tantea con la punta de su polla la entrada de mi sexo, en el tercer tanteo se mete hasta el fondo y comienza con movimientos rápidos y duros. Con una de sus manos me sujeta la cadera para tenerme a su gusto y la otra va a mi pecho, que tortura sin delicadeza arrancándome jadeos y gritos de éxtasis.


  Baja su mano hasta mi clítoris y, a la vez que me penetra, me lo tortura y sé que no voy a aguantar mucho más.


  —Declan, estoy casi a punto de nuevo, no pares.


  —No podría.


  Sigue con sus embistes duros y rápidos, tras cuatro penetraciones ambos estallamos a la vez, las piernas me flaquean y rápidamente me sujeta con las dos manos para que no me caiga. Sale de mi interior cuando las réplicas del orgasmo nos han abandonado, me da la vuelta y me sienta de nuevo en la mesa.


  —Creo que aún no he tenido suficiente de ti, cariño.


  —Declan, me vas a matar. —Nos reímos, me coge en brazos y se dirige a la ducha, mientras al oído me dice que vamos a por el siguiente asalto. Estallo en carcajadas y riéndonos, ambos seguimos en la ducha…


  Maneras de vivir


  Laura


  Conseguimos salir del baño, este hombre no tiene fin, pienso que terminará acabando conmigo, pero con una gran sonrisa en la cara. Nos vestimos entre risas y mucha complicidad. Suena el teléfono de casa y cojo el inalámbrico que tenemos en el dormitorio, miro la pantalla y veo que es Angie.


  —Buenas, ¿cómo estás? —pregunta mi amiga en cuanto descuelgo.


  —Hola, guapa, muy bien la verdad. ¿Qué te cuentas?


  —Pues quería preguntaros si os apetecería subir a Villalba, esta noche tocan unos amigos míos en un garito y son muy buenos. Paz y Toñy han dicho que sí.


  —Espera un momento que se lo comento a Declan, no sé si tenía algún plan que yo no sepa —se lo comento y me dice que, si a mí me apetece, por él no hay ningún problema—. Angie, cuenta con nosotros, mándame un mensaje con la dirección y el nombre del pub.


  —Genial, se supone que el concierto comienza sobre las doce.


  —Perfecto, se lo diré al resto por si alguno tiene libre y se apunta. Por cierto, ¿qué tipo de música tocan?


  —Rock. Hace unos años sacaron un par de CD, pero también hacen versiones de otros grupos. Se llaman Nikotina, sé que te van a gustar mucho.


  —Genial, desempolvaré la ropa de los conciertos. —Nos echamos a reír las dos.


  —Ahora te mando el mensaje, nos vemos esta noche, guapis.


  —Hasta luego, cielo.


  Mando mensajes a todo el grupo de amigos para preguntarles si alguno se apunta, Raquel y Rober ni se lo piensan, estos dos no se pierden una buena juerga. Jess y Sandra dicen que, si encuentran quien se quede con los niños, también se vendrán; Pedro y Mabel no pueden porque tienen que trabajar al día siguiente.


  Ya vestidos nos tumbamos en el sofá a ver una película tranquilos.


  —¿Te ves con fuerzas para aguantar un concierto? —Le miro y me echo a reír—. No te rías que me preocupa que te pueda pasar algo. —Me pego a él.


  —Poco te preocupaba hace un rato, que me has dado sexo para una buena temporada. —Me besa en los labios y me brinda su espléndida sonrisa.


  —Tienes razón, quizá me haya descontrolado un poco, pero ¡Dios!, te deseaba tanto. Desde que saliste del hospital es la primera vez que no me he controlado. ¿Te he hecho daño?


  —No seas tonto, Declan, todo lo contrario, me has hecho sentir de nuevo llena de vida y energía. Bueno, de esta última me has sacado mucha.


  —Me alegro, pero no te creas que estaremos una buena temporada sin repetir, preciosa, que estar a tu lado es toda una provocación. —Me abraza y besa como si no hiciera unos minutos que estábamos liados, en el salón primero y luego en el baño. Tener la sensación de que no se llena o cansa de mí me gusta, porque yo tampoco me sacio de él.


  Abrazados, nos quedamos disfrutando de la peli. Cuando termina nos preparamos la cena y, después de recoger todo, nos vamos a vestir para irnos al concierto.


  Miro el móvil, que había pasado de él un poco, y veo que finalmente Jess, Nano, Alex y Sandra también se vienen al concierto, quedamos en la puerta de nuestra casa para ir todos juntos. Jess se cambió el coche y tienen una Renault Gran Scénic de ocho plazas, así que podemos ir todos en un único coche.


  A las once bajamos ataviados con nuestros vaqueros, camisetas y cazadora vaquera por si hiciera luego fresco. Quizá parezca una tontería, pero volver a hacer cosas normales me llena de alegría y vida. Qué mejor que un concierto de música rock en vivo.


  Ya en la carretera A6, vamos charlando todos, riéndonos de los puntazos y chistes de Rober; es único para animar una fiesta. Cuarenta kilómetros después, ya en la sierra madrileña, llegamos a Villalba y localizamos La Frontera que es como se llama el pub. Como curiosidad, miré en internet y el dueño es hermano de uno de los integrantes del grupo La Frontera y por eso se llama así el local. Aparcamos en el parking que hay al otro lado de la carretera frente al bar y salimos todos con ganas de juerga. Por casualidad las chicas llegan en ese mismo momento, así que esperamos a que aparquen y nos vamos todo el gran grupo juntos.


  Entramos y me encanta la decoración, todo de madera tipo saloon del oeste americano, con muchas fotos de grupos que han tocado allí. Te encuentras una gran barra a la izquierda y al fondo el escenario, que ya está preparado con la batería, micrófonos y demás útiles necesarios.


  Angie nos dice que la sigamos, que ha visto a los chicos del grupo y nos los quiere presentar antes de que se suban a tocar. Son majísimos, Vampi es el cantante, Arturo el guitarra solista, Mon el bajo y coros, Gustavo el guitarra base y coros y por último Runo, el batería. Nos tomamos algo con ellos mientras llega la hora de que comiencen y, charlando con Vampi, Angie nos comenta que los dos hemos nacido en el mismo día y mes, nos hace mucha gracia la coincidencia.


  Por fin ya suben y comienza el concierto. La verdad es que son muy buenos. Arturo llevaba CD y le he comprado uno para escucharlo tranquilamente en casa, han tenido el gran detalle de dedicármelo todos. Comienzan con el intro que viene en el CD, que es solo instrumental y suena muy muy bien.


  Tocan temas del CD como Seguirte al caminar, El aeropuerto, Historias de quince años, Canción en obras o Compañeros de ruta, esta canción es en memoria de los atentados en la estación de Atocha, a la altura de la calle Tellez, y las estaciones de El Pozo y Santa Eugenia. Oírla hace que se te pongan los pelos de punta recordando lo que ocurrió ese once de marzo de dos mil cuatro. También nos deleitaron con versiones que me gustan muchísimo como Frío, Flojos de pantalón, El hombre del piano y la mítica canción de Leño Maneras de vivir entre otras.


  
    Voy aprendiendo el oficio


    olvidando el porvenir


    me quejo solo de vicio


    maneras de vivir.


    


    No sé si estoy en lo cierto


    lo cierto es que estoy aquí


    otros por menos se han muerto


    maneras de vivir.


    


    Descuélgate del estante


    y si te quieres venir


    tengo una plaza vacante


    maneras de vivir

  


  El garito entero corea y canta este himno de los años ochenta. Cantamos, bailamos, bebemos…, en fin, disfrutamos a tope dándolo todo. Cuando terminan de tocar tengo la sensación de que no ha pasado el tiempo, me quedo con la necesidad de más. Cuando bajan y después de saludar a sus amigos y fans, nosotros hacemos lo mismo, los felicitamos y aseguramos que los iremos a ver a más conciertos.


  Seguimos en el pub pasándolo en grande con los amigos y la música. Sobre las cuatro decidimos irnos a casa; para ser mi primera salida desde que nos hirieron ha estado más que genial.
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  Unos días después
Declan


  Estoy en la oficina revisando unos contratos que me pasó Laura antes de irse a los juzgados. Hoy tiene, con toda seguridad, el día echado allí. Recuerdo la noche de hace unos días y sin darme cuenta la sonrisa se me instala en la cara, verla cantar a gritos y bailar con sus amigas me llenó el corazón de felicidad. Fue una gran noche, lo único que lo ensombrece es saber que la sigo engañando, pero si le confieso la verdad tengo por seguro que la perdería en el acto. Suena el teléfono móvil y compruebo en la pantalla que es Aaron el que me llama.


  —Buenos días, Aaron.


  —Hola, hermano.


  —¿Algún problema? Te noto serio.


  —Te cuento, sabes que hoy se hacía la entrega de las armas a los franceses.


  —Sí, si no recuerdo mal era al mediodía, ¿no?


  —Eso es, el problema es que el cabrón de Bernard quiere que estés en la entrega.


  —¿Piensas que es una trampa?


  —Con sinceridad, no sé ni qué pensar. Bradley se ofreció a ir él en tu lugar, pero el puñetero gabacho no lo acepta, o vas tú o rompe el acuerdo.


  —Vale, voy a llamarle, no entiendo qué podrá tener en la cabeza; los negocios con Bernard siempre han sido buenos y beneficiosos para ambos.


  —En cuanto tengas algo claro, llámame.


  —No lo dudes, hasta ahora.


  Cuando termino de hablar con mi hermano, me levanto del asiento, paseo por el despacho y termino mirando por el ventanal, se me ha pegado la costumbre de mi amor. Cojo de nuevo el móvil y llamo a Bernard.


  —Hombre, Scott, cuánto tiempo. Veo que te ha llegado mi mensaje.


  —Hola, Bernard. Muy sutil no es que hayas sido.


  —No pretendía serlo, ya me conoces.


  —Por eso mismo, como te conozco, no entiendo qué problema tienes en estos momentos.


  —Más que problema, lo que tengo son muchas dudas y demasiados comentarios sobre ti en nuestro mundillo.


  —Comprendo.


  —Ya que vine a España para otros asuntos, quise aprovechar para que nos viéramos y pudiéramos charlar.


  —Sin problema, nos vemos en unas horas.


  —Perfecto, hasta luego.


  Llamo de nuevo a Aaron y le informo de la situación, me pasa los datos del sitio de reunión. Mientras los hombres hacen la entrega tendré la conversación con Bernard. También le digo que me llevaré a Bradley conmigo, quiero que los clientes de confianza lo vayan conociendo, puesto que decidió entrar en el negocio familiar finalmente.


  Para evitar posibles problemas llamo a Laura para decirle que tengo una reunión de última hora con Bernard; aparte de ser cliente de mis otros negocios, también lo es de Natural Industries. Espero pillarla fuera de la sala, ya que dentro lo silencia.


  —Hola, guapo.


  —Hola, preciosa. ¿Cómo te va?


  —Bien, esperando, que va el tema con retraso. He salido a tomarme un café.


  —Quién fuera taza para estar en tus labios ahora mismo. —La oigo reírse. En el fondo sé que le gusta que le diga este tipo de cosas, pero con medida, porque dice que me pongo muy azucarado y que me sobrevuelan unicornios y eso le cansa un poco; ella es más de demostrar que de decir.


  —¿Ya te has tomado dos onzas de chocolate para estar tan dulzón?


  —Contigo siempre, cielo.


  —Bueno, ¿pasa algo?


  —Solo quería comentarte que me ha salido una reunión con Bernard Bellamy al mediodía, por si volvías a la oficina y no me encontrabas.


  —Ah, sin problemas. Aparte sois buenos amigos, supongo que os liaréis. Si termino pronto pasaré por la oficina, en el caso de que se me echara el tiempo encima me iré para casa.


  —Perfecto, nos veremos en casa, no tengo pensado volver al despacho después de la reunión.


  —Vale. Vuelvo al juzgado, Declan.


  —A por ellos, pantera. —Se vuelve a reír y nos despedimos.


  Llamo a Bradley y le comento la situación, quedamos en media hora para irnos juntos. Aunque su interés en el negocio es total y está haciendo muy buen trabajo, creo que sigue habiendo algo que nos distancia.


  Su relación con Aaron es mucho más estrecha y de confianza, la nuestra es estrictamente comercial. Solo le veo bajar la guardia cuando está Laura presente; la respeta no solo como mi pareja sino como parte de la compañía.


  No puedo reprocharle absolutamente nada teniendo en cuenta que, desde que me hice cargo de él, nunca le he demostrado ningún tipo de afecto, más bien ha sido como un proyecto de futuro para que se hiciera cargo de las empresas.


  He llegado a sentirlo como algo más que un simple activo. Supongo que ya es tarde, tiene veintitrés años y eso no se puede cambiar de la noche al día.


  Ya tuvimos nuestra conversación sobre ello y dejó muy claro que se siente agradecido por la educación y el estatus social que le he dado, pero que no pretendiera obtener más allá de esto.


  Tocan a la puerta y doy paso, allí está el personaje principal de mis últimos pensamientos. Me levanto cogiendo la americana y mientras me la voy poniendo salimos del despacho con dirección al ascensor. Bajamos al garaje y subimos en mi coche.


  Por el camino me va preguntando sobre Bernard. En ese aspecto es como yo, le gusta tener la máxima información posible para así actuar en consecuencia.


  Llegamos a un polígono cercano al aeropuerto donde tenemos unas cuantas naves. Los hombres, al vernos llegar, abren la puerta grande para que pueda meter el coche dentro. Cuando bajamos, Greco se nos acerca.


  —Hola, Declan, Bradley, todo controlado y listo. Estamos a la espera de que lleguen el señor Bellamy y sus hombres.


  —Hola, Greco, ¿podrías mostrarme el cargamento? Quisiera ver cómo lo solemos entregar y preparar —pregunta mi hijo interesándose hasta en los detalles más insignificantes. Le comprendo porque yo fui así, me preocupé en su momento de estar al corriente de absolutamente todo, me enorgullece que haya salido a mí en estos temas.


  —Os espero en la oficina mientras llega Bernard —digo dejándolos solos.


  Al fondo de la nave tenemos montada una pequeña oficina con paneles prefabricados y cristal, nada del otro mundo, pero lo suficiente para poder tener una conversación con algo de privacidad.


  Me entretengo revisando el control de estocaje de ese almacén. Cuando llaman a la puerta, al alzar la mirada, veo a Bradley junto a Bernard y les hago una seña para que entren.


  —Bonsoir[19], Scott.


  —Salut[20], Bellamy. Veo que ya conoces a mi hijo Bradley.


  —Sí, Greco nos ha presentado.


  —Tomad asiento, estoy impaciente por saber qué es lo que se va hablando por ahí.


  Bradley se sienta de forma que nos puede mirar de frente tanto al francés como a mí. Es un chico listo y le gusta observar y aprender de todas las situaciones que se le ponen a mano.


  —Primero, por la mercancía no hay ningún problema, ya lo están controlando nuestros hombres y el pago ya está hecho; Greco lo tiene en su poder.


  —No he dudado en ningún momento de ti, pero me extrañaba la necesidad de verme en persona, cuando creo que no tienes problema alguno en hacerme una llamada personal.


  —Lo sé, era simplemente por tocarle los cojones un poco a tu hermano. Mira que tiene buen humor, pero en cuestión de trabajo se lo toma todo con demasiada seriedad.


  —Como debe de ser. —Miro de reojo a Bradley y veo que asiente—. Antes de que me cuentes los chismes de barrio que corren sobre mí, quiero que sepas que mi hijo está dentro del negocio, y no te debe de extrañar si en algún momento es él quien se ponga al mando de alguna transacción.


  —Comprendo, enseñando al polluelo. Me parece lo más apropiado, que todo quede en casa. Espero que en el futuro todo siga igual de bien como hasta ahora. —Le dirijo una mirada a Bradley incitándole a que dé una respuesta al cliente.


  —No debería cambiar nada, señor Bellamy, mi intención es aprender y continuar con el trabajo que, tanto mi padre como mi tío, han hecho y seguirán haciendo —responde Bradley con su semblante serio.


  —Perfecto, veo que la seriedad también la has heredado. Espero que sea como dices, joven Scott. —Bradley asiente y vuelve a mantenerse en silencio y observando.


  —Bueno, Bernard, escupe todo lo que sepas.


  —De acuerdo. Hace poco estuve en Londres y por casualidad me encontré en el Heaven & Hell[21] a nuestro «gran amigo escocés» McCoy. —Según indica de quién se trata me sube la mala hostia—. Por tu semblante adivino que te estás cabreando. A mí me pasa igual, con solo nombrarle me cabreo, imagínate verle cara a cara. Yo que iba a pasarme una noche de sexo de diez, fue verle y solo me apetecía partirle la cara y después tirarle al Támesis.


  —Según deduzco tuvo la desfachatez de dirigirte la palabra, ¿me equivoco?


  —No, más bien aciertas. En resumen, está corriendo el bulo de que dejas el negocio de las armas y las drogas, puesto que has tenido infinidad de problemas para suministrar a los clientes últimamente. Además de que al tener una relación con una mujer que está al margen de este tipo de negocios y con el añadido de ser abogada e hija o familia de agentes del CSIS… —Me quedo perplejo mirándole y le corto en su discurso.


  —Para un momento que tengo que asimilar las gilipolleces que va diciendo el puto escocés sobre mí. Así que, por un lado, pretende con sus insinuaciones que los clientes le compren a él. Supongo que ese es su fin, un método un poco infantil, pero seguro que hay algún ingenuo suelto. Por otro lado, por tener una relación con mi pareja… ¿Cómo expresarlo? Estoy acojonado de que me descubran y lo dejo todo, o es una amenaza velada hacia ella, dando a entender que lo sabe todo sobre Laura. Ese puede ser el resumen, ¿no?


  —Escúchame, Scott, ese hijo de puta va de gracioso por la vida, pero ambos sabemos lo cabrón que puede llegar a ser y lo loco que está. Más bien con nombrar a tu chica lo que está haciendo es mandarte el mensaje de que te tiene cogido por los cojones; o dejas el negocio o va a por ella. —Mi última suposición me la confirma Bernard. Perfecto, llevo tiempo sin cargarme a alguien. McCoy es hombre muerto, sentencio para mí mismo—. Veo que ya estás planeando cargarte a ese mal nacido, quiero que sepas que puedes contar conmigo; si algo es sagrado para mí, como me consta que lo es para ti, es la familia.


  —Puedes dar por hecho que McCoy es un fiambre, un cadáver andante, le queda poco tiempo de seguir respirando. —Desplazo la mirada hacia mi hijo y me sorprende asintiendo con la cabeza. Si algo me ha dejado claro Bradley en este tiempo, es que aparte de respetar y admirar a Laura, le ha cogido aprecio o cariño.


  —Yo me marcho para Marsella ahora mismo, hazme saber tus planes y cuenta con los hombres que necesites. Además, sabes que tengo una buena infraestructura montada en Inglaterra, cuenta con ella, está a tu disposición. —Me levanto y Bernard me imita al igual que Bradley.


  —Estamos en contacto. Tengo que estudiarlo todo, pero ten por seguro que al fin de semana no llega vivo.


  —Espero tu llamada, me marcho. Bradley, un placer conocerte.


  —Igualmente, señor Bellamy —responde mi hijo.


  Mi amigo sale de la oficina y paseo pensando en cómo actuar. Me meso el pelo intentando calmar la mala hostia que me inunda en estos instantes, incluso me olvido de que Bradley está allí conmigo hasta que decide hablarme.


  —Si te parece bien, cuando llegue a tu piso informo a Aaron y comenzamos a planear la forma de actuar más segura.


  —Mejor vamos juntos y trato de tranquilizarme un poco, así no puedo presentarme frente a Laura. —Me acerco a la puerta y llamo a Greco, rápidamente se presenta ante nosotros—. Manda ahora mismo a dos hombres a proteger a Laura sin que ella lo sepa.


  —¿Puedo preguntar qué pasa?


  —Hazme ese favor, y cuando lo tengas todo organizado, te esperamos en mi apartamento. Entre los cuatro debemos preparar la muerte de Martin McCoy.


  —Allí nos vemos —no dice más y sale dando gritos.


  —¿Quieres que te acerque a recoger tu coche? —le pregunto a Bradley.


  —No lo necesito, mañana iré en taxi a la oficina. Resolver y tomar las medidas necesarias en este tema es más importante.


  —Estoy de acuerdo, vayamos entonces. Gracias.


  Salimos de la oficina y nos subimos al coche. Mi cabeza es un hervidero intentando buscar la forma más dolorosa con la que darle el pasaporte al puto escocés.


  Enciendo la radio para intentar apaciguar un poco mis pensamientos y comienza a sonar The unforgiven[22] de Metallica y las primeras palabras que oigo son sangre nueva. De puta madre, así voy a dejar de pensar en asesinar a alguien, río interiormente.


  El roce de tu cuerpo


  Laura


  Cuando salgo del juzgado es tarde para volver a la oficina, y sabiendo que Declan está con su amigo no tengo prisa para nada, entonces pienso en pecar y me voy a mi tienda favorita, Fnac. Allí me pierdo entre libros y DVD. Localizo la última entrega de la Saga Crepúsculo de Stephenie Meyer, Eclipse[23], también me termino decidiendo por coger dos libros de Dan Brown[24] Ángeles y Demonios y El código Da Vinci; han estrenado ya las películas y no las he querido ver hasta que me leyera los libros.


  Cuando voy a la sección de películas y series ya me pierdo del todo; saldré de la tienda cargada como siempre, vaya peligro que tengo. Al terminar mi saqueo, miro la hora y pienso que Sandra ya habrá salido de la oficina, cavilo si llamarla y proponerle tomarnos un café o un refresco. Busco el móvil en el bolso, y tras localizar su número la llamo.


  —Hola, sister.


  —Buenas, ¿qué haces? Te noto muy happy.


  —Bueno…


  —¿Qué has hecho esta vez? Ya te has perdido en alguna tienda que yo me sé. —La oigo reírse, cómo me conoce.


  —Tenía un rato libre y me he dicho: ¿por qué no ir a la Fnac?


  —Te imagino llena de bolsas, ¿me equivoco?


  —Tampoco tantas, tres libros y unas cuantas pelis.


  —No tienes remedio, guapa.


  —Qué le voy a hacer. Que digo yo, te llamaba por si te apetecía un café o una cervecita. ¿Has salido del despacho?


  —Acabo de salir ahora mismo y está Alex con Tati esperándome en el coche.


  —Ah, vale, entonces nada.


  —No corras tanto, que podemos aparcar el coche en tu garaje y nos tomamos algo. Así me enseñas tus compras.


  —Ya te veo venir.


  —Fuiste tú la que me dio el carné de tu biblioteca para toda la vida, y me dijo que no caduca nunca.


  —Cierto. Pues nos vemos en casa entonces, voy a coger un taxi y así llego antes.


  —Perfecto, nos vemos ahora, sister.


  —Chao.


  Guardo el móvil y paro un taxi, espero que no se enfade mucho el conductor, la verdad es que estoy a una parada, un trasbordo y cuatro paradas de metro más; pero con las bolsas no me apetece estar haciendo todo ese jaleo.


  Me acerco a Gran Vía y consigo un taxi. Ya sentada saco de nuevo el teléfono y llamo a Declan. Suenan dos tonos y contesta.


  —Hola, preciosa.


  —Hola, guapo.


  —¿Todo bien?


  —Sí, te llamaba para decirte que me perdí en la Fnac. —Le oigo partirse de la risa, es que no cuela con nadie que me conozca, es mi perdición—. Vale, ya sabes a qué me refiero. La biblioteca y la colección de pelis han aumentado, para tu información.


  —Yendo a esa tienda no me extrañaría que dijeras que tenemos que ampliar alguna habitación.


  —Pero qué exagerados sois todos, Dios. Bueno, el tema es que llamé a Sandra para tomarnos algo y justamente salía de la oficina y mi hermano y sobrina la estaban esperando. En resumen, que hemos quedado para tomar algo en casa.


  —Me parece genial. Yo sigo con Bernard, pero supongo que no tardaremos mucho en irnos.


  —Pues nos vemos en casa cuando termines.


  —OK. Por cierto, hoy te he echado mucho de menos.


  —Declan, amor, que solo llevamos unas horas sin vernos.


  —Esas horas se me han convertido en días.


  —Dios, pero qué exagerado que eres. Anda, te dejo que ya tengo que bajarme del taxi. Hasta luego. Kisses.


  —Esta noche te llenaré el cuerpo de muchos de esos kisses. —Desconecto la llamada riéndome, pago al taxista y, según salgo del coche, veo a mis chicos en la puerta esperándome.


  —Hola, hola. ¿No tenéis llaves de casa?


  —Hola, bruja. Sí, pero sabíamos que ibas a tardar poco, así que decidimos esperar. Acabamos de subir del garaje.


  —¿Y esta preciosidad de sobrina que tengo no viene a darme un pedazo de beso o qué? —Ya tiene siete años y está más larga que un espárrago, cómo se nota que sus padres son altos los dos. Viene corriendo y me planta dos pedazos de besos que me llegan al corazón.


  —Anda, pásame alguna bolsa para que no vayas tan cargada.


  —De eso nada que te conozco y me quitas algo —lo digo en broma, porque la verdad es que siempre que quiere leer algo se lo presto encantada. Las películas dice que es mejor verlas en mi casa.


  Subimos a casa y mientras me pongo cómoda, odio estar en casa con la ropa de la calle, Alex prepara algo para tomar y Sandra cotillea las bolsas. Cuando salgo de nuevo al salón mi amiga/hermana tiene cara de niña pequeña feliz.


  —¿Por cuál vas a empezar? —me dice la tía, y ya veo por dónde va.


  —Elige cual quieres leer tú y yo me leo el otro.


  —No, sister, son tuyos.


  —Sandra, en serio, me da igual y si no me equivoco estás deseando leerte el de Eclipse, ¿no?


  —Pues sí.


  —Cógelo y yo empiezo con los de Dan Brown.


  —Muchas gracias. Bueno, con lo rápido que lees, seguro que cuando termine ya te has leído los dos.


  —Echaremos una carrera a ver quién termina antes.


  Veo a Alex bichear las pelis y advierto que sonríe al ver una. Les ofrezco que se queden a cenar, así aprovechamos y vemos una película juntos. Cuando estamos preparando algo de cena en plan picoteo, siento unas manos en mi cintura que me abrazan; su aroma ya me había avisado de que Declan estaba cerca.


  —Hola, cielo.


  —Buenas, guapo. —Me da la vuelta para darme un beso con la clara insinuación de que esta noche me regalará muchísimos más.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No, tranquilo, ya lo tengo todo controlado.


  —Vale, me doy una ducha rápida.


  —Genial.


  La noche en familia es agradable, llena de risas y buen rollo.
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  Declan


  Tras varias horas hablando y pensando cómo deshacernos del hijo de puta de Martin McCoy, encontramos la mejor forma. Hablamos con Bernard, puesto que aparte de que somos amigos, liquidar al escocés es quitarnos a un competidor de encima.


  El plan es que Bellamy concierte una reunión con el cabrón, mientras ellos estén reunidos, un equipo de hombres míos con otros de Bernard se deshará de los de Martin y, cuando tengamos el camino libre, me encargaré en persona del hijo de puta que ha osado verter amenazas veladas contra mi mujer. Ella es intocable y ningún desgraciado la va a utilizar para que deje mis negocios.


  Dejo a Aaron, Bradley y Greco preparando el viaje a Londres. Si no hay ningún imprevisto, el próximo jueves al mediodía el jodido escocés será comida para los peces del Támesis.


  Me voy para casa a disfrutar de la compañía de mi amor. Las situaciones como estas me hacen abrir los ojos y darme cuenta del gran peligro al que expongo a Laura. Ella no pertenece a esta vida y yo, lo único que consigo, es ponerla a diario en el punto de mira de cualquier enemigo mío.


  No me voy a mentir a mí mismo, en el tema de mi mujer soy egoísta y no quiero vivir sin ella. Haré todo lo que esté a mi alcance para que nada le suceda, seguiré manteniéndola al margen de todo y, lo más importante, con vida.


  Al llegar al garaje de casa veo el coche de Patterson; cierto que Laura me había dicho que se verían, pero lo olvidé. Subo a casa y me encuentro a Alex con Sandra y la pequeña Tatiana, los saludo y voy a la cocina a atender a mi amor. Pasamos una noche agradable con su familia y cuando se marchan, tengo la necesidad de hacerle el amor durante horas y no me puedo contener más tiempo.


  Voy al equipo de música y pongo un CD de Platero y Tú que sé que le gusta a mi pelirroja, la veo irse al dormitorio y le doy al play. La primera canción en sonar es toda una declaración de intenciones El roce de tu cuerpo. Según entro me mira y sin perder un segundo, me acerco a ella y la envuelvo entre mis brazos, mientras me deleito rozando mi cuerpo con el suyo.


  
    Te pilla la tarde en tu cuarto otra vez


    No suena el teléfono y tú sabes por qué


    Cervezas vacías en tu habitación


    El cenicero lleno humea en un rincón.


    Seguro que sola está ella también


    Tirada en la cama sin saber qué hacer


    No sé cómo comenzó la discusión


    Ni a quién le toca ahora pedir perdón.


    Y creo que muero


    Si no siento el roce de tu cuerpo junto a mí


    Recuerdo tus labios


    Y esos ojos que al mirar casi hacen daño.


    Mientras la radio aburre con una canción


    Miro aquella foto y me siento peor


    Y yo ya no sé lo que ha podido pasar


    Lo que estaba bien, ahora está fatal.


    Seguro que sola está ella también…
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  Jueves siguiente


  Voy en el avión privado hacia Londres, de nuevo he tenido que mentir a Laura para que no sospechara sobre el viaje. Le he dicho que acompañaba a Bradley a la ciudad del Támesis para resolver unos asuntos de la universidad y de algunos inmuebles que posee allí. Una coartada por si no pudiéramos volver esta misma noche.


  Me acompañan Aaron y mi hijo, hemos quedado con Bernard en un aeródromo privado que este tiene en Oxford. Nos coge a casi dos horas de la capital, aproximadamente cincuenta y seis millas, pero el sitio de la reunión con Martin McCoy se encuentra a las afueras de Londres. El francés tendrá preparado un helicóptero para el camino de vuelta.


  El sitio de reunión es una casa de campo propiedad de Bellamy, y la excusa para que tenga lugar, es la supuesta traición del francés hacia mí. Se supone que va a pactar nuevos negocios con el escocés, fue el único pretexto que encontramos para que McCoy aceptara reunirse con Bernard.


  Mientras ellos estén reunidos, un equipo de hombres, tanto de Bellamy como nuestros, reducirán a los de Martin con el fin de dejarle solo y sin protección. El personal de servicio de la casa del francés lo hemos cambiado por nuestros chicos, individuos duchos en el arte de las armas y la lucha. Ellos serán los encargados de eliminar al personal de seguridad que meta el escocés dentro de la propiedad.


  Puntualmente aterrizamos en Oxford y veo a pie de pista a Bernard esperándonos. Cuando el jet finalmente para y abren la puerta, bajamos y saludamos a nuestro amigo.


  —Bienvenidos, familia.


  —Buenos días, Bernard. ¿Todo como quedamos?


  —Todo va según lo acordado, Scott.


  —Perfecto, vayámonos cuanto antes, quiero que mi equipo pueda posicionarse antes de que llegue McCoy —exige mi hermano.


  Nos dirigimos hacia los coches y partimos en una comitiva compuesta por siete todoterrenos. Aaron y Bradley van juntos en otro vehículo y yo viajo con Bellamy.


  Por el camino, recibimos la llamada del jefe de seguridad de Bernard asegurándole que todos los hombres están en sus puestos. Mi amigo le confirma que en menos de quince minutos llegamos, y le ordena que esté alerta para que tanto Aaron como Bradley y yo podamos entrar en la casa sin ser vistos por nadie. Nos recomienda entrar directamente en el garaje trasero, que se utiliza para guardar las maquinarias y útiles de mantenimiento de los grandes jardines.


  La casa está rodeada de muchas flores, enormes vergeles, varios estanques y un pequeño bosque. Bernard me asegura que hasta el último milímetro de la propiedad la tienen controlada. Según vamos llegando visualizo la mansión y su contorno, me encantaría perderme aquí con Laura una temporada. Él está tan interesado como yo en eliminar de la ecuación al hijo de puta del escocés. En más de una ocasión nos ha jodido en los negocios, pero nunca se había aventurado a entrar en temas personales y hasta ahí llegó su osadía.


  Bordeamos el edificio y, sin bajarnos de los vehículos, entramos dentro del garaje. Tras cerrarse el portón, salimos de los coches. Bernard nos acompaña a un salón que está pared con pared al despacho donde recibirá a Martin. Esta habitación dispone de una puerta que comunica ambas salas. En el momento en que tengamos la seguridad de que no queda vivo ningún hombre de McCoy, entraremos en el despacho para encargarme en persona de él.


  La sangre me bulle ante la inminente entrada en acción y la necesidad de tener el cuello de ese desgraciado entre mis manos. En estos días he pensado cientos de formas de hacerle sufrir y terminar con su mísera vida, pero no termino de decidirme, terminaré improvisando. De entrada, me pongo unos guantes de cuero, puesto que no quiero poseer marcas y que después tenga que dar explicaciones a Laura, mejor prevenir.


  —Según lo hablado. Cuando nuestros hombres hayan hecho su trabajo, recibiré una llamada avisándome para que no haya posibles equívocos. Antes de colgar diré «hecho», entonces podrás aparecer por esa puerta. —Me señala la misma, que comunica con el despacho donde estará con el escocés—. A partir de ese momento es todo tuyo, Scott.


  —Gracias, amigo.


  —No hay nada que agradecer, en este caso ambos salimos beneficiados con la desaparición de McCoy —dice Bernard con una gran sonrisa.


  —Nosotros solo queremos la vida de él, los negocios que quedarán sin dirección son todo tuyos, Bellamy —apostilla mi hermano.


  —Da gusto hacer negocios con vosotros —comenta el francés y todos nos echamos a reír—. Me marcho antes de que se presente. Ahí tenéis algo de comer y beber, así la espera se os hará más llevadera. Si no se retrasa debería llegar en veinte minutos.


  —Esperemos que no se retrase, de este cabrón no me fío.


  Se marcha y nos quedamos los tres a la espera de los siguientes acontecimientos.


  A los veinticinco minutos oímos el ruido de varios coches acercándose a la casa, nos miramos y con un simple gesto quedamos en posición de alerta. Sin haberlo hablado siquiera, ya tenemos todos nuestras armas en la mano por si ocurriera algo que no estuviera previsto.


  A los pocos minutos se oyen unas voces en la habitación aledaña, después, cómo alguien se marcha y cierra la habitación; supongo que algún guardaespaldas de alguno de ellos. Bernard debe de tener cierto sistema de escucha ya que oímos nítidamente todo lo que sucede al lado.


  —¿Qué te apetece tomar? —ofrece Bellamy.


  —Espero que tengas un escocés decente, que los franceses sois más de vino que de un buen whisky —desafía McCoy.


  —No te creas todo lo que se dice por ahí, yo también soy de una buena copa de ese licor ambarino.


  Se oye cómo prepara las copas y le sugiere sentarse para comenzar con el trato.


  —Espero que me expliques qué te traes entre manos con tantas prisas para vernos hoy.


  —Pues, como bien sabes, hay demasiados rumores sobre los negocios de Scott y no estoy dispuesto a perder tiempo ni dinero con él —expone mi amigo, a ver si el otro entra al trapo.


  —Pensé que eráis buenos amigos.


  —En los negocios no hay amigos, querido McCoy, solo beneficios e intereses creados.


  —Entiendo. Cuando los beneficios están en peligro buscamos otro proveedor, ¿no?


  —Así es —afirma Bellamy.


  —Perfecto.


  Nosotros seguimos en silencio, en la habitación contigua prosiguen con una conversación sobre todo banal. Los minutos van pasando y veo a Bradley, nervioso, pasear por el salón pasándose la mano por el pelo. Me acerco a él, esta es una de las primeras ocasiones en las que se ve en una situación así y es normal. Lo paro cogiéndole suavemente del brazo, y lo acerco a mi cuerpo para poder hablarle al oído y que no seamos escuchados.


  —Relájate. Debes aprender a controlar los nervios y la adrenalina en estas situaciones, en muchas ocasiones de ello dependerá que salgas vivo o muerto de ellas. —Me mira con un brillo en sus ojos que delata la necesidad de hacer algo. Se acerca a mi oído y me susurra:


  —Lo intento, pero no soy capaz, nunca había sentido tanta ansiedad. —Le doy un fuerte apretón en el hombro y le pido tranquilidad con un gesto de ambas manos.


  Seguimos escuchando como comienzan a hablar de una primera posible compra para ver si ambos quedarían contentos.


  Pasados unos diez minutos se oye el sonido de un teléfono en el despacho de al lado.


  Los tres nos miramos y nos quedamos parados frente a la puerta que comunica con la otra habitación, pistola en mano.


  —Perfecto lo doy por «hecho». —No se oye ninguna palabra más. Aaron y Bradley me miran y asiento, agarro el pomo de la puerta y lo bajo, miro para atrás un segundo comprobando que me guardan la espalda y están conmigo.


  Entro en el despacho y rápidamente localizo a McCoy, sentado en un cómodo sillón con un vaso tallado de cristal en la mano. Acto seguido, al reparar en mi presencia, lo tira en mi dirección errando en su intención de despistarme. En menos de tres zancadas lo tengo encañonado con la punta de mi pistola en su boca, no me apetece ahora mismo oír sus gilipolleces.


  —Bueno, familia Scott, todo vuestro. Os espero para comer cuando hayáis terminado con vuestro trabajo. —Miro a Bernard agradeciendo su ayuda con un movimiento de cabeza—. Por cierto, la puerta principal de este despacho está cerrada desde fuera, por ahí no se podrá escapar, la única salida es por donde habéis entrado.


  —Entendido, ahora nos vemos. Mantén la comida caliente y la bebida fría —dice Aaron.


  —Nos vemos en el puto infierno, Martin McCoy, ve cogiéndonos un buen emplazamiento —se mofa Bernard con su invitado de honor.


  —Esto no quedará así, jodido gabacho, eres hombre muerto —escupe Martin. Como suponía que querría replicar le saqué la pistola de la boca.


  —Siempre he dicho que la esperanza es lo último que se pierde, «amigo», pero te puedo asegurar que, teniendo a la familia que tienes delante de ti —nos señala a los tres—, empezaría a rezar para que sean rápidos acabando con tu miserable vida. —Le hace un saludo militar con la mano, llevándola a su sien, y desaparece por el salón en el que habíamos estado esperando.


  —¿Qué es lo que queréis? —dice McCoy intentado infundir seguridad en sus palabras, pero el miedo que se refleja en sus ojos no me engaña.


  —Tu vida. —Veo como comienza a temblarle la mejilla y aprieta las manos en puños.


  —Todo tiene un precio en esta vida, Scott, ¿cuál es el tuyo? Dímelo y será tuyo.


  —El motivo por el cual voy a matarte no tiene precio.


  —¿Y cuál es ese motivo? Creo que tengo derecho a saber por qué me queréis matar. —Su voz suena temblorosa, al igual que todo su cuerpo, sus ojos no paran de mirar a todos los lados buscando una pequeña abertura para intentar escapar.


  —¿Derecho? Tú no tienes derecho a nada más que a morirte, jodido desgraciado —explica Aaron conteniéndose las ganas de darle una hostia.


  —Voy a ser benévolo por una vez en mi vida. —Veo en la mirada del escocés un resquicio de esperanza. Qué equivocado está—. Le voy a hacer a este mundo uno de los mejores regalos que se le puede hacer, quitarte de en medio. El motivo es sencillo, puedes joderme en los negocios todo lo que quieras, como has venido haciendo durante años. Nosotros te lo hemos devuelto con alguna que otra putada, pero poner el nombre de mi mujer en tu sucia boca no tiene perdón. Y la única forma de que, ni te acerques a ella, ni vuelvas a amenazarme con ella, es sencilla, tu vida por la suya.


  —Yo nunca te he amenazado con hacerle algo. —Sin verlo venir recibe tal golpe que termina en el suelo. Miro hacia mi derecha y reparo en que ha sido Bradley quien le ha dado con la culata de la pistola.


  —Eres tan cobarde que nunca te has atrevido a amenazarme a la cara, pero cometiste el error de hacerlo con personas que sí nos son fieles y leales. —Me gusta este arranque de Bradley, le dejo hacer—. Solo quiero ver lo mierda que de verdad eres y cómo suplicas por tu vida. —Lo coge de la pechera de la camisa y lo vuelve a sentar en la silla, el labio lo tiene partido y está sangrando.


  —Bueno, dejémonos de juegos, que Bernard nos está esperando con la comida y no quiero llegar tarde a casa esta noche. —Veo al jodido escocés partirse de la risa.


  —¿Qué? ¿La puta pelirroja te manda al sofá si llegas tarde? —Paro a Bradley que intenta sacudir de nuevo al desgraciado, este es mío a partir de ahora.


  —Ya compruebo que no aprendes, ve despidiéndote de esta vida y prepárate para saludar al jodido diablo.


  Sin más, lo levanto y comienzo a destrozarle la cara a base de puñetazos y hostias que va encajando una tras otra. Intenta defenderse y devolverme algún golpe, pero siento tal ira en mi interior que soy un puto loco y no logra alcanzarme.


  Tras un tiempo golpeándole sin cesar, paro para recobrar un poco el aliento. Mi hermano me ofrece una copa de whisky que apuro de un solo trago.


  Lo que te encuentras mirando al suelo es un cuerpo cubierto en su totalidad de sangre.


  —¿Cómo quieres terminar con él? —pregunta Bradley.


  La verdad es que ahora mismo me da exactamente igual. La furia, ira y mala leche la he sacado a base de golpes contra su cara. Creo que no le queda un hueso entero en su puto cráneo, las manos me duelen de la fuerza que he utilizado.


  —Me da igual, Bradley, si quieres puedes terminar el trabajo, todo tuyo. —Me mira asombrado, yo también lo estoy, pensé que necesitaría llegar hasta el final para sentirme completamente bien, pero ya me siento tranquilo. Laura seguirá viviendo sin ningún peligro por parte de esta escoria y eso es lo que necesitaba saber.


  Sin decir ni hacer más, salgo del despacho hacia el pequeño salón, me acerco a uno de los ventanales y miro el paisaje. Siento movimiento hacia la derecha y observo. Los hombres están metiendo en una furgoneta los cuerpos de los que supongo eran el equipo de seguridad de Martin McCoy. Me siento bien, no puedo engañarme ni mentirme, soy lo que soy, aunque necesite empezar a alejarme de todo esto si pretendo mantener a Laura en mi vida. Tarde o temprano estallará en mi puta cara y no tendré salvación alguna.


  Clocks[25]


  2015
Laura


  Me despierto y estoy sola en la cama. Miro hacia el reloj de la mesilla y compruebo que son las siete menos cuarto de la mañana y recuerdo que hoy es sábado. ¿Dónde estará Declan?


  Mi vejiga me avisa de que es un buen momento para ir al baño, me pongo un camisón y voy hacia allí.


  Cuando termino salgo del dormitorio buscando a mi chico. Huelo a café y pienso que está en la cocina, pero antes de llegar veo la puerta del despacho entreabierta y le oigo hablar con alguien, supongo que por teléfono.


  Abro la puerta del todo y lo que escucho me deja paralizada y con el corazón hecho pedazos. No puedo reaccionar, creo que he debido de soltar algún jadeo porque en ese instante Declan se da la vuelta y me mira con cara de pánico.
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  Declan


  Son las seis y media de la mañana y llevo toda la noche despierto dando vueltas en la cama, con una angustia que no entiendo de dónde ha salido. Decido levantarme antes de que termine despertando a Laura, la miro y le doy un beso en esos labios que me roban hasta la respiración. Ni me visto, salgo con el bóxer como única prenda. Voy a la cocina y me preparo un café, cuando lo tengo en mis manos me dirijo al despacho.


  Miro por la ventana, he cogido la costumbre de mi amor y entiendo por qué lo hace. Ver las vistas relaja y consigue a veces poner las ideas en orden.


  Necesito hablar con alguien, lo siento por él, pero es con el único que puedo ser sincero. Desbloqueo el móvil y doy a la llamada rápida. Tras cuatro tonos descuelga.


  —Declan, ¿pasa algo?


  —Siento molestarte, pero necesito hablar.


  —¿Qué sucede?


  —Pues que la conciencia no me deja casi ni respirar.


  —¿Hablas de Laura?


  —¿De quién si no? Ella es lo único importante para mí, Aaron.


  —Vale, tranquilo. Te escucho.


  —Amo a Laura casi desde el primer que la vi. Han pasado como veintitrés años y cuando miro para atrás, lo único que veo es que le he estado mintiendo.


  —Si le hubieras dicho la verdad en un inicio no habrías conseguido estar con ella nunca.


  —Lo sé, pero no es excusa. Puede que me sienta mayor, no sé.


  —Declan, solo tienes cincuenta y ocho años, no eres un anciano.


  —Ya. ¿Y qué he hecho en esos años? Engañar, mentir, matar y estar en el filo de la navaja con la posibilidad de que algún día Laura se entere de que soy Brian Scott, que mandé matar a su mejor amiga, que casi matan en dos ocasiones al que considera su hermano por orden mía, que soy un contrabandista, un narcotraficante. En fin, todo lo que ella odia y lo que más aborrece es la mentira. —Oigo un jadeo, me doy la vuelta y veo lo que nunca hubiera querido ver en mi vida. Laura está en la puerta con las lágrimas surcando su rostro, ¡mierda! Esto es el fin—. Aaron, tengo que colgar, Laura está aquí.


  Corto la llamada sin escuchar su respuesta, dejo el móvil sobre la mesa y cuando levanto la mirada me encuentro con lo segundo que no querría haber visto nunca; nuestra hija está tirando del camisón de Laura, pero esta está como en shock y no reacciona a las palabras de Tania.


  —Mami, mami, ¿por qué lloras? —Laura no puede responderle.


  —Tania, cielo.


  —Papi, ¿qué le pasa a mamá?


  —Pues que le he hecho daño.


  —Papi, no se debe pegar a los demás.


  —No hice eso hija, hice algo peor.


  —¿Qué?


  —Le he mentido y eso nunca se le debe hacer a la persona que quieres por encima de todo.


  —Mentir está muy mal, mami siempre me lo dice. Pero seguro que te perdona. ¿A qué sí, mami? —Laura sigue como en trance y juraría que ni siquiera es capaz de oír a nuestra hija.


  —Lo que hice no tiene perdón, cielo, y pagaré muy caro por ello. Acabo de perder las dos cosas que más quiero en esta vida. —Me mira sin comprender, normal, solo es una niña de siete años—. ¿Cariño, me dejas hablar con mamá a solas? Ve a tu habitación que luego vamos nosotros.


  —Vale, papi, pero ¿qué has perdido? —Es clavada a su madre, si no entiende algo, hasta que no se le aclara no para. Cosa que adoro.


  —A vosotras dos.


  —No lo entiendo, si estamos juntos.


  —Pero en breve ya no será así, tendré que alejarme de vosotras para siempre.


  —Yo no quiero que te vayas, jooo.


  —Anda, ve a tu habitación y luego hablamos, ¿vale?


  —Vale. —Antes de irse me hace agacharme y me da un beso. ¡Dios!, ¿qué he hecho?


  Se marcha y cuando veo que entra en su dormitorio y cierra la puerta, hago lo mismo con la del despacho. Tras respirar hondo me pongo frente a mi mujer. Subo las manos para acariciarla y, en el instante que siente mi roce, parpadea y me mira con un dolor tan intenso que me rompe el corazón. Sin vérmelo venir me suelta tal hostia que casi me caigo al suelo de la sorpresa, me siento arder la mejilla, ganada la tenía.


  —Ni se te ocurra tocarme, Declan. ¿O debería decir Brian para ser más exactos? —Retrocedo un paso y la contemplo memorizando todo su ser, sé que me quedan horas como mucho para no volver a estar a su lado.


  —Laura, yo…


  —Tú. Tú, ¿qué? Como bien le has dicho a tu hermano, llevas veintitrés años engañándome y mintiéndome. Eres un ser horrible. ¿Qué defensa crees tener? Ya te lo digo yo, ¡ninguna! —Lo esperaba, pero oírselo decir me duele más aún.


  —Mi única defensa, aunque a ti no te sirva y pienses que es vana, es que te amo casi desde el primer día en que te vi. Te clavaste en mi corazón y ahí sigues.


  —¿Y cómo piensas que puedo olvidar todo lo que ha salido de tu boca? ¡Dios! Mandaste matar a mi mejor amiga. ¿Crees que eso tiene excusa? Y no me digas que lo hiciste por amor porque no soy Tania, que tengo cuarenta y seis años. Aunque está claro que sigo siendo la misma confiada e idiota de siempre.


  —Escúchame bien, amor…


  —Ni se te ocurra volver a llamarme amor. El amor es sinceridad y tú no la has cumplido nunca.


  —Tienes razón, pero lo eres y lo serás siempre, te duela o no lo quieras aceptar, me enamoré de ti y lo sigo estando.


  —Brian, te quiero lejos de Tania y de mí.


  —También es mi hija.


  —Para desgracia de las dos así es. Pero aquí se acabó todo. No la volverás a ver en tu jodida vida. Has tenido mucho tiempo para ser sincero conmigo y te has estado riendo de mí.


  —No quería perderte y mi único fin era amarte como te mereces.


  —¿Mintiéndome? ¿Engañándome? ¿Jugando con mis sentimientos? Eres un puto egoísta, solo has pensado en ti desde el principio. Nunca te ha preocupado lo que yo sentía, solo tus jodidos y retorcidos sentimientos.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Sacarte de nuestras vidas lo antes posible, y cuando sea capaz de pensar, decidiré qué hacer con tu persona.


  —¿A qué te refieres? —Frente a mí tengo a la Laura dura y sin sentimientos que siempre te encuentras cuando se le hace daño. Ha tomado una decisión y ya no hay vuelta atrás.


  —Pues que cuando sea capaz de pensar con toda la lucidez necesaria, vas a renunciar a todos los derechos sobre Tania. ¡Joder! Si ni siquiera está registrada con su apellido real; eres Scott no Dark, Declan Dark no existe y…


  Veo que se va a derrumbar cuando comienza a llorar de nuevo. Me acerco a ella con cautela, no puedo verla así y menos aún sabiendo que es por mi culpa; la abrazo y me sorprendo cuando no me rechaza. Oculta su cara en mi pecho y con sus puños me golpea. Solo soy capaz de susurrarle al oído que lo siento en el alma, que era la única forma de poder quererla, que la amo más que a mi propia vida, que adoro a nuestra hija, que ambas son lo único real de mi vida, que nunca lo olvide. Le beso sin parar la cabeza, mi nariz se llena de su aroma que intento memorizar para no olvidarlo nunca. Tras largos minutos consigue tranquilizarse y levanta la mirada, nuestros ojos se miran con mil reproches, con amor, con dolor.


  —Lo siento, Laura. Tienes razón, he sido un egoísta, por amor hice lo peor que pude hacer, mantenerte en una vida rodeada de mentiras. Lo siento.


  —Comprenderás que eso ya no me sirve, Brian. Me has destrozado y por mucho que te quiera, has roto en millones de pedazos mi corazón. No puedo perdonarte.


  —Lo entiendo.


  La envuelvo más aún entre mis brazos y la pego a mi cuerpo. Seguro que es la última vez que la tendré así y lo necesito. La siento temblar y me retiro un poco para observar ese rostro que me hizo perder la cordura el día que la conocí. La quise hacer mía en ese instante, solo podía verla bajo mi cuerpo mientras la hacía jadear y gritar mi nombre, pero lo que no sabía era que realmente lo que anhelaba era su corazón, no solo su cuerpo. Me arriesgo y bajo la cara hasta llegar a sus labios, como un novato, la beso temblando. Siento sus labios rígidos, pero después de varios besos tiernos me devuelve un beso cargado de amor, pasión, pero ensombrecido por el dolor y la deslealtad. Se separa y mira al suelo mientras suspira. La conozco, está reordenando sus pensamientos, el beso ha sido un desliz o una despedida de nuestros corazones.


  —Brian, tenemos que ser adultos y resolver todo esto sin hacer daño a nuestra hija. Habrá que pensar bien qué decirle para que no os volváis a ver.


  —Sabes que alejarme de vosotras será la peor condena que me puedas poner, ¿verdad?


  —Quien juega con fuego sabe que puede terminar quemándose y eso es lo que has hecho, Brian. Esto no se resuelve solo con que te marches de casa, esto tiene muchos detonantes muy diferentes y no solo para nosotras dos.


  —¿Me vas a denunciar? —No tengo miedo a ello, pero quiero saber hasta dónde llegará.


  —Sí, pero primero quiero solucionar la situación de Tania, es lo más importante para mí. Que tú termines en la cárcel o dónde sea, entenderás que ya no es mi problema.


  —Te sientes tan fría, Laura.


  —Debo serlo si no quiero perder la poca cordura que me queda, y yo voy de frente, lo sabes. Eres quien mejor me conoce, así que no creo que te pille de nuevas.


  —Realmente no, pero duele cuando esa frialdad viene hacia uno mismo, aunque me lo merezca.


  —Para que nuestra hija tenga su apellido real, aunque ahora mismo me asquee pensar en ello, habrá que desenmascararte, ¿no crees?


  —No te voy a poner ningún impedimento, haz lo que creas que debas hacer. Mi mayor dolor y penitencia será no poder estar a vuestro lado, así que todo queda en tus manos. Te transferiré todo el dinero que tengo para que nunca os falte nada.


  —Creo que sabes de sobra que me sé buscar la vida, no necesito ese dinero y tampoco nuestra hija, seré capaz de mantenerla como se merece.


  —Laura, habla tu dolor no la lógica, todo lo mío es vuestro. Si nos hubiéramos casado, como tantas veces te pedí, la ley te lo otorgaría sin problemas, pero al no estarlo yo te lo doy.


  —El dinero nunca me ha importado y espero que eso lo tengas muy claro, no lo quiero.


  —Lo sé, pero no necesito tu autorización para dártelo, perdón, para daros a ambas lo que os pertenece. Tómalo si quieres como una forma de disculpa o como quieras etiquetarlo. —Oímos a Tania llamarnos.


  —Luego continuamos, la niña debe desayunar y marcharse. No quiero que te vea salir de casa, prefiero que cuando vuelva ya no estés.


  —¿Me vas a quitar las últimas horas que me quedan de poder estar con ella?


  —¿Prefieres verla llorar y rota cuando salgas? —Lo pienso y con mi hija me pasa como con mi mujer, no puedo verlas llorar.


  —De acuerdo, vayamos a darle de desayunar y llama a tu hermano si quieres para que se la lleven hasta que me haya ido.


  —Esa era mi intención, hoy comíamos todos en su casa, los demás no tienen por qué cambiar su vida por culpa nuestra.


  —Tú no tienes culpa de nada, el único culpable de todo soy yo.


  Salimos del despacho y entramos en nuestra habitación para vestirnos y poder pasar de la mejor forma lo que me queda con mi familia.
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  Laura


  Entramos en nuestro dormitorio y saco del armario unas mallas y un jersey para cambiarme, sin pensarlo me doy la vuelta y entro en el baño. Cuando salgo Brian ya no está, oigo ruidos y risas, respiro varias veces para infundirme fuerza, tengo que mantenerme tranquila frente a mi hija, ahora mismo es lo único importante. Cojo unos calcetines y después de ponérmelos, busco el teléfono inalámbrico y llamo a Alex.


  —Buenas, ¿no duermes ni los fines de semana?


  —Disculpa que te llame y moleste tan temprano, necesito que en una hora o así vengas a por Tania y te la lleves a vuestra casa hasta que pueda ir a por ella.


  —Laura, ¿qué ha pasado? —Intento no ponerme a llorar, aunque ahora mismo es de lo único que tengo ganas.


  —Declan y yo lo hemos dejado y no quiero que la niña esté en casa cuando él salga por la puerta.


  —No entiendo nada, estabais muy bien y te veía muy feliz con él. ¿Qué no me estás contando?


  —Dame tiempo, por favor, y juro que lo sabrás todo, pero ahora no puedo.


  —Vale, ¿estás bien?


  —No, si no fuera por Tania, te juro que no sé lo que haría. Tengo el corazón destrozado, ella es la única que me da fuerzas para seguir adelante.


  —No te voy a seguir preguntando, supongo que pretendes que el poco tiempo que le queda con su padre sea lo mejor posible.


  —Eso es, ella no tiene culpa de nada. Aunque sufrirá porque lo adora, ahora quiero evitarle todo el sufrimiento que pueda. La separación será muy dolorosa para ella.


  —¿Y para ti no?


  —Ahora mismo yo no tengo importancia. Pero dejémoslo aquí, por favor.


  —Como quieras, dame un par de horas y voy a por mi sobrina. ¿De acuerdo?


  —Gracias, Alex. Te quiero, tengo que colgar. Nos vemos luego y, por favor, delante de la niña no le digas nada a Declan.


  —Tranquila, hasta dentro de un rato.


  Me seco unas lágrimas que no me había dado cuenta de que hubieran escapado y salgo camino a la cocina. Cuando llego los veo juntos preparando mi desayuno favorito. «¡Esto es una mierda!», me digo. Brian me ve entrar y me sonríe, aunque no le llega la alegría a los ojos, que se le ven tristes.


  —¿Necesitáis ayuda?


  —No, mami, papi ha dicho que te tenemos que mimar, que hoy tú nos miras mientras te hacemos el desayuno. —Supongo que Brian pretende pasar hasta el último segundo junto a ella y no se lo voy a robar. Me siento en una silla mientras los veo interactuar como siempre han hecho, el amor que se profesan es tan grande que me duele pensar en el mañana, vuelvo a llorar en silencio. Él se da cuenta y simulando que va a coger algo, se me acerca y seca mis lágrimas con un par de besos, cierro los ojos e intento respirar y relajarme.


  —Listo, a desayunar todos —dice Brian acercando los platos a la mesa y ayudando después a Tania a sentarse en su silla. La pequeña me mira y sonríe, como pidiendo mi aprobación a los manjares que han puesto ante mí.


  —¡Guau!, qué buena pinta tiene todo, gracias a los dos.


  —¡Qué bien! Le ha gustado, papi —aplaude y grita Tania, toda feliz.


  —Claro que sí, cariño. Vamos, comienza antes de que se te enfríe.


  —Vale, papi.


  Tengo el estómago cerrado, pero por no disgustar a mi niña voy comiendo despacio; intentando, sin darme cuenta, que esta imagen de familia feliz no termine nunca. Me cuestiono si estoy haciendo bien. Tengo claro que me ha mentido por el amor que me profesa, y desde hace siete años a nuestra hija, pero ¡joder! Es un asesino, un contrabandista y a saber qué más cosas que sinceramente ni quiero ni necesito saber. Tania no se merece seguir viviendo en una mentira y que idolatre a su padre cuando no se lo merece. Que sí, que con nosotras es el ser más cariñoso y bueno que nunca pudiera encontrar, pero… Ese es el problema, el pero. Ese «pero» nunca me dejaría vivir ni tranquila ni feliz. Por mucho que me duela, mayormente por nuestra hija, hoy se acaba.


  Terminamos de desayunar y, mientras yo recojo, le digo a Brian que aproveche para ducharla y vestirla, por lo menos le daré algún recuerdo más para que atesore. Antes de salir de la cocina se acerca, me susurra un gracias en el oído y deposita un tierno beso en mi cuello. Como siempre se me eriza la piel con su contacto, el tiempo no ha conseguido romper nuestro magnetismo, sino todo lo contrario; yo pienso que lo ha ido incrementando. Termino y, mientras están en el baño, le preparo una pequeña mochila a Tania con ropa de cambio. No sé si hoy seré capaz de ir a por ella, así que por lo menos que tenga todo lo que pueda necesitar.


  Salgo al salón y echo la vista atrás, pensando en cómo ha sido mi vida desde que entró Brian en ella y, aunque para mí, desde que se convirtió en Declan Dark puedan haber sido los mejores años de mi vida, la mentira me lo oscurece todo. Recuerdo cada momento vivido con él y vuelvo a ponerme a llorar. ¡Joder! Será más duro de lo que pensaba.


  Me acuerdo de mis abuelos, que por desgracia ya no están ninguno, poco a poco se me fueron los cuatro, de mi pequeña Boga que también nos dejó, y sé que me estoy metiendo en un estado de melancolía que no será nada bueno para mí. Siendo muy injusta con todos los que me quieren, me siento ahora mismo sola y muy muy rota. Me acurruco en el sofá mientras los oigo reír, en breve tampoco se volverán a oír esas risas exageradas que Brian es el único capaz de sacarle a nuestra pequeña.


  Suena el timbre de la puerta y me recompongo, me acerco y abro, ahí está mi salvador de siempre. ¡Madre mía cuando le cuente todo! Me abraza y besa en el pelo. Como me conoce bien, me dice que no estoy sola, que tranquila, asiento y me aparto para que entre.


  —Ahora salen, Declan la está ayudando a ducharse y vestirse.


  —Tranquila, no hay prisa.


  —¿Quieres un café?


  —No gracias, ya me he tomado dos desde que me llamaste.


  —Siento…


  —Frena, no empieces, la familia estamos tanto para lo bueno como para lo malo.


  —Gracias.


  En ese momento aparece el terremoto de mi hija y salta a los brazos de Alex, se adoran mutuamente, la verdad es que la niña es muy cariñosa. Salió pelirroja como yo y muy blanquita de piel, todos dicen que es mi vivo retrato, salvo por los ojos negros de su padre. Miro de reojo a Brian, veo la pena y el dolor instaurados en su cara. Alex baja a Tania, esta viene a mí para que le dé un abrazo y aprovecho para besarla hasta que se queja.


  —Papi me ha dicho que me voy a casa del tío, que van todos a comer y así me divertiré mucho.


  —Sí, cielo, así es. —No soy capaz de decir mucho más.


  —Mira, mamá te ha preparado tu mochila, vamos a ponerte el abrigo y te la cuelgo. —Le dice Brian con una gran sonrisa y la pequeña se la devuelve. Como es habitual entre ellos dos se compenetran a las mil maravillas.


  —Ya estoy lista, tío Alex. ¿Puedo llevarme a Horus? —La niña me mira y asiento, sale corriendo y coge el arnés del pequeño. Por desgracia Boga nos dejó en junio del dos mil nueve, pero a los seis meses Lore y Óscar me convencieron de que me quedara con un precioso Shih Tzu, puesto que ellos se habían quedado con el hermano.


  —Pues, despídete de tus papás y nos vamos. —Viene corriendo hacia mí y se tira a mis brazos, la beso y abrazo antes de que salga corriendo hacia su padre.


  —Papi, te voy a echar mucho de menos mientras estés fuera de viaje. ¿Me llamarás todas las noches para desearme felices sueños? Por favorrr… —Brian me mira como pidiéndome permiso y asiento.


  —Claro, cariño, todas las noches tendrás mi llamada sin falta y, si alguna vez no pudiera llamarte, te mando un mensaje al móvil de mamá, ¿vale?


  —Vale, trato. Papi, recuerda que los tratos no se rompen.


  —Siempre lo recordaré, cariño. —Brian la abraza fuerte, le da mil besos y ella, como siempre, se parte de la risa; sale corriendo a coger la mano de su tío.


  —Bueno, chicos, me marcho con las fieras. Cualquier cosa dadme un toque.


  —Muchas gracias, Alex, y de corazón que lo siento —le dice Brian mientras le extiende la mano, este se la da y se marcha con nuestra hija y el pequeño Horus.


  Veo como Brian se queda en la puerta y supongo que cuando han entrado en el ascensor se vuelve y cierra la misma. Se acerca a mí y se sienta en el sofá. No estamos pegados, pero como siempre siento el calor de su cuerpo rodearme.


  —Gracias por dejarme pasar estas últimas horas con Tania.


  —No me las des, ella se merecía un buen recuerdo de su padre.


  —Laura, hablemos tranquilamente. Aunque quizá no me lo merezca, quisiera irme con un buen sabor de boca y no después de haber discutido. Es lo único que te pido o, mejor dicho, te lo suplico.


  —Tienes mi palabra, nunca podré decir que me hayas tratado mal o a nuestra hija, por eso te lo concedo.


  —Gracias. Voy a empezar por lo material. —Levanta la mano pidiéndome que espere—. Sé que a ti no te importa y esa es una de las cosas que me enamoró de ti. Como decía, Natural Industries desde hace unos meses cambió de dueño, sabes de sobra que es un grupo de empresas impolutas.


  —¿Vendiste tu holding?


  —No, nunca lo vendería, todo está a tu nombre y es legal, solo falta la última firma, la tuya.


  —Sabes que no lo firmaré.


  —Lo harás por Tania, quisiera que el día de mañana fuera todo de ella, no puedes negármelo.
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  Brian


  —Voy al despacho a por el maletín, espérame aquí un momento, por favor. —Salgo y aprovecho esos pocos segundos para recomponerme. Ahora mismo solo quisiera abrazarme a su cuerpo y expiar mis pecados. Consigo infundirme fuerzas y vuelvo al salón—. Lo puedes estudiar tranquilamente si quieres, pero te juro por lo que más quiero, que sois vosotras dos, que en estos papeles no hay nada que te perjudique ni a ti ni a nuestra hija.


  —De acuerdo. —Cierro el maletín, pongo la documentación sobre él y le ofrezco un bolígrafo, firma donde le tengo marcado y lo vuelvo a guardar. Saco un gran sobre.


  —Llevo tiempo mal, puede que con la edad la conciencia me haya estallado en la cara. Aunque sea un cobarde y no te confesara nada, sí fui preparando ciertas cosas por si llegaba el día de hoy. Aquí tienes toda la información de mi dinero. Como podrás ver, en la cuenta los titulares somos los tres, con esta documentación que firmemos los dos desapareceré de ella y todo quedará en vuestras manos.


  —Brian, no quiero ese dinero…


  —Laura, todo ese dinero es limpio, producto de nuestro trabajo en Natural Industries. Mucho de ello lo he ganado gracias a ti, así que eres la más indicada para disfrutarlo y lógicamente nuestra hija. Firma, no dudes por favor. —Coge finalmente el bolígrafo y ambos firmamos—. Gracias. Ahora que este tema está zanjado, ¿quieres preguntarme algo? —Me mira y me duele lo que percibo, sus ojos trasmiten miedo.


  —No, no quiero saber nada de lo demás, creo que no podría volver a dormir. Quizá sea egoísta, pero no quiero saber nada.


  —Bien, solo quiero que sepas que, desde que me dijiste que estabas embarazada de nuestra hija, me desvinculé de todos los otros negocios; llevo más de siete años fuera de todo ello. Sé que no eclipsa nada del pasado, pero quería que lo supieras.


  —No borra evidentemente nada de lo anterior, pero te agradezco que pensaras en la niña.


  —Aunque no me creas siempre he pensado en el bien vuestro, aunque mis acciones anteriores oscurezcan nuestra vida en común. Lo siento. Sé que ya no puedo hacer nada para arreglar lo que he roto, tu confianza, pero no olvides nunca que mi amor hacia ti siempre ha sido sincero; te lo he dicho siempre, por ti daría la vida y por nuestra hija. Ahora estoy en tus manos y puedes hacer conmigo lo que te parezca más correcto. Eres una mujer de leyes, toda tu vida has estado rodeada de la justicia y del bien. —Creo ver en sus preciosos ojos verdes que la furia ha desaparecido, pero no el dolor


  —Brian… —No puede continuar y se echa a llorar rota. La cojo en brazos y me vuelvo a sentar con ella en mi regazo.


  —No llores, por favor, siento mucho el daño que te he hecho y, si con mi muerte lograra mitigar tu dolor, ahora mismo daría mi vida por ello.


  Levanta la cabeza y solo es capaz de negar con la cabeza. Me mata verla así, la abrazo más fuerte y ella esconde su cara en mi pecho, la mezo como cuando Tania se queda dormida en mis brazos. Cuando logra calmarse se queda sin fuerzas, no puedo seguir alargando esta tortura, nos estamos haciendo añicos los dos y creo que lo mejor es irme cuanto antes. Aunque lo único que deseo es coger a las dos y huir al sitio más alejado de todo el mundo y vivir felices, pero eso ya es un sueño imposible. Le beso el pelo, luego la frente, después la mejilla y termino besando su boca con suavidad y trasmitiéndole todo mi amor. Me separo con un gran esfuerzo y ella me acaricia el rostro y me regala un pequeño beso humedecido por sus lágrimas. Se levanta.


  —Te ayudo a hacer las maletas si quieres. Ahora no puedo pensar en nada, Brian, cuando tenga una decisión tomada te prometo informarte a ti el primero.


  —Gracias.


  Looking for paradise[26]


  Diciembre de 2019
Laura


  Estos cuatro años han sido una montaña rusa de emociones y acontecimientos. Me pongo un café y me acerco al gran ventanal del salón, veo la imagen del parque de El Retiro y la nostalgia me golpea.


  Con respecto a Brian tomé una decisión pensando en nuestra hija, muchos pensarán al saber toda la historia que estoy loca, que me falta un tornillo o lo que mejor le venga a la cabeza en ese momento, pero siendo coherente conmigo misma y ante todo pensando en la felicidad de Tania, hice lo que siempre he odiado, mentir y callar. No tiene precio ver la enorme sonrisa que se le pone en la cara cuando ve a su padre o me cuenta lo que han hecho juntos.


  Terminé por no denunciarlo. Llegué con él a un acuerdo para las visitas, dos fines de semana al mes los pasa con ella y la mitad de las vacaciones con cada uno; para que así la pequeña creciera con el amor de ambos. Él sigue dándolo todo por su niña, es un gran padre, nuestra hija ya tiene once años y es una jovencita preciosa. Cada día se parece más a mí, pero como es normal tiene muchas cosas también de su padre y por suerte ha heredado lo bueno.


  Brian siguió apartado de su anterior vida al margen de la ley. Como Natural Industries se compone de muchas empresas y, para que no estuviera lejos de sus hijos, él se encarga de la parte comercial y yo de la dirección general. Mantenemos una buena relación por nuestra hija.


  Bradley ejerce de hermano mayor de Tania, pero ella aún no sabe que realmente son hermanos. Cuando sea más mayor se le explicará la verdadera relación que hay entre ellos y que ella decida.


  La versión oficial de nuestra separación la ofreció Brian, quiso quedar como el malo de la película. Quedó con Alex y le confesó otra gran mentira, que una noche se había pasado de copas y terminó acostándose con una mujer, con la cual había quedado posteriormente en varias ocasiones.


  «¿Qué más cosas han sucedido?».


  El año pasado en junio me tuvieron que infiltrar en la columna, los dolores de las hernias discales ya eran insoportables, tuve que ir con una muleta muchos meses. Gracias a todas las pruebas que me hicieron con anterioridad y debido a que, supongo, que algo no vería claro el traumatólogo, me derivó al neurólogo y este me mandó un volante para que me hicieran un electromiograma de miembros inferiores. No recuerdo haber sufrido tanto dolor en mi vida, las lágrimas corrían sin control por mi cara. La doctora estuvo a punto de parar la prueba por mi estado, pero finalmente la pudo finalizar, aunque el resultado no le gustó y recomendó al neurólogo que solicitara otro electromiograma de miembros superiores. En esta última dolió, pero no tanto.


  Con el resultado terminaron enviándome a genética, sospechaban que tuviera alguna enfermedad hereditaria y ¡sorpresa!, ¡premio para la señorita! Tras un estudio genético descubrieron que tengo una enfermedad degenerativa llamada Charcot Marie Tooth, el nombre parece bonito, pero es una puñetera mierda; afecta a los nervios periféricos, brazos y piernas, y da lugar entre otras cosas a la pérdida de masa muscular. En mi caso han localizado que mi problema de audición es por el CMT (Charcot Marie Tooth) y tengo hipoacusia, además de pérdida de los reflejos y problemas de entumecimiento en pies y manos. Fue un mazazo inicial, pero como no se sabe si la enfermedad seguirá desarrollándose o quedará paralizada, ¿para qué comerse el tarro? Intento seguir mi vida sin darle demasiadas vueltas a la cabeza.


  Para no hundirme en la pena y ya que, como sabéis siempre he sido una gran lectora, comencé a visitar páginas en Facebook de escritoras. Con el tiempo conocí a muchas grandes autoras, hasta que una de ellas, Rosa Gallardo, me ofreció ser su lectora cero y me sentí muy honrada y feliz. Me ayudó a superar el mal momento que estaba viviendo y comencé a disfrutar de la gran experiencia de vivir el proceso de creación de un libro desde sus inicios. Hoy en día soy la lectora cero de muchas de ellas, me sigo sintiendo premiada con su generosidad y confianza. Esto llevó que con el tiempo a que, entre ella y varias más, me terminaran convenciendo para cruzar la línea y convertirme en una de ellas. Acepté el enorme reto y me tiré de cabeza a la piscina. Hoy ya tengo escritas tres novelas que pertenecen a una trilogía y, cómo no, de qué iba a tratar, de mi propia vida. Trilogía Imán se llama.


  Sobre mi familia, pues mis padres y tíos cuando se jubilaron terminaron decidiendo venirse a vivir a España al igual que mi hermana Larissa y Mac con mis adoradas sobrinas Ainhoa y Amanda. Larissa decidió quedarse en casa y disfrutar de sus hijas y su marido. Mac se hizo cargo del bufete Crysol de Madrid, ahí sigue trabajando Sandra y los demás abogados que ya estaban con anterioridad. Ainhoa está terminando la carrera de Química y Amanda en el instituto, ambas son grandes estudiantes.


  Jess y Nano viven felices con su pequeño, bueno, ya no tan pequeño, Izan. Jess terminó pidiendo el traslado a un puesto administrativo en el CNI, tras un pequeño susto que se saldó con un ingreso en el hospital por varias heridas de bala.


  Raquel y Rober se fueron a vivir juntos y de momento ambos siguen ejerciendo sus profesiones como siempre. Ella con sus operativos y llevando ante la justicia a los delincuentes, y él ayudando desde su puesto tras un ordenador.


  Lorena y Óscar tuvieron a dos preciosas hijas, Candela y Jimena, siguen viviendo en Ávila y son muy felices. Ella a punto de publicar su próxima novela y él entre sus fogones.


  Pedro y Mabel siguen en su línea, entre la empresa de transportes y su tienda de delicatessen.


  Angie encontró su gran amor junto a un hombre genial, Juanlu. Toñy me hizo tía de nuevo, otra Raquel que tenemos en el grupo y es muy feliz junto a Miguel. Paz sigue con sus bailes y su trabajo de enfermera.


  En mi línea fui sumando más amistades a mi gran familia. Por parte de Angie conocí a Pili y a su marido Miguel, los adoro y les echo mucho de menos, ya que por cuestión de trabajo se marcharon a vivir a México. Por lo menos los podemos ver dos veces al año que vienen de vacaciones. También por mediación de Angie conocí a Ángeles, a su hijo Erik y a su marido Rafa. Recuerdo su boda en Alpedrete, lo pasamos en grande. Los quiero muchísimo también. Y, como no, por parte de Angie también conocí a Hortensia y David, no nos vemos mucho, pero son grandes personas y amigos.


  Paseando a Horus conocí a Ricardo y con el tiempo a su mujer Irene. Somos vecinos, vivimos un portal enfrente del otro, tienen dos niños; Lucía doña purpurina y unicornios, y Guillermo «nuestro mini Hihglander». Antes era más bruto que un arao, pero con el paso del tiempo se va volviendo un pequeño muy dulce. A través de ellos conocí a José al que llamamos Rabi, un tío genial.


  Edwin encontró su media naranja, se nos enamoró como un loco y hace poco se fueron a vivir juntos. Se están planteando adoptar a un pequeño o pequeña. Ojalá lo consigan, ambos son unas personas excelentes y tienen mucho amor para dar.


  Por último, mi gran apoyo durante parte de mi vida, mi hermano Alex. Es uno de los hombres más buenos que en mis cincuenta años he conocido. Sigue tremendamente feliz con mi sister Sandra y su jovencita Tati. Madre mía, estos son los que nos hacen a veces sentirnos viejos.


  Oigo que la puerta de casa se abre y los típicos sonidos de dejar las llaves sobre el mueble de la entrada, el golpe de soltar una maleta en el suelo del hall y como se abre el armario de los abrigos; luego pasos y finalmente unos brazos que me rodean y me trasmiten la calma y paz que siempre busqué.


  —Hola, mi amor. ¿Qué tal el trabajo?


  —Hola, pelirroja. Cómo echaba de menos tenerte entre mis brazos y poder disfrutar de tu aroma, soy adicto a él. —Me río y me recuesto sobre su pecho—. Perdón, preguntabas sobre el curro. Todo bien, hemos logrado desmantelar y capturar a todos los implicados e integrantes de la banda. De momento algo menos de droga habrá circulando, pero ya sabes cómo es esto, encierras a unos y salen cuatro más.


  —Enhorabuena, agente.


  —Sabes que es un trabajo en equipo, todos a una lo logramos.


  —La verdad es que sois una unidad excepcional, no me extraña que Nano esté tan contento con sus chicos y chicas.


  —Tú, que los tienes a todos como si fueran de nuestra familia.


  —Y lo son.


  —No siempre la familia es la que nos toca por nacimiento. Estoy muy orgulloso de cómo eres, la familia que has creado con las amistades es de lo mejor que pudiera uno querer.


  —No es solo esfuerzo mío, sino de todos. —Me besa en el cuello y logra que un escalofrío recorra todo mi cuerpo. Pensé en su día que ningún otro hombre me haría sentir de nuevo la necesidad de otro cuerpo y, mucho menos, experimentar que soy lo más importante para él.


  —Ya te has perdido en tus pensamientos.


  —Perdona, antes de que llegaras estaba en plan nostálgica, recordando los últimos años.


  —Recordar no es malo, es una forma de tener presente lo bueno y por otro lado, evitar cometer otra vez los errores del pasado.


  —Cierto.


  —Te voy a echar de menos esta noche.


  —Anda, exagerado, si vengo a dormir. Solo serán unas horas, tengo que disfrutar del regalo de cumpleaños que me hicieron, ¿no crees?


  —Tienes y debes disfrutar del concierto a tope, y más siendo uno de tus artistas favoritos como es Bryan Adams.


  —Exacto, pero te olvidas de lo más importante, ir con la hermana que me dio la vida, Sandra. —Asiente.


  —Necesito darme una ducha, ¿estamos solos?


  —Sí, este fin de semana Tania está con su padre. Como el lunes es fiesta no la traerá hasta el martes.


  —¿Me acompañas y me enjabonas la espalda? —susurra en mi oído mientras me muerde suavemente el lóbulo de la oreja.


  —Solo si te comprometes a enjabonarme a mí y no con la esponja, prefiero el tacto de tus manos.


  —Sus deseos son órdenes para mí. —Me voltea para ponernos cara a cara y, quitándome el tazón de café de las manos y dejándolo en la mesa más cercana, me besa con la pasión y el amor que siempre me ha trasmitido en los últimos tres años; desde que logré tirar mis murallas y le di paso a mi corazón.


  ¡Ups! Se me olvidaba contaros que al fin logré mi sueño más preciado amar y ser amada. Como no podía ser de otra forma, un agente del CNI conquistó mi corazón con paciencia, compresión y mucho tesón. Carlos se fue metiendo poco a poco en mi mente, luego en mi corazón y finalmente en mi casa. Llevamos tres años de relación y dos viviendo juntos.


  Con él sí he conseguido sentir el amor de verdad, sin mentiras ni medias verdades. Ambos tenemos mucho carácter y disponemos de nuestras desavenencias, pero nada que una buena conversación cuando nos calmamos y un abrazo seguido de infinidad de besos no logre solucionar.


  Y lo más importante para mí, mi hija, mi familia, mis amigos y mi pareja son felices, cosa que hace que yo lo sea por partida doble.


  Llegó el día en que puedo gritar alto: terminé mi recorrido y lo logré, SOY FELIZ.


  Según entramos en el baño, Carlos enciende la radio y suena Looking for paradise de mi gran Alejandro Sanz con Alicia Keys.


  
    Todo el mundo va buscando ese lugar


    Looking for paradise


    Oh oh oh oh


    A ese corazón herido


    La música le da sentido


    Te damos con la voz tus alas


    Le damos a tus pies camino


    Oh is anybody out there


    Feel like I feel


    Trying to find a better way
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    A ese corazón herido


    La música le da sentido


    Te damos con la voz tus alas


    Le damos a tus pies camino


    Oh, ¿hay alguien ahí fuera?


    Siento lo que siento


    Tratando de encontrar una mejor manera


    Para que podamos sanar

  


  Fin


  Looking for paradise 2.0


  Nota de la autora:


  No me he vuelto loca ni he repetido el Epílogo. Me explico:


  Desde que publiqué Imán, el comienzo se han producido muchos comentarios y «discusiones» si a favor del hermanísimo o del malo malísimo #TeamAlexPatterson o de #TeamBrianSiemprePerdonado.


  Como muchos sabéis, mi favorito es Brian Scott por muchos y diversos factores; el de más peso es que sin él la historia de Laura Blade no hubiera sido ni la mitad de buena e intensa. Imán, el desenlace lo terminé de escribir la primera semana de diciembre de 2019, pero en febrero de 2020 revisándola antes de mandársela a Kaera Nox (mi correctora), tuve una idea: ¿y si pongo un segundo final para las seguidoras de Brian Scott? Así que os doy la elección de que elijáis el final que más se ajuste a vuestros gustos o forma de ser. Me gustaría que después de leerlo me dijerais con cuál os quedáis.


  Por vosotras, vosotros y por mí misma, va este Looking for paradise 2.0. Personalmente, y por mi forma de ser, me quedo con el primer epílogo…
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  Diciembre de 2019
Laura


  Estos cuatro años han sido una montaña rusa de emociones y acontecimientos. Me pongo un café y me acerco al gran ventanal del salón, veo la imagen del parque de El Retiro y la nostalgia me golpea.


  Con respecto a Brian tomé una decisión pensando en nuestra hija, muchos pensarán al saber toda la historia que estoy loca, que me falta un tornillo o lo que mejor le venga a la cabeza en ese momento, pero siendo coherente conmigo misma y ante todo pensando en la felicidad de Tania, hice lo que siempre he odiado, mentir y callar. No tiene precio ver la enorme sonrisa que se le pone en la cara cuando ve a su padre o me cuenta lo que han hecho juntos.


  Terminé por no denunciarlo. Llegué con él a un acuerdo para las visitas, dos fines de semana al mes los pasa con ella y la mitad de las vacaciones con cada uno; para que así la pequeña creciera con el amor de ambos. Él sigue dándolo todo por su niña, es un gran padre, nuestra hija ya tiene once años y es una jovencita preciosa. Cada día se parece más a mí, pero como es normal tiene muchas cosas también de su padre y por suerte ha heredado lo bueno.


  Brian siguió apartado de su anterior vida al margen de la ley. Como Natural Industries se compone de muchas empresas y, para que no estuviera lejos de sus hijos, él se encarga de la parte comercial y yo de la dirección general. Mantenemos una buena relación por nuestra hija.


  Bradley ejerce de hermano mayor de Tania, pero ella aún no sabe que realmente son hermanos. Cuando sea más mayor se le explicará la verdadera relación que hay entre ellos y que ella decida.


  La versión oficial de nuestra separación la ofreció Brian, quiso quedar como el malo de la película. Quedó con Alex y le confesó otra gran mentira, que una noche se había pasado de copas y terminó acostándose con una mujer, con la cual había quedado posteriormente en varias ocasiones.


  «¿Qué más cosas han sucedido?».


  «¿Qué más cosas han sucedido?».


  El año pasado en junio me tuvieron que infiltrar en la columna, los dolores de las hernias discales ya eran insoportables, tuve que ir con una muleta muchos meses. Gracias a todas las pruebas que me hicieron con anterioridad y debido a que, supongo, que algo no vería claro el traumatólogo, me derivó al neurólogo y este me mandó un volante para que me hicieran un electromiograma de miembros inferiores. No recuerdo haber sufrido tanto dolor en mi vida, las lágrimas corrían sin control por mi cara. La doctora estuvo a punto de parar la prueba por mi estado, pero finalmente la pudo finalizar, aunque el resultado no le gustó y recomendó al neurólogo que solicitara otro electromiograma de miembros superiores. En esta última dolió, pero no tanto.


  Con el resultado terminaron enviándome a genética, sospechaban que tuviera alguna enfermedad hereditaria y ¡sorpresa!, ¡premio para la señorita! Tras un estudio genético descubrieron que tengo una enfermedad degenerativa llamada Charcot Marie Tooth, el nombre parece bonito, pero es una puñetera mierda; afecta a los nervios periféricos, brazos y piernas, y da lugar entre otras cosas a la pérdida de masa muscular. En mi caso han localizado que mi problema de audición es por el CMT (Charcot Marie Tooth) y tengo hipoacusia, además de pérdida de los reflejos y problemas de entumecimiento en pies y manos. Fue un mazazo inicial, pero como no se sabe si la enfermedad seguirá desarrollándose o quedará paralizada, ¿para qué comerse el tarro? Intento seguir mi vida sin darle demasiadas vueltas a la cabeza.


  Para no hundirme en la pena y ya que, como sabéis siempre he sido una gran lectora, comencé a visitar páginas en Facebook de escritoras. Con el tiempo conocí a muchas grandes autoras, hasta que una de ellas, Rosa Gallardo, me ofreció ser su lectora cero y me sentí muy honrada y feliz. Me ayudó a superar el mal momento que estaba viviendo y comencé a disfrutar de la gran experiencia de vivir el proceso de creación de un libro desde sus inicios. Hoy en día soy la lectora cero de muchas de ellas, me sigo sintiendo premiada con su generosidad y confianza. Esto llevó que con el tiempo a que, entre ella y varias más, me terminaran convenciendo para cruzar la línea y convertirme en una de ellas. Acepté el enorme reto y me tiré de cabeza a la piscina. Hoy ya tengo escritas tres novelas que pertenecen a una trilogía y, cómo no, de qué iba a tratar, de mi propia vida. Trilogía Imán se llama.


  Sobre mi familia, pues mis padres y tíos cuando se jubilaron terminaron decidiendo venirse a vivir a España al igual que mi hermana Larissa y Mac con mis adoradas sobrinas Ainhoa y Amanda. Larissa decidió quedarse en casa y disfrutar de sus hijas y su marido. Mac se hizo cargo del bufete Crysol de Madrid, ahí sigue trabajando Sandra y los demás abogados que ya estaban con anterioridad. Ainhoa está terminando la carrera de Química y Amanda en el instituto, ambas son grandes estudiantes.


  Jess y Nano viven felices con su pequeño, bueno, ya no tan pequeño, Izan. Jess terminó pidiendo el traslado a un puesto administrativo en el CNI, tras un pequeño susto que se saldó con un ingreso en el hospital por varias heridas de bala.


  Raquel y Rober se fueron a vivir juntos y de momento ambos siguen ejerciendo sus profesiones como siempre. Ella con sus operativos y llevando ante la justicia a los delincuentes, y él ayudando desde su puesto tras un ordenador.


  Lorena y Óscar tuvieron a dos preciosas hijas, Candela y Jimena, siguen viviendo en Ávila y son muy felices. Ella a punto de publicar su próxima novela y él entre sus fogones.


  Pedro y Mabel siguen en su línea, entre la empresa de transportes y su tienda de delicatessen.


  Angie encontró su gran amor junto a un hombre genial, Juanlu. Toñy me hizo tía de nuevo, otra Raquel que tenemos en el grupo y es muy feliz junto a Miguel. Paz sigue con sus bailes y su trabajo de enfermera.


  En mi línea fui sumando más amistades a mi gran familia. Por parte de Angie conocí a Pili y a su marido Miguel, los adoro y les echo mucho de menos, ya que por cuestión de trabajo se marcharon a vivir a México. Por lo menos los podemos ver dos veces al año que vienen de vacaciones. También por mediación de Angie conocí a Ángeles, a su hijo Erik y a su marido Rafa. Recuerdo su boda en Alpedrete, lo pasamos en grande. Los quiero muchísimo también. Y, como no, por parte de Angie también conocí a Hortensia y David, no nos vemos mucho, pero son grandes personas y amigos.


  Paseando a Horus conocí a Ricardo y con el tiempo a su mujer Irene. Somos vecinos, vivimos un portal enfrente del otro, tienen dos niños; Lucía doña purpurina y unicornios, y Guillermo «nuestro mini Hihglander». Antes era más bruto que un arao, pero con el paso del tiempo se va volviendo un pequeño muy dulce. A través de ellos conocí a José al que llamamos Rabi, un tío genial.


  Edwin encontró su media naranja, se nos enamoró como un loco y hace poco se fueron a vivir juntos. Se están planteando adoptar a un pequeño o pequeña. Ojalá lo consigan, ambos son unas personas excelentes y tienen mucho amor para dar.


  Por último, mi gran apoyo durante parte de mi vida, mi hermano Alex. Es uno de los hombres más buenos que en mis cincuenta años he conocido. Sigue tremendamente feliz con mi sister Sandra y su jovencita Tati. Madre mía, estos son los que nos hacen a veces sentirnos viejos.


  Sé que estoy eludiendo lo más importante, qué ha sucedido en estos cuatro años con Brian / Declan. Así que, una vez más, vuelvo la vista atrás.


  [image: Imán]


  2015
Laura


  Al poco tiempo de que se marchara Brian de casa, le pedí que se quedara con Tania unos días, necesitaba desaparecer y pensar. En Madrid no lo podía hacer, así que recordé el viaje que hice a Lanzarote siendo una jovencita y, sin pensarlo dos veces, compré el billete de ida junto con la reserva de un hotel en Playa Blanca y el alquiler de un coche. Preparé una maleta con lo imprescindible, al día siguiente me marcharía sin saber el momento exacto en el que volvería.


  [image: Imán]


  Al día siguiente


  Llego al hotel y tras vaciar la maleta con las cuatro cosas que cogí, me pongo el bañador, pillo una toalla y bajo a la playa. Elijo una hamaca muy cómoda situada bajo una gran sombrilla y a la vez que respiro profundamente observo todo lo que me rodea mientras me cubro la piel de bronceador. El mar está en calma, los turistas o lugareños pasean y disfrutan de un gran día de relax. La estampa es idílica, me la imagino añadiendo a mi pequeña Tania y a…


  He venido a pensar y a decidir nuestro futuro. Siento un gran peso sobre mi corazón que me lo oprime y casi me falta el aire para seguir respirando. Decir que no amo a Declan, me rectifico, Brian, sería mentirme a mí misma y no estoy aquí para eso, sino para todo lo contrario, sincerarme con mi persona y decidir qué camino tomaré, el cual afectará a nuestra hija y a él mismo.


  Me planteo mentalmente una lista de pros y contras. En letras mayúsculas me imagino un gran «mentiroso» encabezando la lista, mal comienzo.


  Me replanteo el proceder y pienso en ponerme en su piel. Cuando nos conocimos, en el año noventa y dos, yo era una joven ingenua y él un hombre de negocios maduro y experimentado. Sigo sin comprender aún que vio en mí, pero me consta que se encaprichó en un inicio; solo era cuestión física, sexual, pero con el tiempo se enamoró. Recordando todo el tiempo pasado, «casi toda mi vida», lo que he recibido de él ha sido amor, respeto, adoración, admiración, pasión y, lo más importante, una preciosa hija. Al abandonar sus negocios oscuros también demostró que tanto Tania como yo éramos su prioridad. Ahora se ha puesto en mis manos y admitirá cualquier decisión que tome; no la discutirá, solo la aceptará.


  Ahora la parte negativa de la cuestión. Con el tiempo supe de sus negocios sucios, una cosa era saberlo, o más bien intuirlo, y otra muy diferente tener la certeza de que había quitado la vida a personas o que dio la orden para que otros lo hicieran. Añadiendo a la ecuación sus negocios de armas, drogas y a saber qué más. En este aspecto, según su confesión, desde el nacimiento de nuestra hija se apartó de ese mundo y solamente se dedicaba a los asuntos de Natural Industries.


  ¿Qué debía pesar más? ¿Su pasado o su presente? ¿Su actuar con los demás o hacia nosotras? ¿Debía ser egoísta y pensar solo en nuestro bienestar juntos o en romper nuestra relación arrastrando la estabilidad y felicidad de nuestra hija?


  Mi cabeza era un verdadero caos, lo amaba casi más que a mi propia vida, al igual que a nuestra hija. Estaba claro que en cuestión de unos minutos no daría con la respuesta.


  Abandoné la playa y subí a la habitación. Tras darme una ducha y vestirme con lo primero que pillé, salí a la calle en dirección al coche. Miguel vino a mi memoria, desde la primavera del año noventa y tres no sabía nada de él. ¿Qué habría sido de su vida? Recordé el nombre del pueblo en el que vivía y lo puse en el GSP del móvil. Desconectar un poco quizá me vendría bien.


  Pasados como veinte minutos y después de dar varias vueltas, puesto que el pueblo había cambiado bastante, di con el bar en el que estuvimos tomándonos algo en aquel entonces. Aparqué y cuando me acercaba a las mesas y sillas que estaban puestas en la calle, mi mirada se cruzó con la de un hombre impresionante. Esos ojos nunca los olvidaría, al igual que la sonrisa que afloró en su rostro. El hombre en cuestión se levantó y dio un par de pasos hacia mí.


  —Vaya sorpresa y alegría más buena y bonita. Dime que no me confundo y eres Laura.


  —No te confundes, soy Laura. Lo que me alucina es que te acuerdes aún de mí. Ha pasado toda una vida. —Me coge de la cintura y me acerca a su cuerpo para darme dos besos en ambas mejillas.


  —No sé qué me hiciste, pero nunca te olvidé y claro está que nunca lo haré. —Le sonrío, tomamos asiento. Llama a un camarero y nos sirve unos refrescos—. Nunca olvidaré el día que te marchaste, según llegué a casa recibí una llamada desde Finlandia ofreciéndome una gran oportunidad laboral. Ni lo pensé, hice la maleta y esa misma tarde subí a un avión y allí sigo. He venido unos días para ver a los amigos y familia. Mi mujer e hijos no pudieron acompañarme en esta ocasión, mañana vuelvo a casa junto a ellos. Cuéntame, ¿qué tal te trató la vida? —Sonríe mientras me insta a que ahora le cuente yo mi parte.


  —Pues vaya suerte que he tenido, ayer tomé la decisión de venir unos días a descansar y desconectar. Me alegro mucho de que la vida te haya ido tan bien. Yo terminé viniéndome a vivir a España, más concretamente a Madrid. Monté un despacho de abogados y con el tiempo, también terminé trabajando para una gran multinacional. Tengo una hija preciosa y un gran hombre a mi lado. —El comentario sobre Brian me sale sin pensar, y tomo nota mental para analizarlo más tarde.


  Pasamos el día juntos, Miguel consigue que mi mente deje de dar vueltas a mi comedura de tarro, pero también logra hacerme ver, sin él saberlo, lo importante que es dejarse llevar por el corazón y no regir tu vida siempre por lo que dicte tu cabeza.


  Pasan varios días en los cuales consigo sosegar mis pensamientos. Todos los días hablo con mi pequeña antes de que se vaya a dormir, la extraño tanto que duele, al igual que a su padre.


  Después de hablar con Tania bajo a la playa a dar un paseo. Casi no hay nadie, supongo que la mayoría de la gente estará cenando o tomando copas. Me voy desplazando a la zona menos iluminada y a la vez más tranquila. Me paro frente al mar mientras las tranquilas olas humedecen mis pies descalzos. Cierro los ojos y me dejo llevar por última vez por la tristeza, lentas lágrimas surcan mi rostro hasta caer y unirse al agua del Atlántico.


  Siento unas fuertes y familiares manos abrazar mi cintura. Qué dulces y agradables son los sueños.


  —Ojalá estuvieras aquí y esto no fuera solo fruto de mi imaginación y deseo —expreso en voz alta.


  —No soy tu imaginación, pero sí daría mi vida por ser tu único deseo. —Abro los ojos, miro hacia abajo y compruebo que efectivamente sus manos me están abrazando y sujetando contra su cuerpo que empiezo a sentir—. Perdóname, sé que he roto mi promesa al presentarme aquí.


  —Brian.


  —Dime, amor.


  —Abrázame fuerte por favor, no me sueltes, me siento a la deriva y necesito un ancla.


  —Yo seré tu ancla, tu hogar, tu remanso de paz, todo lo que necesites y desees.


  —Solo quiero vivir feliz, amar y ser amada. Dejar de pensar en los demás y en el qué dirán. Quiero… No, más bien necesito ser libre de mi propia imposición de anteponer la cabeza al corazón, dejar de querer seguir lo estipulado o apropiado, dejar de analizarlo todo.


  —Pues déjate llevar por tu gran corazón, ese que nunca se equivoca y que nos unirá para siempre.


  Según termina su última palabra nos enfrenta y limpia mis lágrimas con sus dedos temblorosos, el gran Brian Scott también siente miedo. No deja de ser un hombre que ha cometido errores, pero también ha hecho mucho bien y sabe amar.


  —Brian, no me sueltes nunca, ámame por siempre, haznos felices a Tania y a mí. No puedo seguir negándome lo evidente, te amo más que a mi propia vida, eres mi aliento, mi despertar, mi anochecer y mi todo. —Nuestras miradas están acopladas al igual que nuestros cuerpos.


  —Nunca te soltaré, Laura, tanto tú como nuestra hija lo sois todo para mí, prefiero morir que no teneros. Te recompensaré el resto de mi vida, te amaré como nadie, ni yo mismo, te ha amado hasta hoy; seré tu amanecer y tu noche, todo. Te amo.


  —Te amo.


  FIN


  Canciones que aparecen


  Because We Can:


  Autores: Jon Bon Jovi, Richie Sambora, Billy Falcon


  Publicación: 22 de febrero de 2013 (Europa)


  Discográfica: Island Records


  Género: Rock


  Productores: John Shanks, Bon Jovi, Richie Sambora


  Álbum: What About Now


  Because the Night:


  Autores: Bruce Springsteen y Patti Smith


  Publicación: 19 de abril de 1978


  Discográfica: Record Plant Studios


  Género: Rock


  Productores: Jimmy lovine (en)


  Álbum: Easter


  En el lago:


  Autor: Jesús de la Rosa Luque


  Publicación: 14 de abril 1975


  Dicográfica: Movieplay, Fonomusic


  Género: Rock andaluz, Rock progresivo


  Productor: Gonzalo García Pelayo


  Álbum: El Patio (Triana)


  Can’t Stop this thing we Started:


  Autores: Bryan Adams, Robert “Mutt” Lange


  Publicación: 1991


  Dicográfica: A&M Records


  Género: Rock


  Productores: Robert “Mutt” Lange y Bryan Adams


  Álbum: Waking up the Neighbours


  Flight of Icarus:


  Autores: Adrian Smith y Bruce Dickinson


  Publicación: 11 de abril de 1983


  Discográfica: EMI


  Género: Heavy Metal


  Productor: Martin Birch


  Álbum: Piece of Mind (Iron Maiden)


  The Trooper:


  Autor: Steve Harris


  Publicación: 20 de junio de 1983


  Discográfica: EMI


  Género: Heavy Metal


  Productor: Martin Birch


  Álbum: Piece of Mind (Iron Maiden)


  Stand by Me:


  Autores: Ben E. King, Jerry Leiber, Mike Stoller


  Publicación: noviembre de 1961


  Discográfica: Atco Records


  Género: Rhythm and Blues


  Productores: Jerry Leiber y Mike Stoller


  Álbum: Don’t Play that Song


  Frío:


  Autores: Manolo Tena y Jaime Asúa


  Publicación: 1985


  Discográfica: PolyGram


  Género: Pop, Rock


  Productor: RCW Promoconcert


  Álbum: En el lado oscuro (Alarma)


  I’d do anything for love:


  Autor: Jim Steinman


  Publicación: 15 de septiembre de 1993


  Discográfica: MCA Records


  Género: Rock


  Productor: Jim Steinman


  Álbum: Bato ut of Hell II: Back into Hell (Meat Loaf)


  Safe in New York City:


  Autores: Angus y Malcom Young


  Publicación: 2000


  Discográfica: Eastwest


  Género: Hard Rock


  Productores: George Young, AC/DC


  Álbum: Stiff Upper Lip (AC/DC)


  Cadillac solitario:


  Autor: Sabino Méndez


  Publicación: 1983


  Discográfica: Hispavox


  Género: Rock and Roll


  Productor: Iñaki Altolaguirre


  Álbum: El ritmo del garaje (Loquillo y Trogloditas)


  Red red wine:


  Autor: Neil Diamond (1967)


  Publicación: 1983 (UB40)


  Discográfica: DEP International Studios, A&M Records


  Género: Reggae


  Productor: Pablo Falconer


  Álbum: Labour of Love (UB40)


  La casa por el tejado:


  Autor: Adolfo Cabrales


  Publicación: 2003


  Discográfica: DRO


  Género: Rock & Roll, Rock


  Productor: Iñaki “Uoho” Antón


  Álbum: Lo más lejos, a tu lado (Fito & Fitipaldis)


  Sultans of Swing:


  Autor: Mark Knopfler


  Publicación: 1978


  Discográfica: Vertigo Records, Warner Bros


  Género: Blues Rock, Roots Rock


  Productor: Muff Windwood


  Álbum: Dire Straits – Alchemy (1984)


  Romeo and Juliet:


  Autor: Mark Knopfler


  Publicación: 1980


  Discográfica: Vertigo Records


  Género: Rock


  Productor: Jimmy Lovine


  Álbum: Making Movies – Alchemy (1984)


  Should I Stay or Should I Go:


  Autor: Mick Jones


  Publicación: 1982


  Discográfica: CBS Records


  Género: New wave


  Productor: Glyn Johns


  Álbum: Combat Rock (The Clash)


  I Love Rock n’ Roll:


  Autores: Alan Merrill, Jake Hooker


  Publicación: 1979 con The Runaways y 1981 con The Blackhearts


  Discográfica: Boardwalk


  Género: Punk Rock, Hard Rock


  Productor: Kenny Laguna, Ritchie Cordell


  Álbum: I love Rock N’ Roll (Joan Jett)


  What’s Up?:


  Autor: Linda Perry


  Publicación: 1992


  Discográfica: Interscope


  Género: Rock alternative, Pop rock


  Productor: David Tickle


  Álbum: Bigger, Better, Faster, More! (4 Non Blondes)


  Empty Rooms:


  Autores: Gary Moore, Niel Carter


  Publicación: diciembre de 1983


  Discográfica: Virgin Records


  Género: Hard Rock, Heavy Metal


  Productor: Jeff Glixman


  Álbum: Victims of the Future (Gary Moore)


  Smooth Criminal:


  Autor: Michael Jackson


  Publicación: 21 de octubre de 1988


  Discográfica: Epic


  Género: Funk, dance pop


  Productores: Michael Jackson, Quincy Jones


  Álbum: Bad (Michael Jackson)


  Imagine:


  Autores: John Lennon, Yoko Ono


  Publicación: 11 de octubre de 1971


  Discográfica: Apple Records


  Género: Soft Rock


  Productores: John Lennon, Yoko Ono y Phil Spector


  Álbum: Imagine (John Lennon)


  Color esperanza:


  Autores: Coti, Cachorro López


  Publicación: 2001-2002


  Dicográfica: Sony Music Latin


  Género: Pop latino


  Productor: Cachorro López


  Álbum: Un mundo diferente (Diego Torres)


  Here with me:


  Autores: Dido Armstrong, Pascal Gabriel, Paul Statham


  Publicación: 1998


  Dicográfica: BMG


  Género: Pop rock, Trip hop


  Productores: Rick Nowels, Dido Armstrong


  Álbum: No Angel (Dido)


  Siempre estoy soñando:


  Autor: Adolfo Cabrales


  Publicación: 1 de septiembre de 2003


  Dicográfica: DRO


  Género: Rock


  Productor: Iñaki “Uoho” Antón


  Álbum: Lo más lejos a tu lado (Fito & Fitipaldis)


  The Shoop Shoop Song (It’s in his kiss):


  Autor: Rudy Clark


  Publicación: 1964 - 1991


  Discográfica: Geffen Records


  Género: Pop


  Productor: John Kalodner


  Álbum: Love Hurts (Cher)


  Maneras de vivir:


  Autores: Rosendo Mercado, Ramiro Penas, Tony Urbano y Miguel Ángel Campo.


  Publicación: 1981


  Discográfica: Chapa Discos


  Género: Hard Rock


  Productor: Teddy Bautista


  Álbum: En Directo (Leño)


  The Unforgiven:


  Autores: James Hetfield, Lars Ulrich, Kirk Hammett


  Publicación: 28 de octubre de 1991


  Discográfica: Elektra Records


  Género: Heavy Metal Power Ballad


  Productor: Bob Rock


  Álbum: Metallica (The Black Album) (Metallica)


  El roce de tu cuerpo:


  Autor: Fito Cabrales, Iñaki y Juantxu


  Publicación: Febrero-marzo de 1992


  Discográfica: DRO


  Género: Rock


  Productor: Platero y Tú


  Álbum: Muy deficiente (Platero y Tú)


  Clocks:


  Autor: Chris Martin


  Publicación: 2 de abril de 2003


  Discográfica: Parlophone


  Género: Piano Rock, Pop Rock, Rock alternativo


  Productores: Ken Nelson, Coldplay


  Álbum: A Rush of Blood to the Head (Coldplay)


  Looking for Paradise:


  Autor: Alejandro Sanz


  Publicación: 23 de septiembre de 2009


  Discográfica: WEA Latina


  Género: Pop latino, Balada romántica


  Productor: Tommy Torres


  Álbum: Paraíso Express (Alejandro Sanz)
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  Encontrarás la playlist completa de la Saga Imán en Spotify os dejo el link por si os animáis a escucharla mientras leéis las novelas: https://open.spotify.com/playlist/1m3PcG2ZlGNpPe2sBOM4c7


  Agradecimientos


  Tengo mucho que agradecer, creo que es de los momentos de mi vida en los cuales más arropada me encuentro. En estos agradecimientos no hay posiciones, a todas las personas se lo agradezco de la misma manera. Gracias al mundo de las letras he encontrado mi verdadero yo.


  A mis padres, que gracias a ellos existo, a mi hermana Alicia, por aguantarme estos cincuenta y un años y ser una gran comercial, además de estar disfrutando de mis novelas. Gracias. A mi cuñado Luis, eres de los mejores hombres que he conocido. A mis sobrinas Ainhoa y Amanda, os quiero mogollón.


  A mis chicas, grandes personas con grandes corazones. Rose Gate, mi pequeño tributo hacia ti es el haberte dado un pequeño personaje en esta trilogía, ¡vivan los malos! Nani Mesa, nuestra chica hot, qué gran alegría el haberte podido abrazar en Sevilla. Sabes que no siento nada haberte matado en la segunda parte, la trama lo pedía a gritos ja, ja, ja. Esmeralda Fernández, hermana en la ficción de la señorita Naves. Mi romántica empedernida; os quiero en mi vida para siempre, aunque escriba thrillers con muertos mataos y malos malísimos. Sois muy importantes para mí y os quiero de corazón. La nueva adquisición al grupo Verónica Naves, gracias por querer ayudarme y por el apoyo que tanto tú como Rafa me dais, os quiero mogollón chicos.


  A mis Highlanders For Ever Lorena Rodríguez mucha suerte con tu próxima publicación. Sandra Enguídanos, mi sister tanto en la ficción (pedazo maromo que te adjudiqué, ¿ehhh?) como en la realidad. Irene Díez y Tatiana Campos, las hermanas y sobrina que la vida me ha regalado. Gracias.


  Mis Girls Angélica, Pilar, Ángeles y Hortensia. Sois grandes amigas que siempre estáis a mi lado en los buenos y malos momentos, vuestra pequeña aparición en la Trilogía es una forma de agradeceros que estéis en mi vida. Os quiero de corazón. Gracias por el gran apoyo.


  Toñy, Paz, Pedro, Mabel, Ricardo y Rabazo mi forma de agradeceros el apoyo y el cariño es el haberos incluido entre las amistades de Laura Blade, ya son unos cuantos años juntos y espero que muchos más. Gracias.


  Kaera Nox, ¡aish, mi sevillana!, cuánto me río contigo. Gracias por la confianza que siempre me has dado, el gran apoyo dedicado, no sé qué hice para merecerte. Sigo pensando que somos siamesas ja, ja, ja. Te quiero mogollón y por fin pudimos abrazarnos. Nos vemos en la próxima novela…


  Rachelrp Author, Jess Dharma y Nano, Imán y vuestras novelas nos han unido cada vez más, doy gracias al karma por haberlo hecho. Me habéis ayudado de una forma desinteresada que no sé cómo agradeceros. ¡Viva el grupo Lecturas 0! Mi pequeño homenaje es el haberos dado los personajes de Raquel, Jess y Mejía. Gracias.


  Luisa Jiménez Carnero como agradezco a la vida el haberte puesto en mi camino, eres una gran persona además de cariñosa. Gracias por el gran apoyo que siempre me muestras.


  Sabina Rogado, eres un remanso de paz al igual que una gran persona. Gracias por la confianza y el gran apoyo. Como tú dices, no cambies nunca y sigue en mi vida.


  Yolanda García y Bárbara Padrón, gracias por vuestra confianza y el apoyo que siempre me dais, sois un cielo y sigo deseando que llegue el día en que pueda abrazaros.


  Noa Xireau, Asia Lafant y Tina de Luis grandes escritoras, ejemplos a seguir y personas, soy afortunada de teneros en mi vida.


  Begoña Medina, RM Madera e Ivonne Vivier tres pedazos de grandes personas. Gracias por el apoyo, confianza y respeto que siempre me dais.


  Luna Villa, Susy Hope y Patricia P. Guerola, por vuestra confianza y apoyo incondicional. Gracias.


  Mónica Escoda, Alexia Seris, Chus Nevado, María González Pineda y Dulce Merce siempre buenas conversaciones y gran apoyo. Sois grandes personas. Gracias.


  Mis excompañeros de Danjoa. Las risas que nos echamos en su día a costa de la temática de Imán, el comienzo no tiene precio. Ya estamos con el tercero y último de la trilogía y seguimos en contacto pese a las circunstancias. Gracias.


  Al resto de mis amistades y familiares que, por suerte, me faltan muchos dedos para ser contados: Pedro Muñoz, David Rodríguez Canito, Juan Luis Vaquero, Miguel García, Rafa Rodríguez Bartolomé, Raquel y Juanjo, Gema Ayllón y Carlos, José Luis Socías, Arturo Hernán, Carmen Díez (Cady), Mariano Santos Aguado, Marina Castillo, Puri Trigo, Maite Nieto, Celia Atochero, Olga Salinas, Marina Andrada, David González, Joaquín Sánchez, Joaquín Fernández Sánchez, Elena Maroto Jaenes, Nuria Maroto Jaenes, Mariola Maroto Jaenes, Marisa Martínez Duque, mis tíos Manoli Jaenes, Blas Jaenes y María Jaenes, Carlos Sanz Jaenes, Sonia Maroto Jaenes, Beatriz Sanz Jaenes, Alberto Maroto Jaenes, Aroa Maroto Jaime, Marta y sus compis (mis farmacéuticas), Marta, Miguel Ángel López “El Abuelo”, Frutos, Eva Pérez, Asunción Pedregosa, Noelia Pereira, Marta Díaz, Alberto Vioque, Sandra y Paco, Sonia Pérez, Daniv Escritora, Luz FS, Marisa Gallen Guerrero, Yoli Pérez, María Ferrer Payeras, Susana Navarro Castro, Janis Sandgrouse.


  La familia de Facebook que, sin conocernos en persona, me dais los buenos días, con un comentario en un post o un like. Siempre me apoyáis en los buenos y malos momentos. Sois muchos y seguro que se me olvida alguien PERDÓN: Aida del Pozo, Ager Aguirre, Alejandra de San Cristóbal, Alicia Capilla, Alina Covalschi, Amelia Segura, Amparo Pastor, Amparo Vico, Ana Aparicio, Ana FL, Ana Herrero, Ana Letona, Ana Rosa Cid, Analí Sangar, Andrea Muñoz Majarrez, Ángela Martínez Camero, Ángeles Merino, Ani Escobedo Morente, Ángeles Merino, Anys Felici, Anna Fernández, Anne Schutt, Antía Eiras, Any Hernández, Anys Felici, Arantxa Fernández, Arwen McLane, Asun Molina, Beatriz Sierra Ponce, Beisy Fuentes, Begoña Espinosa, Bella Hayes, Carlos Herrero, Carlos Gran, Carmen RB, Carmen Castilla, Carmen Castillo, Carmen R Dona, Cecilia Bellizzi, Cecilia Pérez, Chloe Collins, Charo Núñez, Chari Martines, Conchi Pons, Cristina Jiménez, Cristy Herrera, Dama Beltrán, DamiDavid Estef, Daniel Velarde, Daniela Mariana Lungu, David Lorén Bielsa, Dory Puchitas, Dulce Landa, Elisabet Pince Alonso, Elisabeth Marrón, Emma Richardson, Emi Negre, Erendira Zaragoza, Estela Rojas Ortiz, Ester FG, Esther Velarde, Eva María Florensa, Eva P. Valencia, Eve Romu, Fanny Castellanos, Fran Barrero, Francine JC, Felicidad López, Fontcalda Alcoverro, Gael Obrayan, Geli Wittmann, Gema Alonso, Gemma Herrero, Ghesia Morett, Hermi Bernal, Ilyn Walker, Inés Costas, Inma Ferreres, Inmaculada Camino, Irene Marín, Irina Cristina, Isabel Alvarez, Isabel Gómez, Isabel Keats, Jadadira BC, Janet Sarmiento, Javier Piña, Jesús García, Jess GR, Joan Francesc Bekker, José Martel, Jossy Loes, Juani Diaz, Juani Egea Martínez, Juani Martínez Moreno, Julia Ortega, Karla CA, Karen Wells, Katy Oliveros, Kris L. Jordan, Kuki Pontis Sarmiento, Lara Beli, Laura Sanz, Laura Ortiz Ramos, Las Devoralibros (María José y Noelia), Leonor Zubieta, Lia María, Lidia Páez, Liliana Freitas, Lily Zarzosa, Lilith Soprano, Lissy Garay, Lizzie Quintas, Lorena De la Fuente, Lorraine Cocó, Lourdes Tello, Loli Zamora, Loli Sánchez, Lorde Apollo, Luis Solís, Luisa Jimeno, Lluisa Pastor, M Eugenia Muñoz, Mariangela Padrón, Madita DL, Magda Jiménez, Maite Sánchez Moreno, Maleni Román, Manuel Torres, Mari Guijarro, María A. García, María Arribas, María Buga, María Camús, María Cruz Muñoz, Mariah Evans, María del Pilar Villar, María Fátima González, María José Valiente, María Jiménez, Marie Ximena, Mariola Serrano, Marillac Romero, Maryah Well-Autora, Marta Obana, Martin McCoy, Marta Monroy, Mari Guijarro, Mary Izán, Mary Rz Ga, Melisa Faghir, Mile Bluett, Miquel Àngel Lopezosa, ML G Velasco, Mile Bluett, Miranda Bouzo, Miriam M. Ramírez, Mirta Josefina Dilny, Mónica Bohórquez, Montse Pinazo Jandro, Nanda Gaef, Natalia Walsh, Niyireth Urrea Gutiérrez, Noelia Alegre, Noelia Medina, Noelia Frutos, Noelia González, Nora K. Rose, Normma Aliciya, Noni García, NQPalm, Nuria Cruz, Nuria Relaño, Paloma Navarro, Paola Videla, Paqui López Núñez, Pati Pami, Patricia Puente, Patty Poss, Paulina Morant Díaz, Pilar Mallagray, Pili Doria, Pili Mera, Pili Vic, Ulises Novo, Raquel Álvarez Ribagorda, Raquel Mingo, Raquel Antúnez, Rachel Bere, Rocío Pérez Rojo, Roni Green, Rosa María González Martín, Rosana Jiménez, Rosaura York, Sabine Anne Schutt, Samir Dabian, Samir Karimo, Sandra Gabriel, Sandra Moracho, Sara Halley, Silvia De Sousa, Sheila Maldonado, Sira Brun, Soledad Camacho, Sonia A. Kierchen, Sònia Falguera, Sonia Martínez Gimeno, Sultana Yram, Tania Espelt, Teresa Martinic, Yanira García, Yaiza Castro, Yaiza Méndez, Yennely Pérez, Yolanda Benitez Infante, Yolanda Fernández, Yolanda Quiles Ceada, Yohana Tellez, Vanessa Mulero Albalate, Vanessa López Sarmiento, Vanessa Soto, Vanesha Salas, Victoria Alonso, Victoria Amez, Victoria Cuesta. Gracias.
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  KISSES
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    LAURA DUQUE JAENES nació en Toronto – Ontario (Canadá) un 11 de mayo de 1969. A los seis años la trajeron a vivir a Parla – Madrid (España). También vivió una pequeña temporada en Dumai – Sumatra (Indonesia) y ahora reside en Collado Villalba (Madrid). Divorciada, vive con la gran compañía de Siro, su gato, ya que en febrero de 2019 les dejó Horus, su querido perro.


    Auxiliar Administrativo de profesión y aficionada a la lectura, ha terminado siendo lectora cero de grandes escritoras autopublicadas.


    Otras de sus aficiones son la música rock y el cine. Le encanta una comida o cena con sus amistades, una buena y distendida conversación, los deportes como el baloncesto, fútbol, béisbol…


    Gran amiga de sus amigos, siempre puedes contar con ella ya que su lema es: comparte lo que tienes y no hagas lo que nunca quisieras que te hicieran a ti.


    Aficionada a soñar historias desde niña, nunca se atrevió a plasmarlas en un papel hasta ahora. Imán, el comienzo es su ópera prima.


    Puedes contactar con ella en: https://www.facebook.com/laura.duquejaenes

  


  Notas


  
    [1] Because We Can: Porque Podemos. <<

  


  
    [2] Imagine: Imagina. <<

  


  
    [3] Because the Night: Porque la noche. <<

  


  
    [4] Can’t Stop this thing we Started: No Podemos parar esto que empezamos. <<

  


  
    [5] Iron Maiden: Doncella de hierro. <<

  


  
    [6] Piece of Mind: Pedazo de la mente. <<

  


  
    [7] Flight of Icarus: Vuelo de Ícaro <<

  


  
    [8] The Trooper: El soldado. <<

  


  
    [9] Stand by Me: Quédate conmigo. <<

  


  
    [10] I’d do anything for love: Haría cualquier cosa por amor. <<

  


  
    [11] Safe in New York City: Me siento seguro en la ciudad de Nueva York. <<

  


  
    [12] Red red wine: Rojo, vino rojo. <<

  


  
    [13] Sultans of Swing: Sultanes del swing. <<

  


  
    [14] I Love Rock n’ Roll: Amo el Rock n’ Roll. <<

  


  
    [15] Smooth Criminal: Criminal Sigiloso. <<

  


  
    [16] Imagine: Imagina. <<

  


  
    [17] Here with me: Aquí conmigo. <<

  


  
    [18] The Shoop Shoop Song (It’s in his kiss): La canción del Shoop Shoop (Está en su beso). <<

  


  
    [19] Bonsoir: Buena tarde. <<

  


  
    [20] Salut: Hola <<

  


  
    [21] Heaven & Hell: Cielo e Infierno. <<

  


  
    [22] The Unforgiven: El imperdonable. <<

  


  
    [23] Eclipse: Tercera parte de la Saga Crepúsculo escrita por Stephenie Meyer y publicada el 7 de agosto de 2007. Editorial Little, Brown & Company. Novela de ficción, fantasía, romance, vampiros. <<

  


  
    [24] Dan Brown: Escritor estadounidense de la Serie Robert Langdon, Ángeles y Demonios publicada en el 2000 y El código Da Vinci en 2003 ambas editadas por Umbriel. <<

  


  
    [25] Clocks: Relojes <<

  


  
    [26] Looking for Paradise: Buscando el paraíso. <<
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